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Direcciones Puntos de Venta

Barcelona
G alindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. M onterde, G ran Vía-Entenza. 
Fabregat, G ran  Vía-Aribau.
Torrentá, R da. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, G ran  Vía-Ram bla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Ram bla-Carm en.
J. Palou, Ram bla-Hospital.
J. Jiménez, Ram bla-Unión.
M undo, R am la-C arrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
G aliana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
M iguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza U rquinaona.
Librería C atalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El M undo Deportivo, Paseo de G racia- 
G ran  Vía.
Zeta, Paseo de G racia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fom ento, Paseo de G racia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-M allorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, M allorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

Coruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10. 

Madrid
José González, Plaza M anuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José A ntonio G arcía, Plaza Independen­
cia, 2 .
M anuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la U sada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca G abriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8 .
F lora Cristóbal, Francisco Hervas.
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Antonio G rande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
M inisterio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José G údez, G ran Vía, 26.
Gregorio Gil, G ran Vía, 44.
Jesús Rey, G ran Vía 60.
Alonso Hernández, G ran  Vía, 69.
Kiosko de Prensa, Princesa, 23.
Francisco M ontoya, Plza S. B árbara, 4. 
Cárm en Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G . de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, G ral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6 . 
Kiosko de Prensa, G ran Vía, 27.
A ntonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M \ Barrera, P. Castellana, 148.
A ntonio Agudo, C apitán Haya, 64.

M allorca
Librería Q uart Creisent, Rubi, 5.

Orense
Librería Rousel, Galerías Porque, C urro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería V iridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, G ran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Q uatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. G alerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 6 6 . Kiosko.
Cam ino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8 . Almer.
G eneral Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi­
dad.
D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. N avarra, 79-81. Autobuses.
Avda. M adrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. C entro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. E ntrada Corte Inglés.
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José A m edo Fouce.

1988, año decisivo para la central de 
Lemoiz.

Charles Chaplin, «Charlot»

P .6  L o s  p u n to s  o sc u r o s  
del «Caso A m edo».

El progresivo avance de las investi­
gaciones en torno a la supuesta relación 
del subcom isario José Amedo Fouce y 
su subordinado M ichel Domínguez con 
las tram as negras del GAL auguran que 
sorprendentes revelaciones en torno al 
te m a  s e  p r o d u c i r á n  d u r a n t e  lo s  
p róxim os m eses. PU N T O  Y HORA 
adelanta, en exclusiva, algunas infor­
maciones.

P. 1 2  A sí term inó 1987, así 
em pieza  1988.

P rim ero , po r el m onográfico  sobre 
Noam Chom sky, y , después, por las 
fiestas de fin de año, hace ya casi un 
mes que PUNTO Y HORA no toma el 
pulso a la actualidad semanal. Bueno 
será, pues, que iniciemos el año con 
una recapitulación sobre los aconteci­
mientos más inmediatos.

P .2 6  1988, decisivo para el 
fu turo de L em oiz.

C on el a cce so  del PS O E  al G o ­
bierno, la m oratoria nuclear de 1984 
zanjaba provisionalm ente el con ten ­
cioso que m antiene el pueblo vasco 
contra la nuclearización de Euskadi y, 
en concreto, contra la central nuclear 
de  L em o iz . La p o lé m ic a  se  re a b re  
cuando apenas falta un año para la revi­
sión del PEN. EGU ZKI-Euskadiko An- 
tinuklear eta Ekologistak se mantiene 
alerta.

P .3 5  S a o  T o m é , u n  p r o ­
ceso  desconocido.

Hay estados de los que apenas nos 
llegan noticias, bien sea por su lejanía 
geográfica o su estabilidad política. Es 
el caso de la ex-colonia portuguesa, si­
tuada en el africano G olfo de Guinea, 
con stitu id a  p o r las islas Sao T om é 
Príncipe. Hé aquí un reportaje reali­
zado in situ sobre alguno de los as­
pectos de esta desconocida realidad.

P. 5 0  C harles C hap lin , in­
m ortal «Charlot».

D iez años han transcurrido  desde 
que m urió Charles C haplin, el anglo­
n o rteam erican o  que  d io  v ida  al in ­
mortal «Charlot». Con motivo de este 
aniversario, PU NTO  Y HORA ofrece 
a  sus lectores, una extensa semblanza 
sobre la producción  cinem atográfica 
del artista y su personalidad.

P U N T O  Y  H O R A / 5 0 1



Al hilo de una polé­
m ica

Recientemente, en la sec­
ción «Cartas» de PU NTO  Y 
H O R A , han aparecido va­
rias que citan a la Unión de 
Lucha M arxista Leninista en 
relación con los Países Cata­
lanes. Como respuesta, de­
cimos:
1. U ltimam ente la Unió de 
Lluita M arxista-Leninista ha 
expuesto su posición ante la 
situación política catalana, 
p r in c ip a lm e n te  en cu a tro  
tex tos c laves: «Els com u- 
nistes davant l ’ascens del 
movim ent patriótic caíala», 
«Resposta politica», «Dotar 
el M D T  d 'un  program a re­
volucionan» y  «11 Setembre 
1987, Revolució Socialista i 
AUiberament Nacional». A 
e l lo s  r e m it im o s  a q u ie n  
desee conocer verazm ente 
nuestra posición (se pueden 
pedir al Apd. 32.131, 08080 
Barcelona).
2. La línea «front patriótic»  
fue una maniobra política de 
la burguesía «catalana» (es 
decir, española) para con­
tro la r el ascendente m ovi­
m ien to  rev o lu c io n a rio -n a ­
cional catalán y llevarlo  a 
una política de defensa del 
capitalism o, la democracia 
burguesa y las autonomías 
esto oculto  con m ucha in­
fantil chatarra patriotera (ya 
se sabe: dim e de qué pre­
sumes y te diré de qué ca­
reces). Afortunadamente se 
dio una vigorosa reacción en 
su contra y el proyecto fra­
casó (hoy es historia), como 
p u d o  c o m p ro b a rs e  en la 
Diada pasada.

3. En la oposición a la 
linea «front patriótic»  coin­
cid ieron fuerzas y tenden­
cias muy dispares. Alguna 
t o d a v í a  n o  h a  l o g r a d o  
ro m p er con el d em o cra ti­
cism o burgués radical y el 
autonom ism o crítico  trad i­
c ional en el «in d ep en d en - 
tisnio» catalán, lo que queda 
claro en el artículo «Bases 
per a una política lingüís­
tica independentista», entre 
otros. A la vez, dentro del 
M D T, predom ina ahora una 
p o s ic ió n  e r ró n e a  que  se 
niega a dotarlo de un Pro­
gram a y una Política revolu­
cionaria (anticapitalista, an­
tiespaño la  e  in tem ac io n a ­
l i s t a )  y p r e t e n d e ,  
ingenuam ente, fo rtalecerlo  
en la «lluita independentista

d e  cada  d ia » . E sta  línea  
pragm ática y «apolítica» no 
tiene en cuenta los decisivos 
cambios acaecidos reciente­
mente en la situación y, de 
no ser corregida, liquidará 
de hecho al M DT. Es decir, 
derrotada la línea «fron t p a ­
triotic», la discusión, respe­
tuosa y fraternal, debe con­
tinuar.
4. M ás allá de las pequeñas
o g r a n d e s  r e n c i l l a s  d e ­
seam os llam ar la atención 
sobre el agravam iento, con 
la caída de las bolsas, de la 
c r is is  g en e ra l del c a p ita ­
l ism o  y la  n e c e s id a d  de 
un irnos p ara  co n v e rtir  la 
crisis económica en Revolu­
ción Socialista, no sólo en 
los Países C atalanes, sino 
también en C anarias, Eus- 
k a d i ,  G a lic ia  y E s p a ñ a . 
A q u í deb e  e s ta r  ah o ra  el 
centro de toda política revo­
lucionaria.
5 . N u e s tro  p a rtid o  no es 
maoísta, sino com unista, ba­
sado teóricam ente en M arx, 
E n g e ls ,  L e n in , S ta l in  y 
M ao. No es un prtido es­
p a ñ o l, s in o  in te m a c io n a ­
l i s t a .  P o r  lo  d e m á s ,  el 
a m ig o  F ra n c e s c  d e b e r ía  
saber que hay españoles in­
tem acionalistas y catalanes 
españolistas (por ejem plo, 
los del «front patriotic». 
O fic ina  de Prensa 
Unión de Lucha 
M arx is ta -Len in is ta

D e reform ar y 
reform arse es de lo 
que se trata

Creo que nunca se ha ha­
blado tanto de paz —no ha­
biendo guerras, aunque sí 
a lg u n a s  e s c a r a m u z a s -  
com o en el momento actual.
Y si principios requieren las 
cosas, ¿significa ello que es­
ta m o s , en  v e rd a d , en  su 
p r in c ip io ?  ¿ S e rá  v e rd a d  
tanta belleza? ¿O volverá a 
ser, una vez más, otra luz 
de artificio? ¿No habrá que 
dudarlo nuevamente? Y es 
que ¿se va a la paz defini­
tiva e incluso a las parciales 
ceg an d o  los cam in o s  que 
c o n d u cen  a e s to ?  P o rque  
¿no es cierto que hasta los 
mismos socialistas y no sólo 
los de Euskadi —abogaban 
por la autodeterm inación de 
este Pueblo, y una vez lle­
gados al poder hacerlo, no 
sólo no lo hacen, sino que,

CARTAS
incluso, cortan todo intento 
de acceso  a tal necesario  
ser? Y, ¿se puede pretender 
vivir en paz, tanto para sí 
com o p ara  los dem ás, te ­
niendo este condicionante en 
el haber? Porque toda nece­
sidad in sa tis fech a , ¿no es 
motivo productor de «cual­
q u ie r cosa»? ¿Y se puede 
se r razonab le  o sensa to  o 
tener un estado equilibrado
o ser pacífico cuando la pro­
d u cc ió n  es de « cu a lq u ie r 
cosa»? ¿N o es c ie rto  que 
«¡sabiendo!» lo que hay que 
hacer, y que se sabe porque 
se hace, es como se resta­
blece el equilibrio y se crea 
¡Razón! o esta ¡Virtud! de 
belleza sin fin? Que Euskadi 
se reagrupe y sea una nación 
m ás entre las dem ás ex is­
te n te s , ¿no  se ha d e m o s­
trado hasta la saciedad que 
es una necesidad que porque 
satisfecha es motivo de paz 
al menos en lo que a esta 
necesidad respecta? Porque 
¿quién es el hombre (o esta 
nación o aquella) en la vida 
donde se encuentra y de la 
que es e terno  deudor para 
decir «lo mío» es esto o es 
aquello o llega hasta aquí? 
¿Qué le «importa» a la ¡Paz! 
el que ex is ta  una nación  
más? Le ¡im porta!, claro , 
pero en lo que supone el tal 
¡arreglo! ocasionado. Y el 
que los arreglos necesiten de 
un cuanto de tiem po para 
hacerse, de lo cual todo el 
m undo  es tá  e n te ra d o , no 
significa que no se conozca 
su principio. Y el principio 
del arreglo que necesita el 
pueblo form ador de la na­
ción de Euskadi no es otro 
que el ¡reconocimiento! del 
derecho que tiene a autode- 
term inarse; reconocimiento 
que  es p ro m o v id o  p o r  el 
querer que sea (que es ju sta­
mente lo que enaltece) con 
el intenso correspondiente a 
esta necesidad que, claro , 
hay que sentirla.

Y es que reco­
nocer —o ¡saber!— lo que 
es bueno —o necesario— es 
¡quererlo!. Y de ¡querer a 
las necesidades! y no a lo 
superfluo  es de lo que se 
trata, esto es, de reform ar y 
reform arse.
K. Etxebarria

En C osta R ica , por 
la am nistía

C o m o  e s  d e l c o n o c i ­
m iento  m und ia l, los c e n ­
troam ericanos estam os v i­
viendo días trascendentales 
en la búsqueda de la paz 
para nuestros pueblos.

D entro de los puntos del 
Plan de Paz de Esquipulas II 
se contem pla el decreto de 
indulto o am nistía total para 
los presos políticos. A m pa­
rados en ésto, varias organi­
zaciones h u m an ita rias  e s ­
tamos solicitando a la Com i­
sión de R econciliación de 
n uestro  país que gestione  
ante el Presidente de la Re­
p úb lica , D r. O scar A rias 
Sánchez, la libertad de los 

| p resos p o lítico s en C osta
i Rica.

Hoy, nuevam ente, solici­
tamos la solidaridad de us­
tedes; la cual puede co n ­
sistir en el envío de cartas y 
telegram as al Presidente de 
la República y al Presidente 
de la Comisión de Reconci­
liación N acional, pidiendo 
la libertad  absoluta de los 
presos políticos.

A g rad ecem o s el apoyo  
que nos brindan.
Direcciones:
D r. O scar Arias Sánchez 
Presidente de la República 
de Costa Rica
San José, Costa Rica A .C . 
M iembros de la 
Comisión de 
Reconciliación Nacional 
M inisterio de Justicia 
de Costa Rica
San José, Costa Rica A .C .

— C om isión de Dere­
chos Hum anos
— F a m i l i a r e s  y 
A m igos de Presos Po­
líticos
— C o m is ió n  para la 
Defensa de los Dere­
c h o s  H u m a n o s  en  
C entroam érica 
(Costa Rica)

R E C T IFIC A C IO N
En el pasado n° 499 de 
PUNTO Y HORA se men­
cionaba la campaña de so­
lidaridad emprendida por

i el FMLN, bajo el nombre 
de «Una voz para sobre­
vivir». Su denominación 
exacta es «Una voz para 
vencer».
Redacción de 
Punto y  Hora



ED T O R N A L A
Mugimendu antinuklearraren txinga- 
rrak berpiztu

Duela hamabi bat urte hasi zen gauzatzen Euskadi nuklearizatzeko projektua. 
Hasieran, Lemoizen ez ezik, Deban, T uteran... Ispasterren ere ja rri nahi zi- 
tuzten mamu nuklearrak. Gero, herriaren indarra ikusirik, atzeraka hasi 

ziren età, ondorioz, Basordasekoan irauli zuten ahalegin osoa. Sektore ezberdine- 
tatik egiten ziren arrazoizko kritikak ahuntzaren gauerdiko estulak ziren Estatu 
guztiz ahaldunaren babesa zuen Iberdueroren aurrean. Izan ere, herri erakundeek 
bultzaturiko erresistentzia zibilari ETAren borrokamolde armatua gehitu behar 
izan zitzaion. Zorigaitzez, gehiegizko odola —odol tantta bat ere beti gehiegi da— 
isun behar izan zen Lemoizko projektua geldiarazteko. PSOEkoek 1984an PEN 
delakoa berrikusi zutenean, onartu zen ofizialki herriaren indarrez lortutzat jotzen 
zena: Basordaseko projektua, momentuz, gelditzea. Orain arte Zentralaren mante- 
nimendu lanak segurtatu direla kontutan harturik, errepliege taktikotzat jo  deza- 
kegu boterearen jarrera , projektua aurrera atera ahai izateko garai egokiaren zai. 
Urteak ez dira alperrik igaro età, garai hartako mugimendu antinuklearra itzali ez 
bada ere, gutxienez epeldu dela aitortu beharko dugu. Baina aurten berriz ere ager- 
tuko da PENi buruzko eztabaida. Beraz, mugimendu antinuklearra berpiztu behar 
da, txingarretatik bertatik, beharrezkoa balitz. Dena dela, igandean, EGUZKIk 
prestaturiko ibilaldiari esker, zeinpunturaino zegoen lotan ikusteko aukera izango 
dugu.

Amedo se va: ¿Se va Amedo?

Se auguraban, al término del 87, no pocas historias en torno a la cúpula del 
GAL y a la guerra sucia. El «Caso Amedo», en este sentido, vuelve a llenar 
las principales páginas de los medios de comunicación escritos. Amedo y Do­

mínguez, dos policías especialistas en la caza de militantes vascos. M ientras el pri­
mero tiene abierto sumario por parte de la Audiencia Nacional, ambos van dejando 
rastros tras de sí que rezuman no pocas sospechas como para ser sentados en el 
banquillo. Y, sin duda, sus caras guapas deben ser ya conscientes del peligro que 
corren tras las rejas, habida cuenta de las las coartadas que un buen día puede exi­
girles un juez. Ante ello, José Amedo Fouce, conocido por el sobrenombre de 
«Mari Flor» por los estudiantes de los años 60 y 70 ,adscrito a la Comisaría de Po­
licía de Bilbo desde que en 1968 entrara en el cuerpo, no con muy buen expediente 
que se diga, se propone decir adiós al «botxo» que tanto amó y odió al mismo 
tiempo. Y no le faltan razones. Sus aficiones al juego, sus idas y venidas al Casino 
donostiarra, están a punto de delatarle si los magistrados comprueban que las fe­
chas en que el subcomisario perdía en la ruleta, a escasos kilómetros, al otro lado 
de la frontera, se producían atentados bajo la firma del GAL. Y, si en algo 
se distingue el policía, es en su porte flamenco y siniestro, en la inmunidad, por no 
decir impunidad.

Pero tiempo es de que se haga justicia. De hecho, a esa noble palabra apelan 
quienes esperan la llegada de un 1992 como quien aguarda a los Reyes Magos. Y 
quienes claman justicia tampoco pueden presentarse ante Europa con guardianes 
del orden poco recomendables. Tanto es así que, en algún despacho madrileño, se 
estudia acerca del porvenir del señor Amedo. Pero tampoco se trata de hacerlo de­
saparecer, de borrarlo del mapa y devolverlo a la tierra. Ya no caben soluciones 
tercermundistas, al menos si se trata de personajes de relieve. De ahí que se acon­
seje al susodicho subcomisario traspasar el Atlántico a cambio de un sustancial 
curro en cualquier embajada donde pueda seguir ostentando su licencia de armas. 
A la sugerencia, José Amedo no ha hecho ascos. Eso sí, que sean las Bahamas su 
destino oficial. Com partir el exilio brasileño con el Mesía tal vez se le antoja un 
tanto cutre.

Amedo se va, ¿se va Amedo?



Coincidiendo <on los atentados del GAL, el subcomisario estuvo en 63 
ocasiones en el casino de Donostia

Euskadi

El juez Castro M eije de la 
Audiencia Nacional ha 

decidido finalm ente abrir un 
sumario por indicios 

racionales de crim inalidad  
contra el subcomisario José 
Am edo Fouce. PUNTO Y 
H O RA, por su parte, ha 

tenido acceso a unos 
docum entos excepcionales 

sobre el citado personaje en 
los que se desvela que 

A m edo, coincidiendo con las 
acciones del GAL, frecuentó 
el Casino de Donostia. Por 
otra parte, esta revista ha 

podido investigar datos hasta 
ahora inéditos sobre la 

biografía del subcom isario, 
al que a principios del 

pasado año se le dio a elegir 
por sus superiores el aceptar 
un destino en una embajada 

o , en su defecto, hacerse 
cargo de la seguridad de una 

im portante em presa.

A José Amedo le ofrecieron el 
pasado año una embajada o la 
jefatura de seguridad de una 

importante empresa
F. Sistiaga

Amedo ya no es el que era. Al 
cuarentón jacarandoso, muje­
riego  y d esp ilfa rrad o r se le 

heló la sonrisa displicente en la pri­
mavera pasada. Los que lo conocen 
no saben exáctamente cuándo situar 
el o rig e n  del r ic tu s  am arg o  que

ahora arrastra permanentemente. Al­
gunos opinan que empezó a torcer el 
gesto cuando, por las fechas citadas, 
se desayunó con un amplio dossier 
sobre sus actividades. Lo peor para 
él es que no se trataba de un docu­
mento privado: el «grupo 16» y el 
sem anario  portugués « L ’Expreso»  
contaban con pelos y señales una his­

toria hasta entonces inédita para la 
mayoría de los ciudadanos: la his­
toria de A m edo y el GAL.

Por esos días José  Am edo Fouce 
mantenía aún, pese a todo, el tipo. 
Quizás ese fuese el motivo de que, 
en unión del abogado Jo rg e  Argote, 
llegara una m añana soleada de lo 
más campechano hasta la Audiencia



José Amedo Fouce, dispuesto a emigrar a los Estados Unidos
Provincial de Bilbo. Tras saludar ce­
rem onioso y hasta casi cordial al 
fiscal, tomó asiento esperando pro­
bablemente un interrogatorio de trá­
mite. Puso cara de poker y, en un 
aparente gesto de relajamiento, em­
pezó a juguetear con los dedos.

El abogado y eurodiputado por 
Herri Batasuna M ontero  Z aba la  re­
cuerda con precisión aquellos mo­
mentos: «Amedo y  A rgote posible­
mente, esperaban otra actuación por  
mi parte. Quizás preguntas del tipo 
’señor  A m ed o , ¿ha sido  usted  el 
asesino de don Santiago B ro u ard  ? 
Pero cuando empecé a interrogarle 
sobre cuestiones concretas — ’¿es­
tuvo usted en tal fecha  en tal sitio en 
compañía de fu la n o ? ’ o ’¿coincide 
su tarjeta Visa con el número tal y  
ta l? ’— los dos se pusieron pálidos. 
Fue una larga sesión que creo nunca 
olvidarán».

^Salidas profesionales»______
partir del mes de abril de 1987 

José A m edo em pezó a tener con­
ciencia de que podría convertirse en

un cabeza de turco , en la víctima 
propiciatoria de una estrategia urdida 
en las alturas y de la que él había 
sicfo un e fic a c ís im o  p eó n . H abía  
dato s  que  lo d e sco lo cab an  to ta l­
m en te : sus ch ico s  del G A L  iban 
cayendo uno tras otro, Francia extra­
ditaba en un chorreo continuo refu­
giados vascos, el Gobierno de Ma­
drid reconocía finalmente que estaba 
negociando con ETA en Argel y, 
sobre todo, se había cortado el sumi­
nistro de los «fondos especiales». A 
A m edo se le crispó definitivamente 
el semblante y comenzó a ver fan­
tasmas por todos lados. Incluso llegó 
a preguntarse si él mismo no estaría 
siendo objeto de transación. Porque 
los datos sobre su persona fluían a 
lo s  m e d io s  de c o m u n ic a c ió n  de 
m odo inusitado . Y é l, m ejo r que 
nadie, sabe dónde está el origen de 
ciertas filtraciones.

Quizás a A m edo no le falte razón 
del todo. PUNTO Y HORA ha te­
nido acceso a un documento interno 
de la propia policía, en que, en la 
jerga propia de este cuerpo del Es­

tado, se da una descripción somera 
sobre su filiación y personalidad. El 
documento, que reproducim os tex­
tualm ente , dice que Jo sé  A m edo 
Fouce con DNI 14.231.483 nació el 
3-1-46 en Lugo, que es funcionario y 
tiene su dom icilio en A venida de 
M adariaga, 27 , en Bilbao, y con­
tinúa: «en el escalafón del CNP refe­
rido a l 4-4-86  José A m edo Fouce, 
N R P  08361, figura  con el número 
1495 de la Escala Ejecutiva-Cate­
goría I a (subcomisarios, capitanes e 
inspectores de I a) con la categoría 
de su b c o m isa r io . In g re só  en e l  
Cuerpo el 16-9-68 y  ascendió a sub­
comisario el 1-1-86. De los últimos 
de su promoción. Bastante alto (en 
torno a 1,77), delgado, p e lo  liso, 
corto, sin calva, trajeado clásico, 
sin corbata, cara limpia, serio, pinta  
de mala gaita , sin m ariconera ni 
nada en la mano. Coche de potencia  
media, gris metalizado».

Cierto que no sale m ejor parado 
del fichero policial su fiel guardaes­
paldas M ich e l D om ín g u ez  M a r ­
tínez, del que se señala que posee el 
DNI número 37.693.841, nacido el 
10-10-57 en C ham ebery (departa­
mento de Savoie, Francia, cerca de 
Italia y Suiza), es empleado de banca 
y tiene su domicilio en el número 2 
de la madrileña calle de La Bondad. 
La transcripión del resto de la ficha 
es como sigue: «en el escalafón del 
CNP, referido a l 4-4-86, M ichel Do­
m ínguez M artínez , N RP 14237, f i ­
gura con el número 3581 de la Es­
cala Ejecutiva-Categoría 2 a (inspec­
tores de 2 a, tenientes e inspectores 
de 3 a) con la categoría de inspector 
de 3 a. Ingresó en el Cuerpo el 1- 
12-82, fecha  desde la que ostenta su 
actual categoría. D el pelotón de los 
medianos en su promoción. En tom o  
a 1,74 de estatura, joven , gafas de 
m ontura dorada y  cristales f i l tra ­
dores de luminosidad, pelo  csataño, 
alternativam ente con y  sin bigote. 
Viste de sport (frecuentemente caza­
dora marrón)».

D om ínguez, de m adre francesa, 
comenzó también a asustarse al ver 
frecuentemente su nombre en los pa­
peles. Experto en camuflaje, ahora 
reside con su familia —dedicada al 
negocio de hostelería— en Barce­
lona. M ichel ha cambiado una vez 
más de aspecto: ahora se adorna con 
gafas de intelectual y se ha atusado 
el pelo hacia atrás con gomina en 
busca, posiblemente, de un «look» 
postmoderno.

A m edo, que es más clásico en sus



gustos de indumentaria, no modificó 
su imagen externa. Pero el rictus de 
asom bro y miedo constante era el 
fiel reflejo de lo que bullía en su 
mente. Fue entonces cuando el sub- 
comisario Am edo Fouce aceptó ha­
blar con sus superiores sobre «una 
salida profesional».

P erd e r los papeles________________
Otros colegas del subcomisasrio 

habían salido también de circunstan­
cias escabrosas incluso bien parados. 
J o rg e  de H a ro , por ejem plo , se 
libró del enojoso asunto de la fuga 
del ganster, confidente y sicario del 
G A L  Is m a e l  M iq u e l  G u t i é r r e z  
—acusado de capitanear el comando 
que acabó con la vida, por error, del 
súbdito francés R obert C ap lane— 
aceptando un puesto de responsabi­
lidad. M iq u e l está ahora  en una 
cárcel de Thailandia acusado de tra­
ficar con heroína y De H aro  soporta 
estoicamente los calores de Tánger 
en su cargo de jefe  de seguridad del 
consulado español.

De H aro , antes de cruzar el Es­
trecho, había pertenecido a la famosa 
Brigada A ntiatracos de Barcelona, 
algunos de cuyos miembros, en mi­
siones tristemente célebres, dejaron 
constancia  de su quehacer p ro fe ­
sional en el Norte y en el Sur de 
Euskadi. Tal es el caso del también 
inspector G u tié rrez  A rgüelles, com­
ponente del comando que intentó se­
cuestrar cerca de la muga a Joxean 
L arre tx ea . O mismamente del comi­
sario-jefe F ran c iso  A lvarez  S án ­
chez, destinado otrora en Bilbo, y al 
que sus com pañeros rebau tizaron  
como Paco «GAL-varez». Pero los 
jefes siem pre tienen sus prerroga­
tivas y ahora A lvarez es nada menos 
que jefe  de seguridad de Telefónica 
en Barcelona.

Con esos antecedentes, A m edo lo 
tenía fácil: incluso llegó a pensar en 
un clim a tropical cuando le o fre­
cieron ir destinado a una embajada. 
La ilusión de una larga temporada 
bronceado al sol en la proximidad de 
m ujeres que la propaganda consu­
mista define como «ardientes» tenía 
una alternativa quizás mejor remune­
rada: responsable máximo de segu­
ridad de una importante empresa.

Am edo lo estuvo dudando. Pero 
sus especulaciones lo sorprendieron 
con la prim avera bien entrada. Es 
decir, cuando sus conexiones con el 
GAL fueron reveladas ante la opi­
nión pública. Pero al subcomisario 
terminó de encendérsele la luz roja

D.N.I. de José Amedo Fouce. 
cuanodo fue citado para declarar en 
el sumario sobre el asesinato del pre- 
s i d e n t e  d e  H A S I ,  S a n t i a g o  
B ro u a rd . Fue probablemente en ese 
m om ento cuando em pezó a tener 
verdadera consciencia de lo compli­
cado de su situación.

Y fu e  p re c isa m e n te  e n to n c e s  
cuando alguien perdió los papeles.
Son muchos los investigadores del 
entramado GAL que todavía hoy si­
guen sin explicarse los hechos que se 
desarrollaron el 24 de julio  de 1987, 
en que un artefacto explosivo colo­
cado debajo del coche del residente 
vasco Ju a n  C arlos G arc ía  G oena 
acabó con su vida. Investigaciones 
exhaustivas desarrolladas posterior­
m ente d e ja ro n  c la ro  que  G a rc ía  
G oena nunca había tenido relación 
alguna con ninguna organización ar­
mada. Y la reivindicación posterior 
del GAL dejaba bien claro que la 
víctima había sido escogida selecti­
vamente.

El atentado, realizado en Hendaia, 
tenía muchos puntos de desconexión: 
hacía m ás de año y medio que el

GAL había cesado en sus siniestra: 
razzias —coincidiendo significativa­
mente con la entrega masiva de refu 
giados a la policía española—, pero, 
en cambio, la acción tenía el sello in 
confundible de los «galosos». ¿Que 
estaba sucediendo  en tonces? Esc 
m ism o le p re g u n ta ro n , según  se 
pudo saber más tarde, las autori­
dades de París a las de M adrid. Di 
versos testimonios aseguran que tam 
bién B arrionuevo y V era  se descon 
certaron en un principio, pero su; 
explicaciones posteriores debieror 
convencer a P a n d ra u d  y Pasqua 
porque, desde aquel entonces, las 
aguas volvieron a su cauce. Incluso 
no se desbordaron las del río Miñoí 
su paso por Lugo, en donde reside 
José R am ón A m edo F ernández , un 
comisario retirado que, algunas fe 
chas más tarde, recibiría una impor 
tante llamada en la que se le instafo 
a sosegar los encrespados ánimos de 
su hijo, José Am edo Fouce. La solí 
daridad corporativa empezaba a pías 
marse y, en esa línea, hasta el propi' 
p re s id e n te  del G o b ie rn o  españc
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echaría su cuarto a espaldas: en una 
de sus entrevistas periódicas con la 
in fo rm ad o ra  de cám ara  V ic to r ia  
P rego  defendió vehementemente la 
presunción de inocencia para cual­
q u ie r c iudadano , inc lu idos, cóm o 
no, los pertenecientes a los cuerpos 
de seguridad del Estado y , por su­
puesto, la del propio José  Am edo 
Fouce.

Este mismo lunes el juez C astro  
M eije, del juzgado número 5 de la 
Audiencia Nacional, ha decidido fi­
n a lm e n te  a b r i r  s u m a r io  c o n tr a  
Am edo Fouce por la existencia de 
indicios racionales de criminalidad.

Al subcomisario, ya bastante desaso­
segado tras las declaraciones ante las 
autoridades judiciales, el rictus se le 
ha alterado para siempre. Un nuevo 
cap ítu lo  de insospechadas conse­
cuencias se abre a partir de ahora. A 
Am edo Fouce, según las últimas in­
formaciones, ya no lo calma ni una 
intervención televisada.

Documentación policial en torno 
a José Amedo y Michel Domínguez, 
supuestamente integrantes de la 
cúpula del GAL.

Amedo de día, Amedo de noche
José A m edo Fouce es, además de 

o tras m uchas c o sa s , un «echado 
p ’alante». El, hasta ahora, nunca fue 
un hombre que se arredrase. Ni de 
día ni de noche. Era muy capaz de 
clavarle la mirada en cualquieer ae­
ropuerto, en unión de su séquito, al 
propio Txem a M ontero , después de 
que el abogado mungiatarra lo some­
tiera d ías a trás  a una to rm entosa 
—para A m edo— sesión de interroga­
torio judicial.

Y por las noches, A m edo se des- 
pendola. A unos vecinos de Lugo 
aun no se les ha ido el miedo del 
cuerpo desde el mes de diciembre 
pasado cuando, al grito de «yo soy 
Amedo », un espigado y enfurecido 
individuo que responde a la descrip­
ción del subcomisario los desalojó a 
golpe de pistola de un puti-club de 
esa ciudad gallega.

P e ro  es q u e , p o r  la s  n o c h e s , 
Amedo se transform a. Con dinero 
fresco y abundante, siempre guar­
dado en el interior del calcetín de­
recho, el subcomisario imponía res­
p e to . Y no  e ra  p a ra  m e n o s : el 
«Tifón», en Donostia, o los «Blues- 
v ille» , «F lash»  o « L ep an to » , en 
Bilbo, fueron mudos testigos de su

invariable cerem onial: de entrada, 
whisky «White Label», con coca-cola
o agua alternativamente, el reclamo 
a las mozas más exuberantes y, si se 
terciaba —que se terció más de una 
vez.—, «cerraba» el local a posibles 
competidores y, en compañía de su 
inseparable M ichel D om ínguez, se 
quedaba con todo el harén para él.

C la ro  q u e  la  g e n e ro s id a d  de 
Am edo iba por barrios: igual invi­
taba suculentamente a los camareros, 
que se negaba a abonar los servicios 
amorosos de las chicas. El «yo no 
pago a putas» era la cosa hosca del 
subcomisario que, en contrapartida, 
tenía seguidamente rasgos dadivosos 
para sus amigas, hasta el extremo de 
haber obsequiado a alguna de ellas 
con un impresionante «doberman».

A m edo, el «Mariflor» de chiri­
gota de muchas tardes taurinas, vivió 
sin em bargo unos últimos años de 
los que un funcionario policial de su 
calaña puede entender como esplen­
dorosos: liberado de fichar en comi­
saría, disponía de una infraestructura 
propia envidiable: pisos sin control, 
funcionarios liberados, dinero abun­
d a n te . . .  T an ta  rim b o m b an c ia  no

pasó desapercibida para la oligarquía 
de Neguri, que veía complacida el 
escenso fulgurante de aquel joven 
desgarbado. Hay una anécdota que

refleja bien a las claras cuál era el 
sentimiento recíprico de cordialidad 
entre los oligarcas y el subcomisario: 
hace no más de dos años, con motivo 
de un cóctel taurino en el «Hotel



Carlton», se corrió el rum or que, esa 
misma tarde, Am edo había sido víc­
tima de un atentado mortal al salir de 
la plaza de toros. La consternación 
que cundió entre los presentes sólo 
fue equ iparab le  al jú b ilo  y a los 
aplausos que, momentos más tarde, 
se produjo cuando el propio A m edo, 
vivito y coleando, hizo su entrada en

la sala. A m edo, que es muy sensible 
para estas cosas, trataría de recom­
pensar después tanto afecto y, más 
de un o lig arca  de N eguri, puede 
atestiguar los desvelos del subcomi- 
sario para tratar de «arreglar» los en­
tuertos producidos por los vástagos 
de tan  p ro c e re s  fam ilia s , d e sc a ­
rriados por su adicción a la heroína.

A m edo, que había comenzado su 
carrera como soplón en Sarriko, ter­
minó siendo presidente de la plaza 
de toros de Bilbo. Todo un encum­
bram iento social, aunque a veces, 
cuando un morlaco cojitranco iba a 
ser sacado del albero y devuelto al 
corral, los tendidos de sol gritaran a 
coro: «que lo mate Mariflor».

Cuando coinciden el azar y la muerte
Nadie ha podido precisar exacta­

mente hasta el momento la cantidad 
de dinero que José Amedo se gastó 
en el casino del Hotel Londres en 
Donostia. Los datos conocidos hasta 
a h o ra  se ñ a la n  q u e , en una  so la  
noche, A m edo perdió 12 millones de 
pesetas entre la ruleta y el black- 
jack. José Luis M orales, en un re­
ciente reportaje de la revista «In­
terviú», situaba la cifra en 60 mi­
llones.

Es muy probable que así sea. Pero 
lo que PUNTO Y HORA ha podio 
saber con absoluta precisión son las 
estancias del subcomisario durante 
1984 y 1985, precismente los años 
de mayor actividad asesina del GAL, 
en el citado casino. El dato podría 
tener mayor o menor importancia, 
pero cobra especial relieve cuando 
sus entradas en la sala de juego coin­
ciden en el tiempo con los atentados 
del grupo parapolicial.

La prim era visita al Casino del 
Londres de Am edo, según los datos 
oficiales que obran en nuestro poder 
y que quizás no registren otras com­
parecencias anteriores o posteriores, 
data del 30 de diciembre de 1983: el 
día 28 de ese mismo mes y año es 
asesinado M ikel G oikoetxea «Txa- 
pela».

Después vuelve el 14 de enero de 
1984, para no hacer acto de pre­
sencia hasta el 30 de ese mismo mes. 
En febrero está los días 4 y 9 y el día 
8 el GAL suma dos víctimas más: 
A ngel P e ru re n a  y B ixen te  G u r-  
m in d o .  T r a s  u n a  v i s i t a  e l 16 , 
Am edo se deja ver por los tapetes 
del «Londres» los días 23 y 28. Y el 
25 E ugen io  G u tié rre z  «Tigre» es 
objeto de un atentado mortal.

El GAL mata el 1 y 23 de marzo 
de 1984 a Je a n  P ie rre  L eiba y a 
X ab ier Pérez de A renaza respecti­
vamente. Am edo estuvo en el Ca­
sino en ese mes los días 5, 6, 7, 13, 
20, 22, 27 y 29. Y, aunque durante

abril el GAL cesa en su actividad, 
Am edo se distrae por el Casino los 
días 4, 7, 11 y 24. En mayo la víc­
tim a, concretam ente el d ía 3, es 
R a fa  G o ik o e tx e a , m ien tras  que 
Jesús Z u g a rram u rd i resulta herido. 
A m edo jugó a la ruleta los días 2 y 4 
de ese mes. Ya en junio la nueva cita 
de A m edo es el día 9 y el GAL mata 
a T om ás P érez  R evilla  y hiere a 
R om án O rbe el 15.

Hay una etapa sin víctimas mor­
tales durante el verano, aunque a 
Amedo le puede el juego y viene a 
dejar sus dineros en los tapetes del 
Casino los días 6, 15, 17 y 29 de 
septiembre y el 2, 6 y 15 de octubre. 
El 18 de noviembre el GAL se cobra 
una nueva víctima, C hristian  Olas- 
koaga. Curiosamente A m edo estuvo 
en el «Londres» los días 3, 8 y 19 del 
mismo mes. El año 84 concluye con 
un nuevo aten tado  del GAL: una 
bomba hiere el 11 de diciembre a 
López de A betxuko. José Am edo 
apostó fuerte, según su costumbre, 
los días 7 y 13.

El subcomisario inauguró la tem­
porada de juego 1985 el día 25 de 
enero. Después en febrero seguiría 
alternando fichas y naipes los días 7 
y 24. X a b ie r  M a n te ro la , po r su 
parte, escapó con algunas heridas de 
un atentado contra su persona el día 
1 de ese m ism o  m es. P e ro  se ría  
marzo del 85 uno de los meses más 
virulentos en las sangrientas acciones 
del GAL: el día 4 son heridos grave­
mente Josu  A m antes y G otzon Za- 
ba leta; el 26 R am ón Basáñez tam­
bién se escapa por m ilagro. Peor 
suerte corrió  el 29 B enoit Pesca- 
teing, muerto en Baiona, mientras 
que K ep a  P ik ab ea  y J e a n  M arie  
M utuo  terminaron heridos. El mes 
concluye con el asesinato, el mismo 
31, de X abier G aldeano. Y a finales 
de marzo podría decirse que Am edo 
no abandona los tapetes del Casino: 
está allí los días 20, 21, 22 y 28.

Y aunque de nuevo hay impasse 
de esta carrera mortal hasta junio, a 
A m edo le puede el vicio por el juego 
y se da unos garbeos por los salones 
del «Londres» los días 9, 15 y 24 de 
abril y 17, 20 y 24 de mayo. Santos 
Blanco G onzález sufre un atentado 
mortal el 28 de junio. Y en ese mes 
la querencia por los tapetes donostia­
rras de A m edo se muestra en su es­
plendor: nada menos que los días 3, 
8, 14, 21 y 26 (por dos veces).

El 8 de ju lio  J u a n  C a r lo s  Le- 
ze rtu a  resulta herido leve. Amedo 
estuvo en los salones el 1 y el 2, 
para ya no volver hasta septiembre, 
concretamente los días 13, 22 y 29. 
El día 25 el GAL se cobró su más 
alto botín: José M ari E txaniz , Iñaki 
A stiasu in zarra , A gustín Irazusta- 
b a rre n a  y X abin E txaide resultaron 
muertos en tan nefasta fecha.

En septiembre se pierde la pista de 
José A m edo Fouce en el Casino del 
«Hotel de Londres y de Inglaterra». 
Habría más atentados, como el co­
m etido con tra  R o b e r t  C a p p la n e , 
pero eso, al parecer, tiene sus orí­
genes en otra ruleta siniestra.

A m edo se ha sentido molesto con 
sus implicaciones en el derroche del 
dinero de los «fondos especiales». In­
cluso tuvo la osadía de dirigirse a un 
periodista de un diario madrileño de 
circulación estatal para asegurarle 
que «yo no gasté los 12 millones. 
Eso fu e  otro. Si queréis imputarme 
lo del GAL, allá vosotros. Pero lo 
del dinero no es cierto».

En sus 63 visitas registradas al 
C asin o  d o n o s tia rra  A m ed o  pudo 
haber perdido 60 m illones de pe­
setas. Eso puede demostrarse hasta 
docum entalm ente. Pero la coinci­
dencia de azar y muerte es una res­
puesta que el pueblo vasco exige que 
se aclare hasta las últim as conse­
cuencias.

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------■



El bolsillo bien lleno

SOLUCIONES A  M A N O



X. Urizar 
J. Agirre ;

Hace ya casi un mes que ce­
rramos el último número seJ 
manal de PUNTO Y HORAy, 

al tiempo que volvemos a tomar el 
pulso a la actualidad, bueno será que 
hagamos un repaso de los aconteci­
mientos más destacados de las ú l­
timas semanas, caracterizadas infor­
mativamente —al menos así han que­
rido  resa lta rlo  la m ayoría  de los 
medios de difusión— por la larguí­
sima y difícil gestación de un pacto 
«antiterrorista» —o «para la norma­
lización dem ocrática de Euskadi», 
que tampoco en esto parece haber, 
de m om ento, acu erd o — en tre  los 
partidos con representación parla­
mentaria en la cámara de Gasteiz, 
exceptuado H erri Batasuna. Puede 
que las conversaciones auspiciadas 
por José A ntonio A rdanza  tengan 
un final relativamente feliz para los 
prom otores de esta in icia tiva, es 
decir, que se fírme una declaración 
contra ETA más o menos consen­
suada —quizá esto^ya sea noticia 
para cuando las líneas que ahora es­
cribimos lleguen al quiosco—. Sin 
em bargo, será muy difícil defender 
ante la opinión pública que no se 
trata de un documento estéril, inútil 
a la hora de enfrentarlo a aquello que 
se dice combatir. Todos estos ires y 
venires a Ajuria Enea han servido, 
eso sí, para constatar el nivel de con­
tradicción existente entre las fuerzas 
que dicen apostar por la vía del Esta­
tuto y la sumisión a los poderes de 
M adrid que profesan el lehéndakari 
A rdanza  y el partido al que repre­
senta. Por cierto que, tal y como se 
esperaba, el proceso de renovación 
interna del PNV, denominado «N a­
cionalismo para el año 2.000», ha 
concluido con la reelección como 
presidente del EBB de X abier A rza- 
11 us.

M ultitu d in aria  m arch a  a  H e rre ra : 
la  E uskadi que disiente___________

Frente a esto, una vez más, se ha 
alzado la voz de la disidencia, la voz 
de quienes mantienen que son polí­
ticas las razones del enfrentamiento 
en Euskadi y, en consecuencia, polí­
ticas —de la mano de la negocia­
ción— deben ser las soluciones. La 
ya tradicional marcha de fin de año a 
la prisión de Herrera de la Mancha, 
en la que participaron cerca de ocho 
mil personas —m ás m ultitudinaria 
que nunca—, ha sido el reflejo más 
evidente de esta postura, a pesar de

así ha empezado 1988
que la intervención policial impidiera 
que los participantes se acercaran a 
más de seis kilómetros del penal de 
máxima seguridad. La denuncia de 
las penosas condiciones en que los 
presos vascos deben desarrollar su 
vida, siempre presente, estuvo per­
sonalizada a finales de año en el 
p reso  an tiguo tarra  Jo sé  A n to n io  
K ortad i, que permaneció 42 días en 
huelga de hambre en el penal de Cá- 
ceres. Ahora las Gestoras pro Am­
nistía tienen puesta la mirada en la 
manifestación que, con carácter na­
cional, se celebrará el día 24. El go­
bernador civil de Bizkaia, Ignacio 
López, ha hecho pública su prohibi­
ción , al tiem po que aprovechaba

para calificar como «terroristas» a 
diversas organizaciones abertzales. 
El sindicato LAB, aludido por el go­
bernador, ha anunciado ya su inten­
ción de querellarse por lo que consi­
dera un elemento más de intoxica­
c ió n , d e s t in a d o  a c r im in a liz a r  
incluso a entidades que, como LAB, 
trabajan en la más estricta legalidad.

L a intoxicación in fo rm ativa, 
p ro ta gonis t a _______________

Ligado a este tema, es preciso re- Pc 
saltar que la intoxicación informativa ca 
ha cobrado especial relevancia a lo 
largo de las últimas semanas. Las su- Hu 
puestas filtraciones sobre el congreso 
de HASI y la publicación de algunasa r



L a co laboración francesa

ciones policiales, naturalmente— a 
las má s variadas organizaciones ciu­
dadanas hace temer que se trate de 
un proceso de criminalización ante la 
opinión pública previo al desarrollo 
de una inusitada ola represiva.

Por otra parte, a mediados de di­
ciembre se hizo pública la sentencia 
del Tribunal Constitucional sobre la 
llam ada Ley A ntiterrorista . Resul­
tado: cuatro artículos de la misma

nanteS P ,Íe 8 U 6  po,icial frente a ,a Pr¡si^n de máxima seguridad de H errera fue impresk»-

actas de KAS —presuntamente pro- —los fundamentales— son inconsti-
porcionadas a los medios de comuni- tucionales. Sin em bargo, e s to 'no  ha
cacion por la propia P o lic ía -  son servido para que se declare nulo ni
^aros ejemplos de ello. El hecho de un so lo  p ro c e so  de lo s  segu idos
que se insista una y otra vez en invo- contra ciudadanos vascos a quienes
.  f  con KAS -c o n tro la d a  de cabo previamente se había aplicado esta
a rabo por ETA, según las informa- Ley.

El 18 de diciembre la Policía fran­
cesa interceptó en Senpere una fur­
goneta cargada con cerca de 1.500 
kilos de amonal y , en relación con 
este hecho,, detuvo a S abino  Zubi- 
Ilaga Beloki, natural de la localidad 
guipuzcoana de Alegia. A raíz del 
análisis.del material explosivo incau­
tado, la Policía dedujo que ETA dis­
ponía de su propia fábrica de amonal 
y las pesquisas subsigu ien tes lle ­
varon a la detención de cuatro ciuda­
danos de Iparralde. Días más tarde, 
el 5 de enero, se desarrolló un am­
plio operativo policial, en el que in­
tervinieron más de cien hombres con 
perros adiestrados, que se saldó con 
una docena de ciudadanos vascos de 
nacionalidad francesa detenidos. La 
supuesta fábrica de amonal no apa­
reció por ningún sitio.

La beligerancia francesa contra los 
ciudadanos vascos no terminó ahí. El 
22 de diciembre los refugiados Iñaki 
P u ja n a  y R o b erto  M a rtín e z  eran 
detenidos en Angouleme. El día 28, 
con la entrega de F ern an d o  Beris- 
ta in  y A itor A ram aio  a la Policía 
española, se cierra la lista de vascos 
a quienes en 1987 se ha expulsado 
por el procedimiento de «urgencia 
absolu ta» .El prim er refugiado que 
ha sufrido en 1988 este «procedi­
miento» ha sido el irundarra M iguel 
Angel V ázquez, el día 6 de enero. 
Al día siguiente les tocó el turno al 
donostiarra Ja v ie r  A lkain  Ip iñ iza r y 
a M aría  Ju lia  A rreg i G orro txateg i, 
de Elgoibar. Son ya 165 los refu­
giados vascos entregados. El día 8 se 
produjo la primera extradición del 
año en la persona de José G abriel 
U riza r U rgoitio , mientras M artínez 
de la Fuente era juzgado en Rennes. 
Esta colaboración franco-española ha 
proporcionado al ministro galo Ro- 
b e rt P a n d ra u d  la Gran Cruz al M é­
rito C ivil, recibida de manos de Joaé  
B arrionuevo, quien subrayó el acto 
de militancia democrática» que su­
ponía la colaboración.

En cuanto a las detenciones en el 
sur, la Policía concedió especial re­
levancia a la de F e rn an d o  M artínez  
de A g irre , vecino del donostiarra 
barrio de Loiola, a quien se acusa de 
ser el «electrónico legal» de ETA.

T am bién  en E uskad i S u r ______
El 8 de enero un equipo «Edex» 

procedió a desactivar un artefacto 
colocado bajo el auto de un capitán 
del Ejército en el barrio bilbaíno de 
Txurdinaga.
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intoxicación en torno a HASI, partido 
distinguido por su cohesíon interna.

La actualidad vasca, sin embargo, 
ha tenido también otros frentes. En 
el plano cultural, por ejemplo, me­
rece la pena resaltar la inmensa ma­
nifestación que recorrió las calles de 
Bilbo en favor de una escuela pú­
blica vasca; o la clausura del Con­
greso Mundial Vasco, donde Euskal 
H e rria n  E u sk a ra z , fuera  de p ro ­
gram a, intervino para hacer pública 
su crítica sobre la discriminación del 
euskara. En el plano laboral, por 
otra parte, los trabajadores de Eus- 
kalduna regresaron el día 3 de enero 
al astillero, tres años después de su 
cierre, y han retopamado la lucha en 
defensa de sus puestos de trabajo.

T res m illones de parados______
En el Estado, el año se cerró 

con una nueva estadística del Ins­

tituto Nacional de Empleo: son 
ya, a pesar de las manipulaciones 
de cifras a las que el Gobierno 
PSOE ha acostumbrado a la po­
blación, tres millones los ciuda­
danos desempleados. En el plano 
laboral, la factoría de Alúmina- 
Aluminio de la comarca de San 
Ciprián (Lugo) estuvo en el ojo 
del huracán informativo, incluida 
huelga general en la zona y en­
frentamiento abierto de los traba­
jadores con el ministro Solchaga.

Sin salir de G aliza, continúa 
coleando la tragedia del buque 
«Casón». Todavía el día 27 de di­
ciembre se recogen cuarenta bi­
dones de residuos tóxicos en la 
playa de Rosto. Continuando con 
los desastres ecológico-humanos, 
se consuma la agresión a Riaño: 
el pantano com ienza a rec ib ir 
agua. Ese mismo día se registra 
una huelga general en H orna- 
chuelos contra el cementerio nu­
clear del Cabril.

La perm anencia de los F-16 
n o rte a m e rica n o s  en el E stado  
centra la polémica sobre la rene­
gociación de las bases. En este 
contexto, un aparato norteam eri­
cano de estas características se 
estre lla  en G uadala ja ra . Pocos 
días después, se registra en Bar­
celona un atentado contra un club 
privado frecuentado por marines 
norteam ericanos. Com o conse­
cuencia de este atentado, muere 
un marine y otros cinco resultan 
heridos.

En lo que respecta a los tribu­

nales, dos fugas célebres de per­
sonajes relacionados con la mafia 
policial y el asesinato de los mar­
queses de Urkijo. Ja im e M essia 
F igueroa emprende camino a Río 
de Janeiro vía Portugalel 16 de 
diciembre. Antes de term inar el 
año, le sigue Ja v ie r  A nastasio. 
Quien no se podrá fugar jam ás es 
A g u stín  R u e d a , m uerto  com o 
consecuencia de la paliza recibida 
en la cárcel, y cuyo caso se en- 
cuntra aún en los tribunales.

El holocausto palestino

Cuando prácticamente se despedía pil 
el 87, los sionistas se disponían a 
masacrar a los palestinos en la tierra Ca 
ocupada cuando se conmemoraba el jje 
40 aniversario de la implantación, a tjn 
sangre y fuego, del artificial Estado j¿r 
de Israel en Palestina. A la violencia ios 
sionista, los palestinos responden toc 
con piedras, sin poder frenar la des-



Ejército sionista. Asimismo, rechaza 
las propuestas dél prim er ministro is­
raelí en torno a «mejorar las condi­
ciones de vida en los campamentos 
de refugiados palestinos». A ra fa t 
que acusa a Israel de utilizar sofisti­
cado armamento de gases lacrim ó­
genos de fabricación USA contra sus 
compatriotas responde a S h am ir se­
ñalando que «nuestro pueblo no ne­
cesita los planes sionistas de aloja­
miento y  lo único que quiere es que 
él y  sus colonos abandonen nuestra 
tierra».

P ero  la b a rb a r ie  s io n is ta  t r a s ­
ciende más allá de los foros interna­
c io n a le s . L a so lid a r id a d  con  el 
p u eb lo  p a le s tin o  a rro ja d o  de su 
propia tierra se manifiesta en todos 
los rincones del mundo. En Euskadi 
se realizan encarteladas y manifesta­
c io n e s  o rg a n iz a d a s  p o r  A S K A - 
PENA, colectivo de los Comités de 
Solidaridad Intemacionalista, mien­
tras que el parlam entario  europeo 
Txem a M ontero  emplaza al emba­
jador israelí en España a un debate 
sobre el exterminio palestino.

Una delegación de juristas del Es­
tado español, asimismo, se desplaza 
a los territorios ocupados a fin de 
observar los procesos masivos contra 
palestinos decretados por Israel. A 
su vuelta destacan que los juicios se 
llevan a cabo en peores condiciones 
que los sumarísimos del franquismo.

Se recrudecen  las tensiones en 
Am é r ica L a t i n a _____ ___________

Cuando el Gobierno de Managua 
se manifiesta firme en poner en prác­
tica los acuerdos de paz, la «contra»

I.a barbarie sionista contra el pueblo palestino pretende emular al mismo III Reich.

proporcionada ofensiva. Día a día la 
opinión pública internacional se con­
mocionaba ante el número de víc­
timas palestinas por jornada. Hasta 
el momento los muertos superan la 
treintena, mientras que se contabi­
lizan por cen tenas los heridos en 
Gaza y Cisjordania. El genocidio, en 
esta ocasión, incluso m ereció la con­
dena de Estados Unidos, principal 
aliado de Israel, y a la sazón mante­
nedor d e l lá t ig o  s io n is ta  en  el 
Oriente Medio. Pero las condenas a 
la barbarie decretada contra los pa­
lestinos en las N ac io n es U n idas 
apenas tienen eco especial en Tel 
Aviv. Las Fuerzas Armadas israe- 
pes, por contra, se manifiestan dis­
puestas a intensificar los castigos 

 ̂ *para restaurar la calma»  en los
1 F o m e n t o s  de refugiados donde 

"ego la hora para la rebelión pales- 
o ¡‘na. Por su parte, el Alto Comité Is- 
a jámico en un comunicado felicita «a 
n *°s combatientes en Jerusalén y  en 

toda Palestina». M ientras, el prin­

cipal dirigente de la OLP, Y asser 
A ra fa t, no duda en declarar que de 
persistir el genocidio, los palestinos 
podrían pasar de las piedras a las 
armas de fuego para defenderse del

Solidaridad con Palestina.



Nicaragua, en el punto de mira de EEUU.

ataca un avión civil sin que se pro­
duzcan víctimas. M ientras tanto el 
escándalo en torno a la guerra poten­
ciada por EE UU en Nicaragua se 
m agnifica al aum entar R eagan  la 
ayuda económica a los contras.

Alrededor de medio millar de con­
tras que pretendían reubicarse en Ca- 
pire, en el departamento de El Pa­
raíso lindante con Honduras, son de­
salojados por el Ejército hondureño.

Una misión especial de la Comi­
sión Internacional de Verificación y 
Seguim iento (CIVS) se desplaza a 
Costa Rica para, sobre el terreno, 
conocer los avances del acuerdo de 
paz de Esquipulas. La misión esta 
integrada por ocho vicecancilleres, 
cuatro de Contadora y otros tantos 
del Grupo de Apoyo más dos dele­
gados en representación del secre­
ta rio  g en era l de la  O EA  y de la 
ONU. Para el día 12 se anuncia un 
nuevo encuentro de los ocho junto a 
otros cinco representantes de Cen- 
troamérica más los delegados de las 
Naciones Unidas y OEA, con el fin 
de preparar un documenmto y some­
terlo  a conocim iento de los presi­

dentes de las cinco misiones de las 
c inco  naciones cen troam ericanas. 
Sin em bargo, lo reseñable en este 
apartado es que mientras el Gobierno 
de M anagua pone en práctica lo con­
venido en Esquipulas, el gobierno 
dem ocristiano de San Salvador se 
d is tin g u e  p o r  todo  lo c o n tra r io . 
Además, desde El Salvador, el go­
bierno se desliza por la senda de la 
intoxicación atribuyendo a la resis­
tencia salvadoreña el asesinato del 
último líder de la organización de 
Derechos Humanos perpetrado en el 
país.

Brasil se llena de luto tras la ma­
tanza de decenas de mineros por las 
fuerzas represivas. La masacre re­
cuerda a los peores tiempos del fas­
cismo. La Central Unica de Trabaja­
dores (CUT), se suma a las denun­
cias efectuadas contra el gobernador 
del Estado de Pará, donde fueron 
masacrados los cien mineros que tra­
bajaban en las peores condiciones en 
las minas de oro. Unos 5.000 «ga- 
rimpeiros» habían decidido bloquear 
el puente sobre el río Tocantins en 
demanda de mejores condiciones de

seguridad en las minas de oro habida 
cuenta que en el curso del año fueron 
no pocas las víctimas en la mayor 
mina a cielo abierto del mundo. La 
policía militar no dudó en reprim ir la 
manifestación produciéndose escenas 
de pánico hasta el punto de que m u­
chos manifestantes se arrojaron a las 
aguas del río, permitiendo la auto­
ridad que numerosos mineros se aho­
garan luchando contra la fuerte co­
rr ie n te , m ien tra s  o tro s  e ran  b a ­
leados.

Cicciolina vuelve al a taq u e ________
Los rad ica les ita lianos en con ­

greso se autocritican por su actitud

hacia la parlamentaria Illona S taller, 
más conocida como la «pom o dipu­
tada C icciolina». Para que el dis­
c u r s o  c o r r i e r a  p o r  e so s  d e r r o ­
teros,N egri había declarado que «la 
elección de  I llo n a  S ta lle r, fu e  un 
error, una ingenuidad en el plano  
po lítico , e lec to ra l y  fin a n c iero » .

Pidió, asimismo, el dirigente radical 
que «Cicciolina no se preste a  m a­
niobras de explotación publicitaria, 
ni al juego  de los medios de comuni­
cación». Al respecto la S taller le re­
plicó en el congreso que su intención 
no era la de «hacer teoría sentada 
ante un escritorio» . «Yo recorro  
—dijo— el m undo con mis espec­
táculos pornográficos y  no p ido al 
P a r tid o  n i una  lira . Voy p o r  e l 
mundo recogiendo inscripciones; soy 
la portavoz más fam osa del Partido 
Radical en todo el mundo». La por- 
nodiputada añadió que en París había 
realizado un ayuno en solidaridad 
con los objetores de conciencia del 
Este y Occidente. Qué duda cabe que 
«C iccio lina»  a rran có  clam orosos 
aplausos de los delegados radicales 
en el congreso. A partir de ahí el 
apoyo a la famosa reina del porno se 
hacía unánime, mientras que la auto­
crítica por despreciar a tan insigne 
dam a se g enera lizaba  en el Con-

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
AYUDANOS UN POCO Nombre . 

Dirección.

Desea recibir información para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Amnesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 8 0 3  de Bilbao; 1 .1 0 9  de San 
Sebastián, 2 .1 8 0  de Pamplona y 3 3 4  de Vitoria).

A M N ESTY IN TER N ATIO NA L

A m nistía  In te rnac iona l, la 
o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  
d ien te  que de fiende  los 
D e r e c h o s  H u m a n o s  en 
t o d o  el  m u n d o .  Haz te  
socio de la libe rtad .



greso. Así las cosas, el triunfo de 
«C iccioliona», o el m orbo radical 
italiano apenas dejaron ver los pro­
blemas de fondo del Partido. La di­
misión de M arco  Panella  sería tan 
solo una «piccola» anécdota en el 
evento.

La g u e rra  y la  paz_______________
Sin embargo, el nuevo año para 

nada se presenta como un camino de 
rosas hacia la paz mundial. Las ten­
siones en F ilipinas se recrudecen. 
Los sionistas alargan su brazo bélico 
hasta territorio libanés en su perma- 
nenete acoso al mundo árabe, y en 
especial a los pa lestinos. El G o­
bierno de Israel impone el estado de 
sitio y de guerra en la tierra ocu­
pada. Nicaragua, posiblemente, se 
enfrente,pese a los deseos de paz de 
la parte sandinista, a la invasión de­
finitiva del te rrito rio  por parte de 
EEUU. La política racista de Surá- 
frica aún cuenta con el apoyo sote­
rrado, unas veces sí y otras no, de 
las po tencias occiden tales . . .  En 
medio de todo, tal vez la hora de la 
paz llegue a Afganistán de estable­
cerse la retirada de las tropas sovié­
ticas que acudieron a la llamada del 
Gobierno de Kabul. La Perestroika 
también contempla la política exte­
rior de la URSS. En ese sentido las 
p ro m esas  de G o r b a c h o v ,  en  el 
m undo, se esp era  que sean cum ­
plidas, pese a que, R eagan , en el úl­
timo suspiro de su mandato no esté 
dispuesto a ceder en su política beli­
cista. Entre tanto la apuesta por la 
paz o el desmantelamiendo de los co­
hetes nucleares son una quimera. La 
política de distensión aún esta lejos 
para ser asumida por los prohombres 
atlantistas. 1988, por tanto, no de­
jará de ser un año más dedicado al 
culto de las arm as, a las guerras im­
puestas, y, en consecuencia a las res­
puestas con la m ism a m oneda por 
parte de los más oprimidos.

M IKEL HUARTE
Vázquez de Mella, 13. Telf.: 51 48 96 

ORERETA (Gipuzkoa)

Mecánica general del automóvil 
neumáticos - equilibrado 

y alineación

Cl A T  __

a a n a
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GABON Z O R I O N T S U A K
ETÀ

U R T E - B E R R I  ON
LEQUEITIO 1973-74

En la N avidad de 1973-74, 
surgió en form a de un tríp ­
tico  a típ ico  esta  fe lic ita ­

ción que me place utilizar hoy 
de nuevo —porque me identifico 
con au tén tico  alborozo  con lo 
que fue entonces, y lo que ahora 
sigue siendo— . En su contenido 
encontraréis un m ensaje de albo­
rotar conciencias, si estas fueran 
lo s u f ic ie n te m e n te  h o n e s ta s  
com o para ab razar, d ifundir, y 
p rac tica r El M ensaje . Yo q u i­
siera que esta felicitación, desde 
e s t a s  l í n e a s ,  la  c o m p r e n d a  
Euskal H erria  entera y lo reciba 
con el m ism o agrado (el en tra­
ñable m im o) que deseo poner en 
ella. Os contaré la historia.

E rase una vez una «sociedad  
g a s tro n ó m ica » , co m o  m uchas 
q u e  en  to d a  la  g e o g r a f ía  de 
Euskal H erria existen, que quiso 
s e r  a lg o  « d i f e r e n t e » d e  la s  
d e m á s ,  h a r to  c o n o c i d a s  en  
nuestro pueblo —sólo ’gastronó­
m ic a ' y só lo  p a ra  h o m b re s .  
Entre sus que-haceres (adem ás 
del com er) incorporó  nuevos, 
im p ac tan tes  a lic ie n te s . Q u iso  
m otivar, ser la im pulsora de la 
afición al deporte, en general, y, 
en particular, el juego  de la pe­
lota a m ano. T uvo  un eco e s ­
pléndido entre los jóvenes (y no 
tan jó v en es) del pueb lo , en tre  
distintas pandillas y  g rupos, in­
cluso entre los pequeños ayunta­
m ie n to s  de su  e n to rn o . A lo

Tríptico atipico
largo del año, y sobre todo en 
verano, había una actividad fe­
bril que m antenía en form a a los 
pelotaris en pugna deportiva y 
digna por ser los m ejores.

D esd e  e s ta  so c ie d a d , p a ra  
c o n tr ib u ir  a u n a  m a y o r  r e le ­
vancia de las fiestas del pueblo, 
se inventó un concurso depor­
tiv o , nuevo  en su ad ap tac ió n  
local, que lo llam aron el «P enta- 
th lon  K a ia b iya » . E sta  p ru eb a  
consistía en la práctica de cinco 
d e p o r te s  e je c u ta d o s  s e g u id a ­
mente m ediante un trazado re­
g l a m e n ta d o  d e  r e c o r r i d o  y 
tiem po. Los oragnizadores ela­
boraron la participación de va­
r i o s  g r u p o s ,  c o o r d i n a n d o  
e d a d e s , tiem p o  de e je c u c ió n , 
etc. Los concursantes deberían 
corre r, nadar, andar en bicicleta, 
co rre r con la bicicleta al hom bro 
y rem ar. Los m ejores en estos 
c in co  d e p o r te s , lleg an d o  a la 
m eta los prim eros, ganaban el 
«Pentathlon Kaiabiya»  que hasta 
hoy se sigue practicando. ¿P re­
mios? C opa, d inero  y beso.

D entro del local de esta so­
c ied ad  — ¡oh p o r te n to !— tuve 
entonces la m aravillosa oportu­
nidad de co m p ro b ar p e rso n a l­
m ente que se había instalado con 
e jem p la r em peño unas baldas, 
an aqueles, casi una bib lio teca 
sobresaliente de un ángulo entre 
dos p a re d e s , con  lib ro s  y r e ­
vistas que los socios en sus pri­

Teresa A ldam iz  (*)

m ero s en tu s ia sm o s  tu v ie ro n  a 
bien regalar a la colectividad y 
colocar allí con especial orgullo.

Pero lo que ha dado m otivo a 
esta historia es el recuerdo de 
aquella iniciativa de hace ahora L

C

ARTICULO I
Todos Un seres humanos nacen’libres c iguales en dignidad y dcredM  

y. dolados como están de razón y conciencia, deben com portar* fraternal 0*" 
mente los unos con los otros.

ARTICULO 2
1. Toda persona tiene todos los derechos y  libertades proclamados r  

esta Declaración, sin distinción alguna de ra/a. color, sexo, idioma. rcliflM*il*rr 
opinión política o  de cualquier otra índole, origen nacional o  social, posiÓM 
económica, nacimiento o  cualquier otra condición.

2. Además, no se hará Jistinción alguna fundada en la condición pot 
tica, jurídica o  internacional del país o  territorio de cuya jurisdxxi«* | 
dependa una persona, tanto si se trata de un país independiente, com o*  
un territorio bajo administración fiduciaria, no autónomo o  som etido a cuakcr. 
quier otra limitación d e  soberanía.

ARTICULO 3.

Todo individuo tiene derecho a la libertad y  a la seguridad de * 
persona.

ARTICULO 4 >¡a

Nadie estará som etido a esclavitud ni a servidumbre; la esclavitud }|¡ 
la trata de esclavos están prohibidas en todas su s formas.

ARTICULO 5

Nadie sera som etido a  torturas ni a penas o  tratos crueles, inhuman®
o  degradantes

ARTICULO 6
Todo ser humano tiene derecho, en todas parte«, al reconocimiento* 

su  personalidad jurídica. n

ARTICULO 7

Todos son iguales ante la Ley y tienen, sin distinción, derecho a ip* x ju 
protección de la Lev. Todos tienen derecho a  igual protección contra ""lo*-:, 
discriminación que infrinja esta Declaración y contra toda provocación *r 
tal discriminación. J_ -

ARTICULO 8

Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo, ante los tribuía*'»'’ 
nacionales competentes, que la ampare contra actos que violen sus deret"* 
fundamentales reconocidos por la constitución o  por la Ley. /

ARTICULO 9 1

Nadie podrá ser arbitrariamente detenido, preso ni desterrado.

ARTICULO 10

Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena igualdad. * *  
oída publicamente y con justicia por un tribunal independiente e impar«* 1 
para la determinación de derechos > obligaciones o  para e l examen de ce» a< 
quier acusación contra ella en materia penal.

ARTICULO II «*■*"

1 Toda persona acusada de delito tiene derecho a que se presuma* 
inocencia mientras no se prueba su culpabilidad, conforme a  la ley. en j«P

—



14 a ñ o s ,  c u a n d o  r e c ib im o s  
a q u e lla  f e l ic i ta c ió n  n a v id e ñ a  
«con s o r p r e s a » , s í ,  co m o  el 
p r i m e r  su  f i é  s o r p r e s a  q u e  
hayamos podido com er. Su ta­
maño era el ju sto  para que en­
trara con facilidad en un sobre 
normal alargado de 11 x22 centí- 
m e t r o s .  E n  su  p o r t a d a ,  e l 
nom bre de la sociedad , el e s ­
cudo del pueblo y el pelotari. En 
la m itad de esta, «Gabon zorion- 
tsuak era urte berri on», y , más 
abajo, un dibujo de una cancha 
con cuatro pelotaris jugando a 
mano. Al abrirse , a cuatro co­
lum nas, la «D eclaración  U ni­

versal de D erechos H um anos»  
—texto aprobado y proclam ado 
por la A sam blea General de las 
N aciones U nidas el 10 de d i­
c iem bre  de 1948— . Al dob lar 
hacia adentro las dos colum nas 
extrem as, estas páginas se veían 
blancas y aquí era donde cada 
uno escribía su particular, íntim a 
salutación.

Todavía vivo aquellos días 
em ocionados cuando Santi 
me habló de su idea con 

un brillo  especial de entusiasm o 
en  los o jo s  y m e c o m e n tó  la 
buena acogida que había tenido 
el proyecto entre los socios, par­

ticularm ente en tre  algunos; que 
siem pre hay quienes se m uestran 
m ás co laboradoram ente afínes. 
Antes de escrib ir este artículo he 
estado hablando con éstos. Ellos 
han corroborado  lo que yo re­
cordaba. El buscó y encontró  el 
texto. C onsiguió que se lo im pri­
m ieran  seg ú n  el d ise ñ o  a c o r ­
dado, al precio m ás asequible, y 
salió la tarjeta inefable a la calle 
y se d ifund ió ... Entonces fue un 
g e s to  in c re íb le ,  que  re m o v ió  
conc ienc ias . ¡Hoy es sen c illa ­
m ente su g eren te , im p licado r e 
im prescindible!

(*) Periodista.

DECLARACION UNIVERSAL DE DERECHOS HUMANOS
c o m o  id e a l c o m ú n  p o r  e l  qu e  lo d o s  lo s  p u e b lo s  y  n a c io n e s  d e b e n  e s fo rz a rs e  a  l i n  d e  q u e  la n ío  lo s  in d iv id u o s  c o m o  la s  in s t i tu c io n e s ,  i n s p i r á n ­
d o s e  c o n s ta n te m e n te  e n  e lla s ,  p ro m u e v a n , m e d ia n te  la  en s eñ an z a  y  la  e d u c a c ió n , e l  re s p e to  a  o t ro s  d e re c h o s  y  l ib e r ta d e s ,  y  a s e g u re n , p o r 
m e d id a s  p ro g re s iv a s  d e  c a rá c te r  n a c io n a l e in te rn a c io n a l ,  s u  re c o n o c im ie n to  y  a p lic a c ió n  u n iv e rs a le s  y  e le c t iv o s ,  ta n to  e n tre  lo s  p u e b lo s  d e  los 

E s ta d o s  M ie m b ro s , c o m o  e n tr e  lo s  te r r i to r io s  c o lo c a d o s  b a jo  s u  ju r is d ic c ió n

le hayan asegurado (odas las garantías i

ondenado por 
n delictivos sc¡ 
Ira pena m ás *

» ataques.
i proiecc

ida privada, su  

de la Ley contra

ARTICULO 13.

1 Toda persona tiene derecho a circular libremente y a  elegir residencia 
i el territorio de un Estado.

-  Toda persona tiene derecho a  salir de cualquier país, incluso del

ARTICULO 14

I En caso de Persecución. tu-Ja Persona tiene derecho a  huscar asilo

Este derecho no podrá ser invoc 
•nte originada por delitos comunes u 
< principios de las Naciones Unidas.

por

ARTICULO 15

I Toda persona tiene derecho a  una nacionalidad.

» arbiti ariamente de su  nacionalidad ni del derecho
cambiar de nacionalidad.

ARTICULO 16

 ̂ I l-os hombres y  las muje

i  La familia e s  e l cien

ARTICULO 17 

1 Toda persona

: la edad nubil, tienen derecho, 
icionalidad o  religión, a  casarse

cióri del matrominio. 

de los futuros esposos

natural fundamental de la sociedad y tiene
riedad y del Estado

x h o  a la propiedad, individual o  colectú

Jo arbitrariamente de su propiedad

ARTICULO 18.

oda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, d e  conci 
religión; este derecho incluye la libertad de cambiar de religión 

a asi como la libertad de manifestar su  religión o  su creencia, 
colectivamente, tanto en publico como en privado, por la

i  la practica, e l culto y  la 6bscrvancia.

ARTICULO 19 

Todo individuo i

Ironter.

derecho a ia libertad do opinión y de expresión; 
le no ser molestado a causa de sus opiniones, e l de  
m ociones y opiniones, y  e l de difundirlas, sin limi- 
cualquier medio de expresión.

derecho a la libertad d e  reunión y de asociación
ARTICULO 20

I. Toda persona I 
pacificas.

2 Nadie podrá ser obligado a  pertenecer a una asociación

ARTICULO 21

1 Toda persona tiene derecho a participar en e l gobierno de su país, 
lircctamentc o  por medio de representantes libremente escogidos.

2 Toda persona tiene derecho de acceso, en condiciones de igualdad, 
las funciones públicas de su país.'

3. La voluntad del pueblo e s  la base d e  la autoridad del poder público; 
sta voluntad se expresara mediante elecciones auténticas que habran de 
elebrarse periódicamente, por sulrag¡o universal e igual y por voto secreto  
i otro procedimiento equivalente que garantice la libertad del voto.

ARTICULO 22

Toda persona, como m iem bro de la sociedad, tiene derecho a  la seguri- 
lad social y  a  obtener, mediante e l esfuerzo nacional v la cooperación inter- 
lacional. habida cuenta de la organización y los recursos de cada F.studo. la 
atisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, indispensables
i su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad.

ARTICULO 23

1. Toda persona derecho al trabajo.

• derecho, sin discriminación algún

3. Toda persona que trabaja tiene dero  
tiva y satisfactoria que le aseguro, así ton  
conforme a la dignidad humana v que será completada, 
por cualesquiera otros m edies de protección social.

j remuneración equità- 
familia, una existencia 

necesario.

ARTICULO 24

Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute del tiem po libre, a 
una limitación razonable de la duración del trabajo y a vacaciones perió­
dicas pagadas. y  .

ARTICULO 25 *

I. Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le 
asegure, asi como a  su lamilia. la salud y e l Wertcslur. y . en  especial, la 
alimentación, el vestido, ki vivienda, la asistencia m édica v los servicios 
sociales necesarios; tiene asim ism o derecho a  los seguros en eav» de desem ­
pleo. enfermedad, invalidez, viudez, vejez, u otros casos de perdida de sus 
m edios de subsistencia por circunstancias independientes de- su voluntad

2. La maternidad y  la infancia tienen derecho a  cuidados y  asistencia  
especiales. Todos los niños, nacidos de m atrim onio o  fuera de matrimonio, 
tienen derecho a igual protección social.

ARTICULO 26
1. Toda persona tiene derecho a  la educación. La educación debe ser 

gratuita, al menos en lo concerniente a  la instrucción elem ental y funda­
mental La instrucción elemental sera obligatoria. La instrucción técnica y 
profesional habrá de ser generalizada, e l acceso a  los estudios superiores 
será igual para todos, en función de los m éritos respectivos.

2. La educación tendrá por objeto  e l pleno desarrollo de la personalidad 
humana, y e l fortalecim iento del respeto a los derechos humanos y a las 
libertades fundamentales; favorecerá la com prensión, la tolerancia y la am is­
tad entre todas las naciones y todos los grupos étn icos o  religiosos y 
promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el 
mantenim iento de la paz.

3. Los padres tendrán derecho preferente a escoger e l tipo de educación 
qu.* habrá de darse a  su s hijos.

ARTICULO 27.
1. Toda persona tiene derecho a tomar parte librem ente en  la vida 

cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a  participar en e l progreso 
científico y en los beneficios que de é l resulten.

2. Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales 
y materiales que le correspondan por razón de las producciones científicas, 
literarias o  artísticas de que sea autora.

ARTICULO 28.

Toda persona tiene derecho a que se  establezca un orden social e  
internacional en e l que los derechos y libertades proclamados en  esta Decla­
ración se hagan plenamente efectivos.

ARTICULO 29
1. Toda persona tiene deberes respecto a  la com unidad, puesto que 

sólo en ella puede desarrollarse libre y plenamente su personalidad.

2. En e l ejercicio de su s derechos y en e l disfrute de su s libertades, 
toda persona estará solam ente sujeta a las lim itaciones establecidas por la 
ley con e l único fin de asegurar el reconocim iento y e l respeto de los 
derechos y libertades de los dem ás, y  de satisfacer las justas exigencias 
de la moral, del orden público y  del bienestar general en una sociedad 
democrática.

3. Estos derechos y libertades no podrán en ningún caso ser ejercidos 
en oposición a  lo s  propósitos y  principios de las N aciones Unidas

ARTICULO 30.

Nada en la presente Declaración podré interpretarse en  e l sentido de  
que confiere derecho alguno al Estado, a  un grupo o  a una persona, para 
emprender y  desarrollar actividades o  realizar actos tendentes a la supre­
sión de cualquiera de los derechos y  libertades proclamados en esta Decla­
ración.

(T an to  a p ro b a d o  y  p r o c la m a d o  p o r  la  A s a n b lo a  G o n o ta l 
do  la s  N ac ió n « «  U n id a « , a l  10 d o  d ic io m b ro  d o  l f 4 t . )



Los sabrinianos

Crónica informal

F. Sistiaga

El salirse de la mecánica semanal tiene sus ventajas 
aunque no se crea. De repente comprendes unas 
cuantas cosas obvias que el repiqueteo periódico 

del teclado de la «Olivetti» no te dejaba percibir. Así 
que estaba yo con esas pejigueras cuando, crudamente, 
se te echa encima de nuevo el mundanal ruido.

Así que me había jurado a m í mismo evadirm e en lo 
posible de los clásicos de cada día, de sus chapuzas, de 
pasar de los vendepeines. Era algo así como una decla­
ración de intenciones y el inicio de una posible re­
flexión más profunda. Pero hoy, de nuevo ante el te­
clado. confieso que no puedo. Porque lo etéreo está 
bien para las vacaciones, pero el «mondo cañe» rueda 
cada día y, si no, que se lo pregunten a G o rri e Itu -

rrio z , los amigos de «Kuku» Benegas, todo ofendidos 
ellos porque, contra sus deseos, aparecieron en estos 
tiempos en los papeles. Prim ero, que si tráfico de in­
fluencias; después, que si un ciudadano m arroquí dice 
que no sé qué de que son amigos de unos/as del GAL. 
Y, a todo esto, nadie habla del verdadero tráfico, que 
no es precisamente el rodado.

Porque, a lo tonto, el personal disimula que da gloria 
verlos. M e explico: que si contrabando de tabaco y co­
caína en Galicia y en Asturias y, por aquí, el personal 
disimulando. Y la pasma. La bofia se lo monta a base 
de imagen, que es la ideología de psoés, euskadikos y 
demás postmodernos, y lanza al viento la «operación 
prim avera». Y unos cuantos desgraciados de trapi­
cheros, hale, para adentro. Y, mientras, en los ale­
daños de la sin par Donostia, algunos se lo montan del 
copón. Ya no es el maldito jaco  de m ierda, que ahí 
sigue matando y pudriendo, sino que las inversiones se



ramifican: tabaco, videos, ahumados de salmón, caviar 
y todo lo que eso consiga tapar, que a lo mejor es lo 
más fuerte.

Ahora mismo sólo puedo decir que, por ejemplo, hay 
dos hermanos mayorcitos, profesionales de la pintura 
—no la artística—, que sitúan su centro de operaciones 
en un lugar de esparcimiento a las afueras de Donostia 
que, mediado el 87, le encargaron a un tercero que les 
«moviera» 150 millones de pesetas porque el «titanlux» 
da beneficios, pero no para tanto. A todo esto, andaban 
como locos los gacetilleros de medio mundo buscando 
a G uillerm o L ü ttich  y resulta que el hombre no salía 
de las proximidades de la Concha. Olfato profesional se 
le llama a eso. Incluso G uillerm o «el terrible» llegó a 
tener un romance a las veras del Urumea. No te digo 
yo lo que hay.

Los plum íferos_____________________________________
Claro que los plumíferos tienen otros más altos me­

nesteres profesionales. Intoxicar, por ejemplo. Porque 
mira que han hecho virguerías a cuenta de unas cuantas 
ponenecias del último congreso de HASI, sin ir más 
lejos. Me lo decía Iñak i R uiz Pinedo allá por las Navi­

dades: «Han ocultado cosas y  tergiversado otras a con­
ciencia. N o han dicho, sin ir más lejos, que el propio  
Txom in Z iluaga —por cierto, la persona más votada 
en el congreso— era partidario de una secretaría ge­
neral colegiada. Y de mí, tratando de fom entar la divi­
sión, han asegurado que seré el próximo secretario ge­
neral de HASI, cuando yo mismo, para que no exista 
disjunción y  acumulación de cometidos, he pedido in­
cluso no estar en la ejecutiva del partido».

Pero lo que cotiza en bolsa para los ágiles y sagaces 
reporteros son otras cosas. Queda de un emotivo subido 
el recoger las palabras del padre A rzallus hablando de 
«los hijos de la ira» y, buscando el esperpento —que 
también lo hacen, se lo saben todo—, se introduce el 
chascarrillo de que Ju len  G uim ón, tocado con txapela 
en la estepa gasteiztarra, «trae dos mociones para la 
cumbre del pacto». Incluso se recoge por la videomá­

quina el gesto adusto de A ulestia que, como en las más 
acreditadas casas de masajes, dice « s ía  todo».

Hombre, Gipuzkoa al margen, ya hay periodistas po­
líticos que se van enterando de qué va la misa y, chicos 
listos, entienden que no es de lo más inteligente caer en 
la zafiedad de algunos colegas a los que les puede la 
querencia y el resquemor de otras historias y, hale hop, 
venga caña a Herri Batasuna. Ahora, en la jerga del 88, 
creo que eso se llama «ETA y  su entorno». Lo que pasa 
es que sus protegidos-protectores los dejan, día tras 
día, con las posaderas desnudas al frío viento de enero 
y el espectáculo de los siete enanitos de Ajuria-Enea 
puede que pronto se convierta en un clásico. Un vo- 
devil clásico, se entiende. Faltaba «Blancanieves», pero 
ella está en la muga, toda hacendosa, aunque, mira tú 
por dónde, disimulando y mirando para el lado con­
trario, según sea quién cruce la frontera.

Demasiado patético todo. Como ese B andrés que se 
va a Gaza para inspeccionar «in situ» las atrocidades 
contra el pueblo palestino. Bueno, ¿pero a qué juega?. 
Los palestinos, que se sepa, luchan por el derecho a 
crear su propia nación, igual que muchos vascos lo 
hacen en Euskadi. Y B andrés , que viene aterrorizado. 
De lo de allí, se entiende. Aquí, no. Aquí firma pactos 
y sale en las fotos dando saltitos y palmaditas jubilosas 
tras firm ar pactos contra la violencia. Vale, vale, que­
rida madre abadesa.

Di tú que después va Andoni M onforte , otro firme 
baluarte de los derechos humanos, y le larga a través de 
la Asociación de Amistad España-ísrael un panfleto de 
no te menees a toda pastilla en el summun. Más de un 
kilo para dejar las cosas en su sitio y, de paso, dejar 
claro que el «M ossad» no perdona. Un kilo, o algo 
más, le pagaron también a la S ab rin a  en cada una de 
las discotecas en que actuó. Bueno, G oro rdo  le subió 
la tarifa: tres kilos y pico por apenas veinte minutos. 
Pero G oro rdo , como la mayoría del PNV, apuestan 
fuerte por las nuevas vías, por las nuevas fronteras, por 
el «new look». Ellos ya no son sabinianos. A partir de 
ahora se han rebautizado como sabrinianos. Amén.
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E conom ía ---------------------------------------------------------------------------

Dos clases de violencia y una 
paz verdadera

K. Uribe

Las movilizaciones que actual­
mente llevan adelante los tra­
bajadores de Euskalduna están 

suscitando una serie de comentarios 
que obligan a reproducir una vieja 
polémica que jam ás será zanjada en 
tanto en cuanto subsista la lucha de 
clases, máxime si la política socioe­
conómica centra toda su saña sobre 
las agobiadas espaldas de los trabaja­
dores. El caso de Euskalduna es un 
ejemplo nítido que justifica la nece­
sidad de la violencia para responder 
a la violencia. La historia de Euskal­
duna es consecuencia de una conca­
tenación de hechos violentos contra 
los trabajadores. Ya en 1981 se pro­
dujo el p rim er hecho violento: la 
marginación de Euskalduna con res­
pecto al resto de los astilleros (nos 
referimos fundam entalm ente a La 
Naval de Sestao, Puerto Real y Se­
villa), ya que, sin justificación al­
guna, se redujo  la asignación  de 
carga de trabajo al astillero de Ola- 
beaga de forma brutal. Decimos sin 
justificación alguna porque la pro­
ductividad media (tonelada métrica 
por hombre) del astillero era sobre­
saliente (E uskalduna figuraba , en 
este sentido, en segundo lugar entre 
todos los astilleros del Estado. En el 
ejercicio 74-75, Euskalduna ocupó el 
primer lugar en el ranking de pro­
ducción en Europa y el tercero en 
todo el mundo, tras Japón y Corea).

El Decreto de reconversión naval, 
firmado en 1984, supuso práctica­
mente la condena a muerte para el 
A stillero . El G obierno  cen tra l se 
comprometió a elaborar en 1985 un 
p lan  e s t r a té g ic o  p a ra  e l S e c to r  
Naval. El Gobierno no cumplió su 
compromiso y está distribuyendo la 
carga de trabajo con absoluta arbitra­
riedad y sin acordarse en absoluto de 
Euskalduna. Por otra parte, pasaron 
tres años ya desde que se cerró el as­
tillero, el Gobierno ofrece otros 18 
meses de prórroga de los Fondos de 
Promoción de Em pleo. Todo esto

constituye una excelente colección 
de .actos de violencia. Pero no po­
dem os o lv idarnos de cargas p o li­
ciales brutales, del fuego real contra 
los trabajadores, desatado en una 
triste jornada de noviembre de 1984 
y q u e  tu v o  c o m o  d e s e n la c e  la  
muerte, por infarto, del trabajador 
P ab lo  G onzález . Los trabajadores 
no quieren prórroga alguna de los 
FPE, exigen justicia y la reapertura 
del astillero. Si La Naval de Sestao, 
Sevilla y Puerto Real tienen trabajo, 
Euskalduna tiene que tenerlo  tam ­
bién.

¿Qué m ayor acto de terrorism o 
que abandonar impunemente a miles 
de familias, privándolas de trabajo y 
hundiéndolas en la m iseria?T odo 
esto es violencia opresora. Ante ello, 
los trabajadores tienen dos opciones: 
resignarse, y entonces se producirá 
una falsa paz social —decimos falsa 
porque ¿qué clase de paz puede dis­
fru tar un trabajador en paro?— o 
contestar a la violencia explotadora.

Los tra b a ja d o re s  de E u sk a ld u n a  
tienen pleno derecho a utilizar todo 
tipo  de m edios para  defender un 
puesto de trabajo digno y estable. Y 
que nadie se extrañe si esos métodos 
son violentos. P ero , a la hora de 
buscar culpables, hay que dirigir la 
m irada a los culpables de la vio­
lencia generadora de violencia. Esta 
segunda, la violencia contestataria, 
es absolutamente justa. Y que nadie 
d iga que los trab a jad o res  no d ia ­
logan. En el momento en que se es­
criben estas líneas, una representa­
ción de los trabajadores de Euskal­
duna es tán  en M adrid  ex ig ien d o  
solución a su problemática. Si la res­
puesta es negativa, estamos seguros 
que reanudarán la lucha. Y no re­
zando, precisamente.

M ientras tanto, los partidos de la 
Reforma hacen el ridículo intentando 
sacar adelante un espantajo de pre­
tendido pacto antiterrorista en lugar 
de preocuparse de la angustiosa si­
tuación de los trabajadores vascos. 
Están reunidos bajo una carpa.
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Ebroz gaindi

A . Villarreal_______________

Sin duda, el año que term inó, 
1987, puede pasar a la H is­
toria com o los trescientos se­

senta y cinco días en que los del 
PSO E term inaron por ser com o los 
dem ás, es d ec ir , com o cua lqu ie r 
partido de derechas que por estos 
pagos ha sido. Los casos más re­
cientes pasan por estos personajes 
y e s to s  h e c h o s . L le v a b a  razó n  
F id e l C a str o  c u a n d o , no  h ace  
m ucho, calificó al presidente del 
C ongreso  de los D iputados, el so­
cialista Félix Pons, de «fascista re­
do m ado» . El E x ce len tís im o  Sr. 
Presidente del Parlam ento español 
paga un alquiler m ensual por su v i­
v ien d a  de 4 5 0 .0 0 0  p e se ta s , una 
can tid ad  d em asiad o  g o lo sa  p ara  
que los palos de algunos sectores 
de la sociedad no se descargaran 
sobre tan m onum ental dispendio. 
Pero aún hubo m ás: el excelentí­
sim o  P ons a rre g ló  la  «ejem p la -  
ridad»  con que ese im porte es el 
precio m edio que paga cualquier 
españolito por su vivienda. En la 
escalada del descaro o del despres­
tig io , en m edio  del anuncio  co l­
chón del aum ento de los salarios en 
el 88, del 4 ,5 % , resulta que los se­
ñores m inistros del gabinete G on­
zález  qu ieren  ce leb ra r adecuada­
m ente estos doce m eses, quizá por 
tratarse de un año bisiesto , y re­
sulta que van a cam biar de coche. 
Ya no valen los «Senator»  de hace 
pocos años, por obso le to s, y se 
apuntan a un últim o m odelo tam ­
bién «made in allende las fron teras  
patrias». No es de ex trañar que, 
ante hechos com o éstos, m ás p ro ­
pios de nuevos ricos que de autén­
ticos gobernan tes p reocupados y 
volcados en su pueblo, los sondeos 
de opinión registren  cada vez más 
una caída lenta, pero  constante, de 
las preferencias «socialistas»  entre 
los electores. Se puede afirm ar que 
el voto de castigo hacia el puño y

la rosa en próxim os com icios va a 
ser sonado. Y a pesar de que Don  
S o lc h a g a , en  p lan  c h u le sc o , se 
h a y a  p re g u n ta d o  p ú b lic a m e n te  
cuántos votos tendrá N icolás R e­
dondo no cabe duda que m ás votos 
de castigo puede recib ir el prim ero 
que el segundo. Por cierto , Don  
S o l c h a g a ,  e n  u n a  m a g n í f i c a  
m u estra  de cam aleon ism o , en el 
m ejor sen tido  acom odatic io , re ­
sulta que, después de propiciar la 
O PA  del B ilbao sobre el Banesto, 
va y califica de ejem plar la renova­
ción llevada a cabo por C onde en 
el Consejo de A dm inistración de 
«su» Banco. Será que Don Carlos 
a lo m ejor vislum bra retiros y trata 
de aseg u ra rse  am istades p o r do ­
quier.

Pero  si de los dineros y las fi­
nanzas nos vam os a otros tem as, 
tam poco  aq u í los socia listas m e­
recen el aprobado de la ejem pla- 
ridad . P o r e jem plo , S erra , más

pendiente de arreg la r la entrada en 
la O T A N , olvida lo que ocurre  en 
la propia casa y así, hoy, todavía 
se asiste a alabanzas a Franco en 
las academ ias m ilitares y en otros 
o rg a n ism o s  e in s titu c io n e s  cas­
trenses, con recuerdos a la Guerra 
Civil en las llam adas «órdenes del 
día», y donde Franco es presen­
tado com o «acendrado exponente 
de todas las virtudes m ilitares en 
su m ás alto  grado».

Sin em bargo, la p rueba m ás re­
ciente del som etim iento socia­
lista a los uniform ados la ha 

dado el presidente castellano-man- 
chego, José B ono, que se fue a  vi­
s ita r  la  c á rc e l de  H e rre ra  de h  
M ancha para  m ostrar sus apoyo a 
las fuerzas de la G uardia C iv il, que 
p restan  servicio en aquella prisión. 
¿Bono? N o, m alo, pésim o, provi­
niendo de hom bres que se autode- 
finen socialistas. 1987 fue un año 
duro  para  los ideales «socialistas». 
H echos cantan.



La «quinta» del 54
Para  la  «quinta» del 54 no 

existía nada. Ni ella misma 
existía. Justamente, éramos 

los hijos de la guerra. No éramos 
nada. Habíamos nacido el año de 
gracia de 1933, año falangista por 
excelencia, año de discursos fac­
ciosos, fanáticos, fascistas, en el 
Teatro de la Comedia de Madrid. 
José A ntonio P rim o de R ivera , a 
quien estuvim os conm em orando 
durante toda una eternidad el 20 
de noviem bre de nuestro negro 
caminar, día de su fusilamiento en 
la cárcel de Alicante, sin saber, 
hasta muy m ayorcitos, que esa 
muerte pudo ser evitada si F ranco  
lo hubiera querido canjear por el 
hijo de L a rg o  C a b a lle ro  , ese 
señ o r, d ig o , de cam isa  azu l y 
brazos remangados, de segador, a 
nuestra juventud, hoy, no le evoca 
absolutamente nada.

Esta «quinta» se ha mantenido 
desplazada durante toda una vida 
de m o v im ie n to s  s o c ia le s . N o 
éramos ni miembros activos de los 
vencedores ni del «movimiento» 
n a c io n a l - s o c ia l i s ta  r e in a n te ,  
cuando gritar «Viva el Rey!» era 
un delito  que se castigaba con 
cárcel y soberanas palizas en co­
misaría. Yo lo sé. Las gentes de 
mi pueblo, trem endam ente car­
listas salvo honrosas excepciones, 
y siempre condenadas a malvivir 
en el bando perdedor y a no dis­
frutar las mieles del vencedor a su 
costa y expensas, sufrieron en sus 
propias carnes las consecuencias 
que se derivaban de un «¡Viva el 
rey!».

Tampoco podíamos presum ir de 
ser republicanos o socialistas, co­
munistas o independentistas. Todo 
eso era tabú, perseguido con años 
de cárcel. Pero lo peor de ello es­
tribaba en que ni siquiera nos de­
jaban planteárnoslo. No nos daban 
opción a pensar ni a disentir ni a 
rebelarnos. Hem os vivido en el 
más rid ícu lo  de los lim bos, el 
limbo de los tontos. Más aún: Nos 
hicieron creer que no podíamos

ser otra cosa que lo que éramos, 
es decir, NADA. Esta generación 
ha estado marcada a fuego con el 
estigm a de la ausencia de todo 
pensar. No nos permitían ni inten­
tarlo.

Fue tal el lavado de cerebro, 
tan vil, tan inhum ano, tan m e­
dieval, que el resultado ha sido de 
lo más nefasto que un joven de 
hoy se puede im aginar. Y sólo 
con puertas y ventanas cerradas a 
cal y canto, sin ni tan sólo per­
mitir que los pájaros, asustados 
por los gritos, se apoyaran en el 
alféizar para curiosear a través de 
los c r is ta le s ,  al e s ti lo  de «El 
Cuervo», de E d g a r A lian  Poe, 
comenzamos a rebelarnos ante tal 
castración mental. Sólo entonces 
iniciamos la belicosa andadura de 
la rebelión ante tal estrago  de 
nuestra propia conciencia, la cual 
sólo sabía de confesiones sema­
nales en el cajón de las mentiras y 
actos de contricción, los 7 do ­
mingos de San José y los 9 Pri­
meros Viernes de mes al Sagrado 
Corazón de Jesús, con centro y 
sede en el «Apartado 73-Bilbao», 
léase los Jesuítas.

Poco a poco, esas discusiones 
comenzaron a tomar aires de au­
téntica batalla dialéctica con nues­
tros padres. Con él, en el aspecto 
p o lítico  e id eo ló g ico  y con  la 
madre, en el terreno religioso. Se 
nos com enzó a acusar de todo. 
Toda la parentela materna se puso 
en guardia y la notica corrió como 
la pólvora por todos los hogares 
del clan familiar, extenso y nume­
roso. Se nos empezó a tildar de 
c u a lq u ie r  co sa . P o r aquel e n ­
tonces, el llamarte «socialista» era 
una acusación terrible, de cerrarte 
las puertas de la vida, una especie 
de blasfemia al altar familiar car­
lista. Luego, creyeron que eso era 
poco y em pezaron  a llam arnos 
«rojos» y luego, «separatistas». De 
día en día, el «insulto» aumentaba 
en categoría y profundidad.

Al final, llegaba, llegó el ana-

X ab ie r de A n toñan a  O

tema, el hachazo, el partirte el co­
razón en dos: «Tu hijo va a ser 
como nuestro hermano Jesús, que 
no ha de m orir en sábanas lim­
pias». El «tío Jesús» había sido fu­
silado por los terroristas del ge­
neral faccioso llamado Francisco 
F ran co  el 5 de agosto de 1936 en 
M elilla. D elito: Ser el jefe  del 
PSOE de aquella ciudad africana. 
O tro delito: Ser traidor a su fa­
milia carlista, ignorante y mente­
cata. Otro delito: Ser M aestro de 
Escuela. Otro delito: Trabajar y 
sacrificarse, hasta el extremo de 
quedarse sin un céntimo al final 
de cada mes, por los obreros y los 
necesitados, cuyos docum entos 
escritos lo atestiguan.

Es te  fu e  e l d e s t in o  d e  la  
«quinta del 54». Y así m ori­
remos. Esperamos que esa 

m uerte sea du lce  y en sábanas 
lim pias. Al m enos, rom perá  la 
profecía de mi larga familia car­
lista que fue y que ha sido susti­
tuida por los nuevos carlistas, el 
PN V , los carlis tas  de final de 
siglo.

(*) Periodista y  Agregado de Cátedra



Con lo mordía Je este domingo, EGUZKI !ni(ia una nuevo (ampoñn de seniibiliiación

El futuro de lemoiz se decide 
este año

Los componentes de EGUZKI 
han tenido unas vacaciones de 

fin de año llenas de trabajo. 
Las reuniones para preparar la 

próxima campaña contra la 
nuclearización de Euskadi, 

ultimar el dossier sobre riesgos 
radioactivos, organizar el 

homenaje a David Alvarez y la 
marcha a Lemoiz de este 

domingo han compartido con 
el turrón el tiempo festivo de 

los antinucleares y ecologistas 
vascos. Pero se les ve 

satisfechos. Ante su sorprsa, 
«con los periodistas nunca se 

sabe», muchos medios de 
comunicación han acudido a la 
presentación de su trabajo en 

el nuevo local de la calle 
Jardines y eperan que una 

parte importante de la 
población se haga eco de la 

llamada a manifestarse y exigir 
una vez más la demolición de 
la central nuclear de la cala de 

Basordas.

N T
Fotos, Lauren

E ste año es decisivo para el f u ­
tu ro  de L e m o iz » , e x p lic a n  
Goto Acero y Julen Rekondo, 

m iem bros de E G U Z K I-E uskadiko  
Antinuklear eta Ekologistak. La mo­
ratoria nuclear que en 1984 convirtió 
en oficial la paralización de las obras 
de la central, conseguida tras largos 
años de lucha popular, finaliza el 31

de diciembre. Es más que probable 
que el debate llegue al Congreso de 
diputados en prim avera. Ante las 
tres opciones posibles que revisarán 
los políticos —continuación de la 
m oratoria, paralización definitiva y 
puesta en funcinamiento—, la altera­
tiva de los antinucleares vascos se 
resume en una frase: «5 Uurte geldi- 
tuta, aurten apurtuta».

M anipulación desde el poder______
El doble juego realizado desde el

poder en esos últimos dos años no es 
c a su a l. S egún  los p o rta v o c e s  de 
EG U ZK I, ese sería el tiem po que 
llevan preparando la finalización de 
la m oatoria. La estrategia de verter 
informaciones y rum ores, extendidos 
por los medios de comunicación, de 
que Lemoiz nunca va a funcionar y, 
al mismo tiempo, responder con el 
s ilencio , tan to  desde el Gobierno 
com o desde Ibeduero , a todas las 
cuestiones relacionadas con el tema, 
tiene como fin la desmovilización,

1 . 9 7 2  -  1 . 9 8 7 . . .



conseguir que la gente se despreo­
cupe, se olvide. «En esta labor de 
despistar a  la opinión pública  —de­
nuncia Goio A cero— han sido cóm­
plices, con su silencio, el Gobierno 
autónomo, el Parlamento de Gasteiz 
y los partidos políticos a llí represen­
tados, exceptuado HB».

La tranquilidad de Iberduero, in­
terpretada por algunos medios como 
prueba de la cancelación definitiva 
del proyecto Lemoiz, es engañosa y 
puede deberse, simplemente, a que 
la empresa tiene garantizada la co­
bertura económica en caso de que la 
central no entre en funcionamiento, 
lo que no significa que esto novaya a 
ocurrir.

«Hay que dejar claro que no hay 
ningún dato objetivo para pensar  
que L em oiz esté  descartada  —re ­
marca Ju len  R ekondo—. Aunque se 
intenta hacer creer lo contrario, no 
hay oficialmente nada que afirme la 
paralización definitiva».

Intereses políticos decide n ____
Julen y Goio, al analizar las pro­

babilidades de que el Gobierno se 
decante por la puesta en marcha o no G o io  Acero, Ju len Rekondo
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del proyecto, tienen muy claro que la 
decisión final será resultado de un 
cálculo político.

«El contexto ha cambiado. Hay un 
retroceso  nuclear en el m u n d o ... 
Italia, Austria, A lem ania... muchos 
países llevan a cabo políticas de res­
tricción de la energía nuclear que no 
se considera ya rentable. Además, la 
opinión pública  m undial está muy 
sensibilizada tras el accidente de 
Chernobyl. Tristemente se demostró 
que la radioactividad no entiende de 
fronteras. Pero Lemoiz está en Eus­
kadi y  los intereses políticos serán 
los que decidan».

Goio Acero:

sto no es sólo una  
lucha antinuclear sino 

también de apoyo a la lucha 
global del MLNV»

«No hay que olvidar —dice Goio 
A cero— el giro político del PSOE. 
Este partido dijo, en su día, que Le­
moiz no reunía condiciones; llega al 
poder y  declara que el abandono del 
proyecto sería ’una derrota de la de­
m ocrac ia '. La  para lización  para  
e llo s  su p o n e  d o b leg a rse , d a r  la 
razón al pueblo vasco. Y  eso es muy 
duro para el poder, porque se puede  
concluir: ’si en esto tienen razón, 
¿por qué no la van a tener en otras 
c u es tio n es  que d e fien d en  con la 
misma fuerza . . ? 'Esta no es sólo una 
lucha antinuclear, sino de apoyo a la 
lucha, en su conjunto, del M V L N ’».

En el d o ssie r que EG U ZK I ha 
hecho público estos últimos días hay 
datos objetivos, perfectamente cons­
ta ta b a s ,  que apoyan las p o s ib ili­
dades de funcionamiento de Lemoiz: 
el aumento de las medidas de segu­
ridad en torno a la central, con lo 
que conlleva de supermilitarización 
de la zona; el mantenimiento y reno­
vación de las torres de conducción 
eléctrica; m ovim ientos extraños y 
volúm enes de trabajo que parecen 
superar con creces a los de m ero 
m antenim iento... Sin olvidar que en

los gobiernos de Gasteiz y M adrid se 
mantienen partidos políticos partida­
rios de Lemoiz. A rzallus, declarado 
pronuclear, se ha afianzado en la cú­
pula del PNV y altos ejecutivos de 
Iberduero han ascendido dentro de 
este partido, como G eren ab arren a , 
recientemente elegido presidente del 
A raba B uru B atzar y , por tan to , 
miembro del EBB.

Desde la paralización de las obras 
se han ido filtrando otra serie de 
datos difíciles de verificar pero no 
por ello menos inquietantes. Al pa­
re c e r , es frecu en te  la  p u es ta  en 
m archa de los sistem s de turbinas 
durante 10 o 15 minutos. Cerca de 
150 técnicos y trabajadores cualifi­
cados se ocupan de las instalaciones, 
cifra elevada para lo que las labores 
de mantenimiento exigen. Los sis­
temas de seguridad fuera y dentro de 
la central se han endurecido y se ha 
c o n s ta ta d o  la  e n t r a d a  d e  a lg ú n  
convoy nocturno rodeado de severas 
medidas de seguridad.

S egún ex p lican  G o io  A c e ro  y 
Ju len  R ekondo, existe una terminal 
de datos conectada con el departa­
m ento nuclear de SE N E R , y con

M adrid, desde donde se estaría diri­
giendo el proyecto Lemoiz. Además, 
se ha renovado el caserío de Mar- 
tz iagas, situado den tro  de los te­
rrenos de la central, que estaba ce­
rrado y abandonado. En él se han ce­
lebrado reuniones de altos ejecutivos 
al menos los días 1 y 9 de octubre 
del pasado año.

H om enaje a David________________
E n  e s te  c o n te x to  se  s i tú a  la 

marcha del próximo domingo, en la 
que se rendirá homenaje a D avid Al- 
varez, militante de ETA muerto el 
14 de enero de 1978 en el hospital de 
Basurto, como consecuencia de las 
heridas sufridas un mes antes, en en­
frentamiento con la Guardia Civil, 
cuando intentaba, junto  a sus compa­
ñeros de comando, entrar en la cen­
tral.

La m archa, que cuenta con los 
permisos gubernativos, partirá a las 
doce del mediodía de la Plaza del 
Astillero de Plentzia y concluirá en 
Armintza con la lectura del llamado 
«Manifiesto de Basordas».

«En el pueblo vasco existe el re­
cuerdo, el sentimiento anti-Lemoiz 
está ah í —señalan los miembros de 
EGUZKI—, hay que reavivarlo y  re­



Julen Rekondo:

hay ningún dato ob- 
 ̂X ̂1 jetivo que nos lleve a 

pensar que la central de Le- 
moiz está descartada»
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lanzar la lucha de nuevo».
Con la declaración de Basordas 

los a n tin u c le a r e s  y  e c o lo g is ta s  
vascos quieren ofrecer la base para  
que partidos políticos, movimientos 
populares de todo tipo, asociaciones 
de vecinos, deportivas, gastronó­
micas... exijan, mediante su firm a, 
la declaración oficial de la paraliza­
ción de Lemoiz, el desmantelamiento 
de la central y  de las torretas eléc­
tricas que salen de la misma, la des­
militarización de la zona y  la recupe­
ración de la cala de Basordas para  
el pueblo.

Plan Energético N acional Vasco
En el documento se plantea tam­

bién la necesidad de elaborar una al­
ternativa energética para Euskadi, un 
Plan Energético Nacional Vasco, ba­
sado en el estudio de las energías re­
novables, los recursos propios y la 
dscentralización de los mismos.

«Una alternativa  —afirm a Goio 
Acero— que sirva para  construir
una Euskadi libre y  soberana, y  en 
equilibrio con la naturaleza».

Ju len  R ekondo apunta que «Eus­
kadi cuenta con materia prim a para  
abastecerse de energía sin utilizar la

nuclear. E l silencio informativvo es 
lo que im pera , se ocultan datos, 
pero, a l parecer, los yacimientos de 
gas natural de Bermeo son impor­
tantes. Nosotros proponemos su p o ­
tenciación, a s í como la de la energía 
hidráulica, respetando el ecosistema 
de los ríos y  su caudal. En base a 
estas proposiciones nos comprome­
temos a colaborar en la elaboración 
de una alternativa de cara a la dis­
cusión que se hará  en prim avera  
sobre la moratoria nuclear».

«Lo más im portante —concluye 
A cero— es recalcar que no hay una 
resolución política sobre el tema, y  
las razones que llevaron a l pueblo  
vasco a luchar contra la central si­
guen siendo válidas. Lemoiz hipo­
teca el fu tu ro  de Euskadi».

Lo que va a pasar con Lemoiz no 
está decidido aún. El monstruo de 
Basordas está dorm ido. El desper­
tador, a punto de sonar. De todos 
depende que c ie rre  los ojos para 
siempre.



El 30 de diciembre finalizó la 
rocambolesca historia de la 

estafa mediante venta de 
falsas participaciones de 

Lotería de Navidad del año 
anterior con el n° 3772, que 

resultó agraciado con el 
premio gordo. El cobro de 
aproximadamente la quinta 
parte de lo que les hubiese 

correspondido ha sido el acto 
final de un caso en el que 

resultaron afectadas 
numerosas personas. Las 
irregularidades y el echar 

tierra para tapar la 
irresponsabilidad de 

poderosas instituciones han 
sido otras constantes de todo 

este asunto.

Fernando Pastor_____________

El ún ico  incu lpado  desde un 
p rin c ip io  fue J a c in to  S á n ­
chez Z a m b ra n a , encargado 

del bar del C entro  Socio-C ultural 
de la T ercera  Edad del barrio  del 
C risto  del O tero , el m ás popular de 
P alencia . V endió  m ás p a rtic ip a ­
ciones que las correspondientes a 
los d éc im o s q u e  f in a lm e n te  ad ­
quirió . El hecho en sí m ism o no 
deja de ser una p icaresca entre las 
m uchísim as que el sistem a propicia 
e incluso a veces obliga a recu rrir a 
las personas con  pocos o nulos m e­
dios económ icos. Las escasísim as 
probabilidades de que el núm ero 
3772 resultara agraciado es lo que 
llevó a Ja c in to  S ánchez  a intentar 
o b ten er unos ingresos ex tras las 
N avidades de 1986.

F rustrac ión  p o r el frau d e_________
Esto, que constituye el núcleo de 

la noticia que en su d ía saltó a los 
m ed ios de c o m u n ic a c ió n , no es 
m ás que la m era anécdota; con el 
resultado inm ediato del fraude co­
m etido con los com pradores de las 
participaciones, en su m ayoría ju ­
b ilados, o b rero s  y p a rad o s, que 
vieron su alegría frustrada p o r la

U n  ju b i la d o ,  e n  p o se s ió n  d e  u n  d é c im o  d e l g o rd o  n a v id e ñ o  d e  1986.

Punto final Je la estafa de lotería*

Perdieron los dé<
im posibilidad de cobrar su prem io. 
M uchos de ellos, cuando se ente­
raron de la falsedad de las partic i­
paciones, ya  habían realizado com ­
pras por cantidades elevadas, dán­
d o se  el caso  d e  q u e  un o  de los 
estafados, que posee un puesto de 
verduras en el m ercado de abastos, 
obsequió con su género  a todos sus 
clientes el día del sorteo.

L os e s ta fad o s  se re u n ie ro n  y 
constituyeron una com isión para, 
con la ayuda de un abogado, tratar 
de resolver el casó lo m ás favora­
blem ente posible.

R esponsabilidad del B anco y de la 
A dm inistración de L o te ría s_______

A p a r t i r  d e  e se  m o m e n to , la  
«anécdota»  de  la  estafa de Ja c in to  
S ánchez  com ienza a desvelar las 
irregularidades y las responsabili­
dades que la envuelven.

La A dm inistración de Loterías 
n° 8 de Palencia, en la que Jacin to  
S á n c h e z  a d q u ir ió  lo s  d éc im o s, 
tiene  p o r sistem a p ro p o rc io n a r a 
cuantos establecim ientos públicos 
lo soliciten talonarios de participa­
ciones que confecciona en la im­
prenta B ellalar, de la localidad de 
A lar del Rey, con cuyo propietario 
m antiene am istad. Estos talonarios 
so n  e n tre g a d o s  a lo s  e s ta b le c i­
m ientos para su venta sin que éstos 
hayan pagado aún la lotería , que, 
por tanto , perm anece en la Admi­
nistración, reservada para ser reti­
rada por los vendedores de las par­
ticipaciones cuando éstos hagan en- 
t r e g a  d e l  d i n e r o .  E s to s  
e s ta b le c im ie n to s  r e c ib ía n , asi­
m ism o, por parte de la Administra­
ción de Loterías, diversos regalos, 
tal com o fue puesto de manifiesto 
en el ju ic io , estando expresamente



¡ció

iempre
prohibido incentivar de esta form a 
la venta de lotería.

A Jacinto Sánchez le fueron en­
tregados cuatro  talonarios de cien 
p artic ipaciones de qu in ien tsa  pe­
setas cada  u n a , lo  que  equ iv a le
200.000 ptas. del n °  3772. En las 
participaciones figura propaganda 
del Banco H erre ro  y se indica que 
los décim os están depositados en 
dicho Banco. Estas participaciones 
contienen por tanto dos falsedades, 
com  son el ap a rece r el firm ante  
como depositario  sin serlo (no lo es 
en tan to  no haya pagado  los d é ­
cimos y los haya re tirado  de la Ad- 
m i n i s t r a c i ó n ) ,  p o r  lo  q u e  no  
p u ed en  h a c e rs e  p a r t ic ip a c io n e s  
hasta ese m om ento) y el ind icar 
que los décim os se encuentran en 
el Banco H errero  sin que ello  fuese 
cierto en el m om ento de vender las 
participaciones, pues no están ahí

hasta que horas antes del sorteo  
son pagados y retirados de la A d­
m inistración. Tal com o varios esta­
fados a firm aron  en el ju ic io , las 
p artic ipaciones fueron  adqu iridas 
en gran parte por la confianza que 
inspiraba la creencia de que los dé­
cim os estaban en un Banco.

Estas falsedades eran conocidas 
perfectam ente por la A dm inistra­
ción de Loterías y por el Banco. La 
prim era, por haber sido quien en­
cargó su confección, lo cual im ­
plica m ayor gravedad que si las hu­
biera encargado el propio Jacinto  
Sánchez, com o en un princip io  y 
por lógica se pensó; y el segundo, 
por haber pagado el im porte de los 
talonarios, al figurar propaganda 
suya.

P o s te r io rm e n te , J a c in to  S á n ­
chez indicó en dos ocasiones a  la 
A dm inistración que le redujese su 
reserva del n °  3772, dejándola en
150.000 pesetas, la p rim era vez, y 
en 50 .000 , la segunda, aduciendo 
que la venta de participaciones iba 
m al. A pesar de ello , la A dm inis­
tración no requirió  a Jacinto Sán­
chez las participaciones correspon-

Jacinto Sánchez Zambrano, protagonista 
de la estafa.
dientes a  esas reducciones de re­
s e r v a  ( p e s e  a h a b é r s e l a s  
proporcionado ella m ism a y pese a 
la situación económ ica de Jacinto  
Sánchez, lleno de deudas, con el 
riesgo que im plica que una persona

en esa  situación  posea  p a rtic ip a ­
ciones de lo tería  p o r m ás valor que 
los déc im os que fina lm en te  va a 
adqu irir), sino que se lim itó a  indi­
carle que las rom piera , tal com o 
C arm en A lario , la lo tera  ha reco­
nocido.

D ías antes del sorteo , llegada la 
fech a  lím ite  p a ra  r e t i r a r  las re ­
servas de lo tería de la A dm inistra­
ción , Jacinto  Sánchez abona a ésta 
solam ente 25 .000  pesetas. Esto po ­
d ría  en tenderse com o otra reduc­
ción , tácita, de  la reserva; sin em ­
bargo , una vez que el n °  3772 re­
su ltó  p rem iado  en  el so rteo , los 
m ed io s d e  c o m u n ic a c ió n , in fo r­
m ados p o r la  A dm in is trac ió n  de 
L o t e r í a s ,  in d i c a r o n  q u e  e n  el 
C entro  Socio-C ultural de la  T er­
cera  Edad del C risto  del O tero  ha­
b ían  tocado  500  m illones de pe­
setas, es dec ir, lo correspondiente 
a 50 .000  pesetas de lotería. Este 
extrem o fue ratificado en el ju ic io  
p o r una locutora de radio que dio 
la  noticia. La explicación no está, 
ni m ucho  m enos, c la ra ; pud iera  
tener relación con el hecho, tam ­
b ién  p u e s to  de m a n if ie s to  en  el 
ju ic io , de que  am enudo , cuando 
Jacinto  Sánchez adquiría  décim os 
para los sorteos sem anales de los 
sábados, dejaba debiendo a la A d­
m in is trac ió n  p a rte  de su im porte  
hasta días después de celebrados 
lo s  s o r te o s .  ¿ E s ta  v e z  p a s ó  lo  
m ism o? Parece ser que no , puesto 
que los décim os depositados en el 
Banco H erre ro  el últim o día fueron 
d i e z ,  c o r r e s p o n d i e n t e s  s ó lo  a
2 5 .0 0 0  p e se ta s . P e ro , en to n ces  
¿por qué se dio esa noticia? ¿dónde 
estarían  los o tros diez décim os? De 
m om ento parece uno de esos «ex­
traños»  m isterios y no hay m ás re­
m edio que atribuirlo  a un e rro r al 
facilitar los datos a los m edios de 
com unicación.

Las irregularidades no term inan 
aquí, ni m ucho m enos. C uando a 
ú ltim a hora  Jacinto Sánchez abona 
las 2 5 .0 0 0  p ese tas , los d iez  d é ­
cim os no le son entregados a él, 
sino que la  propia  A dm initración 
de Loterías se encargó de llevarlos 
al Banco H erre ro , dándose la «ca­
sualidad»  de que en este B anco el



Negativa de procesamiento________
Todas estas irregularidades hicieron 

que Salvador Antolín de la Hoz, abo­
gado que llevó la acusación particular de 
los estafados, solicitara el procesamiento 
de la Administración de Loterías n° 8  y

del Banco H erre ro , por en tender que 
eran responsables, por negligencia, de 
un delito de falsedad en documento pri­
vado, con resultado de daños. Sin em ­
bargo, el Juez de Instrucción n° 1, José 
Redondo Araiz, desestim ó tal petición, 
alegando que no existían indicios sufi­
c ientes de crim inalidad  para inclu ir a 
estas instituciones en el sum ario. Esta 
respuesta fue tom ada por Salvador An­
tolín para reiterar su petición, indicando 
que, si hay indicios, aunque sean insufi­
cientes, hay que procesar, pues la Ley 
de Enjuiciam iento Crim inal obliga a ha­
cerlo  siem pre que exista el más mínimo 
indicio, aunque luego la sentencia sea 
absolutoria. Pero esta petición tampoco 
fue atendida. Ante ello, sólo cabía ya la 
posibilidad de interponer un recurso de 
am paro ante el Tribunal Constitucional, 
pero hubiese retrasado mucho más la re­
solución definitiva del caso y los eta- 
fados indicaron a su abogado que prefe­
rían cobrar cuanto antes la parte que a 
cada uno le correspondiese de los 250 
millones de prem io, dinero que no podía 
distribuirse hasta que hubiese resolución 
judicial del caso.

El haber inculpado a la Adm inistra­
ción de L oterías y al Banco H errero  
abría la posibilidad de que los estafados 
cobraran la totalidd de su prem io, pues

S a lv a d o r  A n to lín

encargado  de ex ten d er el ce rtifi­
cado  del depósito  es un h ijo  del 
p ropietario  de la A dm inistración de 
L oterías. E ste certificado, adem ás, 
se quedó en poder de esa A dm inis­
tración y en ningún m om ento fue 
entregado a Jacinto Sánchez. En 
el ju ic io , el d irector del Banco H e­
r re ro ,  R a fa e l M a rtín ez  d e  A z-  
coitia  P olo , no supo aclarar bien  el 
porqué se entregó un certificado de 
depósito a alguien diferente a Ja­
cinto Sánchez, a  cuyo nom bre es­
taba expedido.

C uando en el sorteo el n °  3772 
resu ltó  ag rac iad o  con  el p rem io  
g o rd o , se d escu b rió  que Jacin to  
Sánchez había vendido 230 partic i­
paciones en vez de las 50 que hu­
b iese  pod ido  v en d er respaldadas 
p o r los diez décim os que adquirió .

estas instituciones no son, al contrario 
que Jacinto Sánchez, insolventes y hu­
biesen podido hacer frente a la indemni­
zación solicitada. A hora, cerrada la vía 
penal, solamente queda la posibilidad de 
so lic itar esa indem nización po r la vía 
civil, pero ésta resulta muy cara y la de­
manda sólo podía ponerla alguien que en 
caso de que el juez  no le dé la razón re­
sulte insolvente para pagar las costas.

Pérdida de doce m illones y  medio
Salvador Antolín propuso que, mien­

tras se resolvía el caso, los 250 millones, 
en vez de perm anecer en la Caja General 
de D epósitos, fuesen ingresados en una 
entidad bancaria, para que produjesen 
intereses. A tal efecto indagó el interés 
que ofrecían diferentes bancos y cajas de 
ahorro, encontrando que el Banco A tlán­
tico o frecía  un interés neto del 1 0 %. 
Esto le fue comunicado al juez , quien 
dijo que, de ingresarlo en una entidad 
bancaria, habría que efectuar un sorteo 
entre los cinco bancos más im portantes, 
para no obrar con favoritism o.

En este sorteo resultó elegido el Banco 
de Santander, quien ofreció un 8 % de in­
terés, lo cual no sentó nada bien a los 
afectados y éstos presionaron para que lo 
subiese. Por estas presiones, el Banco de 
Santander decidió no aceptar el dinero, 
ante lo que el Juez de Instrucción decidió 
unilateralm ente ingresarlo  en la Caja 
Postal con un 7% de interés, las p ro­
testas de Salvador Antolín no sirvieron 
para que el juez  revocara su decisión, 
justificándola con el argum ento de que 
no hay que «negociar» con ese dinero.

Los estafados considerando que era 
deber de los Tribunales tutelar los inte­
reses de los p a rtic u la re s , d eb e r que, 
según manifestó su abogado, es recogido 
en todas las leyes procesales y también 
en la Constitución, elevaron una queja al 
D efensor del Pueblo, pero no fue aten­
dida.

Esta diferencia de tipo de interés ha 
supuesto una pérdida de más de 1 2  m i­
llones de pesetas.

Vista o ra l________________________

En el ju ic io , celebrado en  la  A u­
d iencia Provincial de Palencia el 
d ía 9 de d iciem bre, en una sala de 
dim ensiones m uy reducidas que no 
pudo dar cabida al g ran núm ero de 
personas que p re ten d ían  p resen ­
ciarlo , se pusieron de m anifiesto 
todos los hechos que configuran  
este caso.

El M inisterio  F iscal solicitó para 
Jacin to  Sánchez una  pena de 7 
años de prisión  m ayor. El acusador



particular, Salvador A ntolín  de la 
Hoz, solicitó una pena de dos años 
y cuatro m eses de prisión y una in­
d em n izac ió n  d e  1 .1 5 0  m illo n es 
para  que  lo s  e s ta fa d o s  p u d iesen  
percibir la  m ism a cantidad que si 
las p a r tic ip a c io n e s  no h u b iesen  
sido falsas. El abogado defensor, 
nom brado de oficio , A ntonio V áz­
quez M artín , solicitó seis meses 
de prisión  por un delito  de apropia­
ción in d eb id a  o , en  su  d e fec to , 
veinte días de arresto  por cada una 
de las 230 faltas individuales que 
cometió.

Salvador A ntolín , en declara­
ciones a P U N T O  Y H O R A , ex­
plicó las razones que le han llevado 
a solicitar una condena m enor que 
la so lic itada  p o r e l F iscal: «Hay  
tres m otivos: p o r  un lado, entiendo  
que, a u n q u e  e x is ten  n u m ero so s  
perjudicados, no se  da e l agra ­
vante de a lto  valor de lo defrau­
dado, p u es  la estafa corresponde a 
las 9 0 .0 0 0  p e s e ta s  co b ra d a s  de  
más p o r  J a c in to  S á n ch ez  ;  p o r  
otro lado, creo que no existe razón  
alguna para  ensañarse con  Jacinto  
Sánchez cuando en casos de m ayor 
gravedad las condenas han  sido  
muy bajas, p o r  ejem plo, en e l caso  
Sofico se  condenó a nueve años p o r  
una estafa de 9 .0 0 0  m illones de p e ­
setas; y , p o r  últim o, p o r  entender 
que con ello no perjud icó  los inte­
reses de los afectados sino todo lo 
contrario, ya  que cuanto más alta  
fuese la condena im puesta a  Ja­
cinto Sánchez m ayores eran  las 
posibilidades de que éste recurriese  
al Tribunal Suprem o, retrasándose  
la so lución  defin itiva  d e l caso  y  
con ello el reparto de los 250  m i­
llones».

El dia 11 la A udiencia P rovin­
cial dictó su sentencia: un año y 
seis m eses de prisión  m enor, con 
sus penas accesorias, e indem niza­
ción de los 1.150 m illones (que al 
s e r  i n s o l v e n t e  n o  v a  a p o d e r  
abonar). Puesto que Jacinto Sán­
chez llevaba ya en p risión  preven­
tiva dos tercios de esa condena, fue 
puesto en libertad inm ediatam ente.

Reparto del dinero: nuevas 
irregularidades___________________

Las partes d isp u s ie ro n , tra s  la

se n te n c ia , de  c in co  d ías háb ile s  
para interponer recurso , cosa que 
hizo  el M in isterio  F isca l, siendo 
resuelto , desestim ándolo, el d ía 21. 
Este día, por tanto, los estafados 
tenían, en teO ría, vía libre para re ­
partirse los 250 m illones.

Sin em bA rgo, no pudieron co­
b ra r lo . P a rece  s e r  que p o r  p ro ­
b le m a s  d e  l iq u id e z  d e  la  C a ja  
Posta l. E sto  no deja  de ser una 
ironía si se tiene en cuenta que uno 
de los argum entos esgrim idos por 
la  C a ja  P o s ta l p a ra  no  o f re c e r  
m ayores intereses fue que el d inero 
quedaba depositado en una cuenta 
disponible en  cualquier m om ento.

E ste p rob lem a se so lucionó  el 
día 23, extendiendo la Caja Postal 
un talón y liquidando los intereses, 
p e ro  los e s ta fad o s  tam p o co  p u ­
dieron cobrarlo  en ese m om ento, 
por no ser firm ado el talón en la 
A udiencia Provincial, cosa que no 
ocurrió  hasta el día 29, por lo que 
hasta el día 30 de diciem bre no pu­
dieron percibirlo .

Desde el d ía 23 , fecha en que se 
liqu idaron  los in te re se s , hasta  el 
d ía 30 , fecha  del co b ro , se p e r­
d ieron m ás de 300 .000  pesetas de 
intereses. ¿Por qué no se firm ó el 
talón en la A udiencia Provincial el 
m ism o día 23? D urante esos días 
de d ife ren c ia , ¿los 250  m illones 
gen eraro n  in te reses  p ara  a lgu ien  
ajeno a los estafados? U n grupo de 
éstos m an ifesta ron  a PU N T O  Y 
H ORA la tarde del m ism o dia 23 
que se sentían engañados, que les 
gustaría tener en N oche Buena mil 
du ros m ás p ara  ce leb ra rlo  m ejor 
pero  no era  posib le, y que no sa­
b ían  en  ese m om ento  cuándo lo 
iban a perc ib ir, al m ism o tiem po 
que se quejaban de que cuando una 
com isión de ellos fue al Juzgado 
fue desalojada.

El día 30 el reparto  se hizo a 
tra v é s  de la  C a ja  de A h o rro s  y 
M onte de P iedad  de Salam anca. 
C on gran asom bro, los estafados 
r e c ib ie r o n  e l o f r e c im ie n to  d e l 
Banco H errero  y de la Caja Postal 
para realizar ellos el reparto .

Se puso así punto final a una his­
to ria  en la  que los paganos han 
sido, com o siem pre, los de abajo. 
Se da la circunstancia de que varios

de los agraciados han fallecido du­
rante el año que ha durado el p ro ­
ceso, sin haber podido d isfru tar de 
una sola peseta.

P a r e c e  s e r  q u e  e s te  a ñ o ,  la  
m ism a A dm inistración de Loterías 
ha v u e lto  a p o n er en p rác tica  el 
m ism o sistem a de reparto  de parti­
cipaciones sin que los vendedores 
hayan adquirido  los décim os. De 
esta form a no sólo se propicia  la 
p icaresca, com o en el caso de Ja­
cinto Sánchez, sino que im plica el 
riesgo de que los décim os reser­
vados en la A dm in is trac ió n  sean 
v e n d id o s  al p ú b lic o  p o r  e r r o r ,  
com o ha sucedido en B urgos, o  in­
c lu so  que  sean  o b je to  de ro b o , 
com o ha sucedido en V alladolid; 
s iendo  el resu ltado  en todos los 
casos que los ad qu iren tes de las 
participaciones se vean engañados 
p o r  h a b e r  c o m p ra d o  p a r t ic ip a ­
ciones que, por una u o tra  causa, 
no tienen respaldo.

Tal com o Salvador A ntolín de 
la Hoz puso de m anifiesto en la 
v ista  oral, la  entrega de participa­
ciones sin los décim os, para que 
sus vendedores no tengan que ade­
lantar el d inero y de esta form a fa­
cilitar la venta de lotería , im plica 
la intención de la A dm inistración 
de L o te rías de no c o rre r  ningún 
riesgo (pues de lo contrario  en tre­
garía tam bién los décim os, aunque 
no lo cobrasen hasta que las parti­
c ipaciones hayan  sido vend idas), 
pero  a costa de que ese riesgo sea 
para  los com pradores de las parti­
cipaciones.

Las adm inistraciones de loterías 
no  so la m e n te  no d eb en  p ro p o r­
cionar los talonarios de participa­
ciones sino que, cuando la confec­
cionen los propios particulares, ge­
n e r a l m e n t e  p r o p i e t a r i o s  d e  
establecim ientos públicos no haya 
p ro b lem as, deberían  ser selladas 
p o r ellas de acuerdo a los décim os 
efectivam ente adquiridos. Sin em ­
b a rg o , e s to  ac tu a lm e n te  só lo  es 
exigible cuando se trata de partic i­
paciones que llevan un recargo en 
el precio con fines benéficos.



H e z k u n t z a ----------~

Elecciones sindicales: no les salen 
las cuentas

Los que de una manera u otra 
forzaron las elecciones, sin 
tener en cuenta las que hace 

un año se celebraron, se han lle­
vado un nuevo chasco al no ob­
tener los resultados apetecidos. 
Entre otros planes, está claro que 
lo que buscaban era distraer la 
atención sobre los problemas acu­
ciantes que rodean al mundo de la 
enseñanza. Por otro lado inten­
taban recuperar votos y posiciones 
para el sindicalismo menos com ­
bativo y más sumiso a los dictá­
menes de la Administración.

Pero , como decía, los resul­
tados han sido otros, y el sindica­
lismo radical y consecuente, plas­
m ado en el ST E E-EILA S y en 
LAB, ha sido el claro vencedor es 
estas elecciones, confirmando así 
algo que hace un año ya se com ­
probó: que el STEE es el sindi­
cato mayoritario en la red transfe­
rida y que LAB confirma sus po­
siciones, aún teniendo en cuenta 
su «juventud» en el campo de la 
enseñanza.

Y todo ello a pesar de las trabas 
que la Administración ha puesto 
dentro del proceso institucional, 
tales com o el censo mal elabo­
rado, escasa y confusa informa­
ción y esa eterna marginación que 
con los sustitutos-as se hace, im­
pidiéndoles una vez más, votar.

Por com entar a lguna cosilla  
más, citar, como caso curioso, el 
trasvase de votos que de la UGT 
hacia al CSIF se ha dado, con lo 
que queda una vez más confir­
mada la calaña y el personal que 
surte de votos a estos sindicatos.
Y que ELA no se ha presentado 
en Nafarroa ¿sindicato nacional?

En Nafarroa, a pesar de que el 
STEE se presentaba dentro de la

C onfederción a nivel estatal, se 
confirman los mismos resultados 
que p a ra  el res to  de E u sk ad i, 
aunque en esta parte del territorio 
vasco el CSIF haya logrado un 
mayor número de delegados.

Mirando hacia adelante, habrá 
que ver cómo se cumplen las pro­
mesas electorales de unos y otros, 
en cualquier caso el STEE y LAB 
tendrán  que a fro n ta r con jun ta­
mente ese futuro, evitando caer en 
viejos problem as y defectos de 
funcionamiento. Son más las afi­
n id a d e s  que la s  d ife re n c ia s  y 
am bos s in d ica to s  ten d rán  que 
unirse para lograr esa mejora en 
la calidad de la enseñanza, en las 
condiciones de los trabajadores y 
para sentar las bases de esa es­
cuela nacional, pública y vasca, 
hacia la que la mayoría queremos 
llegar.

La estabilidad, la hom ologa­
ción, una planificación real sobre 
la euskaldunización  de nuestro  
pueblo, el que las plantillas y do­
taciones respondan a una verda­
dera planificación y a las necesi­
dades reales de los centros y no a 
planteamientos de buscar la buena 
imagen del consejero o del dele­
gado de turno, son aspectos por 
los cuales habrá que luchar en un 
futuro inmediato.

De todas m aneras, algo  que 
debe quedar claro es qué va a ser, 
por lo menos hasta ahora así ha 
sido, la movilización y la lucha la 
que va a posibilitar el que se con­
sigan o no las reivindicaciones. Y, 
aunque esto suene a tópico, el eso 
es que la historia así nos lo de­
muestra una y otra vez. Sin ir más 
lejos, el curso pasado nos lo pa­
samos bajo el síndrome de la no 
negociación por parte de la Admi-

Resultados elecciones

Eduardo Barinaga (*)

nistración y al final se firmó un 
acu e rd o  q u e , según  los v o to s , 
tenía un 10% de representación. 
Entonces también el sindicalismo 
radical era mayoritario.

No caigamos pues, en viejos 
errores y no pensemos que 
con el voto ya se ha cum ­

p lid o  n u e s tro  c o m p ro m iso  de 
lucha. Ha de ser el trabajo conti­
nuado y eficaz el que posibilite 
crear una sólida organización que 
haga frente a las imposiciones de 
la Administración y así lograr que 
se llegue a una negociación de 
verdad. Una vez más, el tiempo 
tendrá que ser testigo.

(*) Profesor

Delegados por
te rrito rio s STEE-EILA S UGT c c o o C SIF LAB ELA ANPE

Araba 5 8 2 — 2 2 4
Bizkaia 11 6 6 5 4 3 —

Gipuzkoa 9 4 5 — 3 4 2
Nafarroa 6 3 4 10 2 — —

Delegados en 
Euskal Herria 31 21 17 15 11 9 6



Las mujeres por su emancipación

Sao Tomé y 
Príncipe, un proceso 

desconocido
Erdi-Bide

Son las ocho  de la  m añana , y 
frente a la organización «Mujer de 
Sao Tomé y  Príncipe» (OM STEP), 
en la Avenida Presidente Kuame 
N’Krumah, desde hace un rato el 
ambiente es festivo. Van llegando 
grupos de mujeres; campesinas de 
los barrios periféricos de la capital, 
estudiantes, funcionarías... unas ata­
viadas con coloridos trajes tradicio­
nales, y otras, con sus ropas dise­
ñadas según la m oda actual, pero 
todas ellas con la alegría y despar­
pajo común. Poco a poco se han ido 
situando tras la bandera nacional y la 
enseña con el emblema de su organi­
zación. En prim er lugar se halla un 
grupo de pioneros (han nacido des­
pués de la independencia del país), 
con pañuelos al cuello rojo amarillo
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y verde (los co lo res nacionales). 
Cerca de ellos, un grupo de mujeres 
portan cestas de hortalizas sobre sus 
cabezas. Precisamente, estas mujeres 
fu e ro n  la s  que  s u f r ie ro n , en  su 
propia carne, la «larga noche colo­
nial». A continuación, una pequeña 
dotación de la banda musical de las 
Fuerzas Armadas Revolucionarias. 
N o  h ay  p r i s a  p o r  c o m e n z a r  la  
marcha. Todavía, se espera la lle­
gada de las más rezagadas.

M ientras tanto, no tenemos más 
remedio que hacer vibrar nuestros 
cuerpos al com pás tropical de los

instrumentos metálicos de la banda. 
Es el ritm o del «tam-tam» tocado 
m ag is tra lm en te  p o r el «B a tu k i». 
A unque p re ten d am o s g u a rd a r  la 
com postura del espectador ex tran­
jero , aquí, hasta el más tímido se ve 
obligado a dejar que su cuerpo se 
impregne de negritud al trepidante 
ritmo del «Bulawe».

El cielo se muestra algo encapo­
tado, pero el sol ecuatorial ya hace 
un rato largo que no tiene compasión 
de nosotros. Algunos de los especta­
dores que están a lo largo de las 
a c e ra s  t r a ta n  d e  e n c o n t r a r  una



1974 , e l f in  d e  la  la r g a  n o c h e  c o lo n ia l.

sombra bajo los frondosos e impre­
sionantes árboles del paseo. Y las 
mujeres concentradas que cubren su 
cabeza con el pañuelo tradicional, 
continúan caldeando el ambiente con 
canciones en lengua nacional, un 
criollo de raíces Bantú. En cada uno 
de los d is trito s  se han p reparado  
fiestas. M uchas de las m ujeres de 
este distrito de Agua Grande no han 
podido acercarse por falta de trans­
porte. Desde mediados de setiembre 
hay penuria de combustible, porque, 
Angola, país hermano que lo sumi­
nistra generosamente, ha tenido pro­
blemas técnicos para enviarlo por lo 
que esto se deja sentir hasta en la 
c o n c e n tra c ió n  de h o y . C on una 
marcha militar tirando a «mambo» y 
palmadas de los pioneros, arranca la 
m anifestación hacia el Palacio del 
Pueblo. La conmemoración recuerda 
el día no lejano de 1974 en que las 
m ujeres de Sao Tom é p ro tag o n i­
zaron un levantamiento que las llevó 
hasta el mismo edificio al cual ahora 
se dirigen, pero en el que entonces 
vivía y mandaba el goberndor colo­
nial. Era una época en la que el am ­
biente estaba en plena ebullición. El 
E jército portugués hacía ya cinco 
m eses que había desistido  seguir 
combatiendo contra los movimientos 
de liberación de A ngola, M ozam ­
bique, y Guinea Bisao, prometiendo 
que obraría en favor de la emancipa­
ción de los pueblos colonizados. En 
la metrópoli, los claveles de la «Re­
volución del 25 de Abril», comen­
z a b a n  a m a r c h i ta r s e ,  y n in g ú n  
cambio sustancial aparecía por Sao 
Tomé y Príncipe. Expontáneamente, 
y gracias a la costumbre de comen­
tarlo todo en los barrios, en los mer­
cados, las plazas, fuentes, etcétera, 
m ile s  de m u je re s  se c o n c e n tra n  
frente al Palacio del G obernador. 
Danza congo, palmadas, tambores, 
«carza» y «chaculho» ...,  mucho ba­
rullo y gran rabia contenida. Las 
mujeres piden que el gobernador las 
reciba. Este no puede menos que 
ceder a la demanda, y una delega­
ción entra en el recinto y expone lo 
siguiente:

«Queremos la independencia total 
de nuestro país Sao Tomé y  Prín­
cipe, y  queremos que sea reconocido 
el Movimiento para la Liberación de 
Sao Tomé y  Príncipe (MLSTP) como 
nuestro único representante».

El gobernador no se compromete 
a nada y trata de eludir la cuestión 
con el pretexto de que «esto es po lí­
tico, no depende de mí, pero trans­
mitiré a  quien corresponda».

Meses más tarde, el 12 de julio de 
1975, después de culminar en Argel 
el proceso de negociación llevado a 
cabo entre el M LSTP y los represen­
tantes del Gobierno de Portugal, se 
proclam a la independencia de Sao 
Tomé y Príncipe acabándose así la 
«larga noche colonial».

Aquella fecha fue decisiva para el 
devenir del país. La firme y alegre 
movida de muchas de sus mujeres 
fue el testimonio del apoyo unánime 
prestado al M LSTP.

O M ST E P, organización de m asas
Exactam ente un año después se 

fundó la OM STEP. Según sus esta­
tutos es una «Organización democrá­
tica que desarrolla y  organiza su ac­
tividad en el seno de las mujeres de 
todas las capas de nuestro Pueblo, 
sobre la base de nuesra organización 
de vanguardia MLSTP». Hemos que­
rido conocer algo más sobre esta or­
ganización y para ello hemos acu­
dido al encuentro de la compañera 
Pascoa, su secretaria nacional ad­
junta.

Le expresamos que nosotros pro­
cedemos de un lugar donde la pa­
labra «democracia» encubre una rea­
lidad de desigualdades, en la que, 
tanto la ideología como las estruc­
turas del Estado, sirven para man­
tener en el poder a una minoría que 
goza de los privilegios generados por 
la explotación de los trabajadores, 
por la especulación de las materias 
primas, y por los negocios bélicos. 
De ahí que preguntemos a Pascoa 
sobre lo que significa organización 
democrática en Sao Tomé.
R .— «Aquí las estructuras del Es­
tado han sido pensadas para que los 
intereses de la mayoría, es decir, de 
todas las capas del Pueblo, estén de­
fendidos y  para que nuestra nación

sea  so b e ra n a  y  p r o g r e s is ta . En  
cuanto a nuestro espíritu, éste coin­
cide con el lema programado en las 
r e c o m e n d a c io n e s  d e  la  O N U :  
Igualdad, Desarrollo y  Paz. En ese 
sentido, las organizaciones de masas 
tienen una gran importancia, ya  que 
permiten y  alientan la participación 
de todos y  todas en el proceso de Re­
construcción Nacional».
— Concretamente, ¿cómo funciona 
la OMSTEP?
R .— «Com o las dem ás o rg an iza ­
ciones de masas sigue las directrices 
generales emanadas del Partido y  se 
concierta con las instituciones eco­
nómicas y  sociales del Estado para  
alcanzar sus metas. Es a s í que desde 
e l m o m en to  de la fu n d a c ió n  de  
nuestra  organización  de m ujeres, 
nuestro guía, el MLSTP, nos confió 
un importante papel a  desempeñar 
en el proceso en curso para la eman­
cipación de la mujer y  para la Re­
construcción Nacional, determinán­
donos una serie de tareas concretas 
a realizar; unas de índole político- 
ideológico, otras de carácter socio­
económico, y  otras de orden recrea- 
tivo-cultural».
— ¿Y de qué medios disponéis para 
llevar adelante todo ese programa? 
R .— «Para avanzar en la consecu­
ción de las tareas estamos bastante 
limitadas p o r  fa lta  de cuadros per­
manentes. Las militantes funcionan a 
base de buena voluntad después de 
sus actividades laborales, y , en cada 
distrito , solo hay una perm anente  
que desempeña la función de secre­
taria de distrito con una o dos cola­
boradoras para  la oficina. Aún y  
todo conseguimos llevar acciones de 
sensibilización, de movilización, de 
aportación laboral y  alimentaria, y  
conducir a bien proyectos para ace­
lerar e l desarrollo de la nación»



— Hace trece años las mujeres os 
presentasteis en el Palacio para re­
clamar al gobernador portugués la 
independencia del país m ostrando 
vuestro apoyo al M LSTP. Ahora no 
es el Palacio del Gobernador extran­
je ro ,  s in o  que  es el P a la c io  del 
Pueblo, y es ahí donde se encuentra 
el camarada Presidente del MLSTP 
y de la República, Dr.M anuel Pinto 
da Costa, encabeza la política del 
país. ¿Cual es el contenido del men­
saje que le habéis presentado?
— «Esencialmente estaba form ado  
de dos apartados. Uno, a modo de 
presentación de un balance de nues­
tras actividades y  adelantar las pre­
visiones. Y  dos, manifestar nuestro 
firm e apoyo en el proceso de ajusta­
miento estructural del país, de modo 
que las orientaciones expuestas, re­
cientemente, p o r el mismo camarada 
presidente, en e l transcurso de las 
conferencias ofrecidas en todos los 
d is tr ito s , sean  reco g id a s  p o r  el 
OMSTEP y  que las mujeres partici­
pemos activa y  conscientemente en ¡a 
rehabilitación económica y  social de, 
la nación. Vimos que el camarada 
presidente fu e  muy sensible a  nuestro 
mensaje».

Cambio y  tradición
Según las impresiones que nos han 

quedado tras charlar con la compa­
ñera Pascoa, vemos que no se puede 
entender la situación actual de la 
mujer en Sao Tomé y Príncipe sin 
detenerse a com probar cuáles han 
sido los cambios generosos a raíz de 
la independencia del país.

Durante la época colonial, cuatro 
siglos en este caso, la situación de 
las mujeres estaba mucho peor, si 
cabe, que la de los hom bres. Su 
propio destino, tanto en cuanto a 
persona como en cuanto a colectivo, 
no les pertenecía. Escasas eran las 
mujeres, que, por ejemplo, habían 
experimentado la escolarización, que 
ni era obligatoria ni era gratuita. 
Desvalorizado su trabajo productivo, 
no podían pretender la retribución ni 
mínimamente comparable a la de los 
hombres. Reducidas a la procreación 
y a la atención de los niños, su obse­
sión era la de procurarse algo para 
dar de comer a los suyos.

Es lógico que, ahora, cuando el 
país se ha librado de la opresión co­
rn ia l, la reivindicación fundamental 
tras la que se agrupan las mujeres es 
•a igualdad de derechos. En la prác­
tica, a pesar de las penurias mate­
riales, de las deficiencias técnicas y

de la lentitud del proceso en la toma 
de conciencia, la igualdad de dere­
chos es un logro de la labor del G o­
bierno Revolucionario. A igual tra­
bajo, igual salario; enseñanza gra­
tuita y obligatoria para todos—as; 
seguridad social; ley de familia con 
legitimación de todos los hijos in­
cluidos aquellos nacidos fuera del 
matrimonio; sensibilización al pla- 
ning familiar en una perspectiva de 
bienestar. Todo esto hace que en la 
nación también aparezca una de las 
universales facetas de la mujer: la 
compañera.

Pero para entender el proceso ac­
tual de la emancipación, es necesario 
tomar en cuenta otro dato esencial 
como es la tradición de la mujer en 
estas  is la s  a fr ic a n as . Si b ien  no 
existen, por el m om ento, estudios 
sobre el tema —que sepamos—, lo 
que salta a la vista, cuando uno ca­
mina por las calles, es que la mujer 
ocupa el eje de las transaciones co­
merciales internas y de la distribu­
ción de los productos de la tierra y 
del mar. Situándola a una escala de 
barrio, pueblo o distrito, nos parece 
como una auténtica «mujer de nego­
cios».

También nos llama la atención, si 
se permite la osadía de hacer compa­
raciones, que, en este país africano, 
la mujer se siente tradicionalmente 
más responsable que el hombre. Por 
lo menos en lo que se refiere a la di­
rección de la familia. En fin, otro 
elemento reseñable son las manifes­
taciones de profunda com plicidad 
entre las m ujeres, tanto en el am­
biente del hogar —que a menudo co­
bija a parientes lejanos—, como en 
los lugares públicos en los que se de­
sarrollan actividades especialmente 
femeninas, como mercados, ríos uti­
lizados como lavaderos... Pero sería 
interesante adelantar más en la bús­
queda de inform aciones sobre las 
tradiciones comunitarias del pueblo y 
el papel tradicional de la mujer. Pero 
como pueblo que ha pasado por el 
aro de la colonización, también le 
han hecho creer que todo lo suyo era 
un atraso, una vergüenza, que para 
sa lir  de a ll í  no hab ía  o tra  v ía y 
norma que las decretadas por la me­
trópoli. Todavía, las islas no se han 
despojado de esa pegajosa herencia 
negativa y no han recuperado, por 
tanto, el orgullo de sus raíces.

A sacudir el cuerpo______________
La recuperación de lo más secular 

del pueblo, por supuesto, también 
compete a la myjer. Porque también

a ella le interesa entrar en la «nueva 
era» —la que ofrece esperanzas de 
justicia, de paz y de solidaridad a las 
nuevas g eneraciones de todos los 
continentes, con todas las cartas en 
sus manos—.

«El machismo continúa  —nos ha 
dicho la cam arada Pascoa— pero  
hay que matizar. N osotras no lu­
c h a m o s  en c o n tr a  d e l  h o m b re .  
Somos su compañera, y  como tal, 
pensam os que hombre y  mujer tienen 
que trabajar conjuntamente para el 
aumento de! bienestar y  del progreso  
de su  p u e b lo , a lim e n ta n d o , a s i­
mismo, relaciones armoniosas entre 
ambos. En la práctica, ocurre que 
tenemos que intervenir como media­
doras o consejeras en casos de con­
flictos graves generados por aquella 
tara so c ia l de l pasado . E ntonces  
siempre prevalecen los intereses de 
los que más protección necesitan, los 
crios»

Ahí esta la práctica, difícil de es­
timar para el que no sabe por expe­
riencia cuan enormes son los impedi­
mentos que surgen del interior y del 
exterior, y que obstruyen los hori­
zontes del progreso.

A fuerza de perseverancia y de di­
p lo m a c ia ,  p o c o  a p o c o , to m an  
cuerpo realizaciones rectoras de por­
venir unidas a una tradición comuni­
taria.

«Los Centros Comunitarios son lu­
gares que hemos creado, en toda la 
geografía de las dos islas, para la 
form ación de las mujeres en costura, 
arte culinario, educación sanitaria y  
alfabetización. Algunos llegan a pro­
ducir vestidos para la venta. Pero no 
funcionam os como desearíamos por  
fa lta  de recursos materiales, por lo 
que tendremos que llamar a orga­
nismos internacionales para conse­
guir algunos apoyos».

Cuando preguntam os a Fátim a, 
encargada de un programa de infor­
m ación  p o r ra d io , co n o c id o  por 
«Bamu jinga  ubwe» (vamos a sacudir 
el cuerpo), destinado a las mujeres, 
acerca de la forma en que podrían 
ayudar los grupos organizados de 
p a íses  eco n ó m icam en te  d e s a r ro ­
llados, se ríe de buenas ganas y nos 
suelta:

« N e c e s ita m o s  d e  to d o , d e sd e  
medio de transporte hasta agujas e 
hilos para coser. Ultimamente una 
personalidad de Portugal que visitó 
un centro com unitario, hizo m an­
darnos una máquina de coser, y  no 
te pu ed es im ag inar la a legría  . . .  
pero ahora, nos fa ltan  las telas... 
¿Bamu Jinga ubwe?.

■Pl I M T r »  w  ,



Puskila-Muskila

Erromeriak
Ertaroan balio gutxi em aten 

zioten b izitzari; arim a zen 
g o rd e  e ta  sa lb a tu  b eh a - 

rreko ondarea. E rrom erien  hel- 
buru  nagusia g e ro  eta gehiago  
izp irituzko  sariak  lo rtzea  zen , 
h ilo n d o k o an  b e tik o rta su n a re n  
ateak zabaltzeko.

E rrom eria  egiteko zioak oso 
u g a r i  e ta  e z b e r d in a k  z i r e n .  
E rrom es batzuk zeruari eskatu- 
tak o  m esed e  ba ten  o rd ez  a ld i 
b a tez  e r ro m e r ia  e g ite k o  h itza  
e m a te n  z u t e n .  B a in a  k a s u  
hauetan  ag in tza  zerb itzuen  or- 
daintzat planteatzen zen bakarrik 
eta agindutako errom eria  eskatu- 
takoa gauzatzen zenean burutzen 
zen so ilik  (oso gutx itan  beraz  
kasuon).

N o la b a i t  b o r o n d a te z k o a k  
ziren errom eria  hauekin batera, 
b a z ire n  e re  d e r r ig o r r e z k o a k , 
epaiteg i ek lesiastikoek  edo zi- 
bilek zigortutakoek burutu behar 
zituztenak.

H iltzaile, b lasfem ari, azti, he- 
re se , lapu r, fa lts ifika tza ile  eta 
abarrei, beren hoberenen zigor- 
tzat, errom eriei zetxezkion go- 
gortasunak eta ezbeharrak  paira- 
tzea ezartzen zitzaien.

H onelakoetan, errom esak bi- 
luzik ibili ohi ziren , hilketetan 
erabilitako arm en burdin  galda- 
tuaz — «nudi cun fe rro » —  katea- 
turik , edo, onenean, ikur lotsa- 
garriak  eram anez.

L aster errom eria  hauetatik as- 
katzeko bidea asm atu zuten ere: 
delituaren larritasunaren arabera 
a ld a tzen  zen  d iru  k o p u ru  bat 
em anez ezarritako z igorra  kita- 
tzea alegia.

D eboziozko errom eria  ende- 
katuz jo an  ahala, errom es profe- 
sionalak agertu ziren . Berauek, 
besteen izenean egiten zuten er- 
lijio z k o  ib ilb id ea  d iru  o rd a in  
b a te n  t ru k e . D iru a  em an  o n - 
do ren  e rro m esa  d esag er zed in  
ekiditeko, ordainketa bi zatitan 
eg iten  zen : leh en  ep ea  ab ia tu

baino lehen eta gainerakoa erro- 
m eriatik itzuli ondoren, ibilbidea 
am aitu izanaren frogak edo ziur- 
tagiriak erakutsi eta gero.

E rrom es bideetatik abiatzeko 
b a z ire n  b es te lak o  p iz k a rr ia k , 
hala noia erlikien prezioa. E rta­
roan e rlik ien  kultua sinestezi- 
n ezk o  m a ile ta ra  igon  zen  eta 
m erkatalgai b ihu rtu  z iren . O r- 
duko sinesm enen arabera, e rli­
kien botere taum aturgikoak izu- 
rrite , gaitasun eta gaitzetatik ba- 
b es ten  z itu en  b e ra ien  ja b e a k . 
G araiko eliza eta baselizak, bir- 
jin a  eta sainduen jantzi-puxka, 
ile, azkazal, hezur, potrozati eta 
abarrez beterik zeuden eta erli- 
kiok eskuratzeagatik  d iru tza izu- 
garriak  ordaintzen ziren.

G ertatu zen gertatu  sainduen 
gorpuzki berberak leku ezberdi- 
netan gurtuak izatea. L izarran, 
esaterako, San A ndresen omo- 
p latoa gu rtzen  zen eta  F iteron  
a p o s to lu  b e r a r e n  o m o p la to a  
om en ze u k a te n ... Iruneko  ko- 
m entu bate tan  m onjek je su su - 
m e a r e n  z i l m u t u r r a  g u r tz e n  
zu ten ... O rreagako «Karlomag- 
noren xakea»  delakoan, Jesuk- 
r is tok  A zken  A farian  kontsak- 
ratu zituen ogi eta ardoaren hon- 
d a r r a k ,  J e s u s e k  b e r e  a m a r i  
g e riz a  em atek o  lan d a tu  om en 
zuen zuhaitzaren egurra  eta A m a 
B irjinaren esnea gordetzen om en 
zen ...

E rrom esen m undu hau lapur, 
hiltzaile, pikaro  eta honelakoen 
gordeleku bihurtu zen eta bidaz- 
tiak hainbat arrisku jasan  behar 
zituen bere bidean.

E uropako  lehen  tu rism og ida  
den Codex C alixtinus delakoan, 
A im eric  P icaudek  o rduko  eus- 
kaldunek sexu ohitura basatiak 
izateaz gain, bidaztiak erasotzen 
zituztela kupidagabeki bidè baz- 
terretan  dio esaterako, nahiz eta 
bera biziozale jasangaitza  om en 
zen.

KARLOS SANTISTEBAN (*)

Ga u r  e g u n , z o r i tx a r r e z ,  
errom erien  ohitura sanoa 
galdu  da e ta  zenba it le- 

kutan berriro  berpizten ari dela 
dirudien arren  —hala noia Biz- 
kaian  igandero  U nbera  antola- 
tzen diren  b idaiak, baina erro- 
m e r ia n  e z e z ik  a u to b u s  e ro -  
soetan—, gehienetan errom eriak 
ja ien  osagarri baizik ez d ira , tri- 
k itrixaren doinupeko festa paga- 
noak.

(*) Idazlea.



El nivel de consumo de 
drogas entre los Jóvenes 
vascos es superior al del 

resto del Estado
En Euskadi, igual que en otros paísfs^donde el consumo de drogas empieza a estabilizarse com o  

uso social entre la juventud, existe una gran hipocresía y no pocos intereses que nos van 
alejando del verdadero meollo del problema. Llegar a este análisis objetivo y enfrentarnos cara a 

cara con la realidad exige un trabajo esforzado de todos y una búsqueda sincera de las 
implicaciones políticas vinculadas al elevado consumo de droga entre la juventud vasca, 

(Juventud que vive además una especial situación de opresión y marginalidad). Pero, sobre todo, 
exige despojarse de todos aquellos prejuicios y condicionamientos que impiden ver el mundo de

las drogas y sus efectos con realismo.
Por un lado es necesario desmitificar toda la «literatura» acerca del submundo de la droga, que 
en la mayoría de las ocasiones arrastra una gran carga reaccionaria y, en el mejor de los casos, 
se expresa en términos consumistas, igual que si fuera un producto más del mercado elaborado,

eso sí, con unas eficaces técnicas de marketing.
Pero también es imprescindible entender que el problema es de todos y afecta al conjunto de la

sociedad.
Su solución no pasa por el confinamiento de los drogadictos en puestos marginales, ni se escribe 
en clave de compasión y caridad cristiana. Debe ser, en cambio, mucho más esforzada la tarea 
(aunque también mucho más dramatizada), porque la droga (digamos la ilegal y , dentro de ésta, 
*a dura) afecta sobre todo, al sector de nuestra sociedad que más puede contribuir en la lucha en

la que está empeñado nuestro pueblo: la juventud.



K. Zubieta

Prescindiendo del consum o de 
hachís (al que han accedido, 
por lo m enos, la mitad de los 

jóvenes de Euskadi y que en todo 
caso no tiene nada que ver con el 
p rob lem a que estam os tra tando), 
apuntar algunos datos que por sí 
sólos ya resultan signifiativos: así, 
cerca del 8% de los jóvenes vascos 
han p robado  alguna vez alucinó- 
genos-LSD  (El «tripi», cuyo con­
sum o o crea una dependencia ex­
c lusiva y obsesionan te  o desapa­
rece tras la prim era im pactante y a 
veces angustiosa experiencia).

En relación a las anfetam inas, 
los datos se sitúan en torno al 10% , 
es decir, que uno de cada 190 jó ­
venes ha echado m ano de este tipo 
de estim ulantes, y entre éstos des­
tacar el SPEED , que no es excesi­
vam ente caro y se encuentra muy 
extendido (a pesar de ser una droga 
relativam ente nueva).

El uso de la cocaína se sitúa en 
el 7 ,3 % , lo que supone un aum ento 
de casi el 100%  en  los ú ltim o s 
cua tro  años, en oposic ión  al no ­
table descenso del consum o de an- 
fetas, que en el m ism o periodo de 
tiem po ha bajado en un 30% .

En cuanto a la heroína, el nú­
m ero de iniciados alcanza el 3% . 
P e ro  q u izás  los d a to s  m ás re le ­
vantes son los que re lacionan  el 
uso de drogas en Euskadi con los 
de otras zonas del Estado. En este 
sentido, la m ayor proporción de jó ­
venes que al m enos han probado la 
heroína corresponde a Euskal He- 
rria , casi un punto por encim a de la 
com unidad que le sigue (un 4,1%  
frente al 3 ,3%  de A sturias, o al 2 ,8  
de C antabria).

En relación a los otros tipos de 
d r o g a ,  lo s  d a to s  ta m b ié n  so n  
claros: así, los jóvenes españoles 
que han probado alguna vez la co ­
caína se sitúa en un 3 ,1 % , frente al 
7 ,7%  de los que viven en Euskadi.

La proporción de los llam ados 
estim ulantes tam bién se d ispara (un 
6 ,2%  en el Estado, y el 10% de 
Euskadi).

E n  cu an to  a los a lu c in ó g en o s  
(LSD ), en nuestro país cerca del 
8% han tenido algún contacto con 
ellos, frente al 4 ,8  del Estado. El 
consum o de cannabis (aunque el 
tem a se escape de nuestras preten­

siones), tam bién es m uy superior 
en Euskadi (un 50% , frente al 28% 
del resto del Estado).

A sí pues, las cifras son bastante 
elocuentes e incitan a la reflexión 
(serena, pero  no por ello ingenua).

C ab ría  h ace rse  a h o ra  a lg u n as 
p regun tas com o p o r ejem plo: ¿a 
quién interesa que en Euskadi se 
e x tie n d a  el c o n su m o  de d ro g a s  
entre la juventud?, ¿es fruto de la 
casualidad o existen detrás intentos 
de crim inalizar a la juventud  vasca 
a través de la droga? o ¿quién sale 
beneficiado de este excesivo acer­
cam iento de la juventud  en Euskadi 
a las drogas?

Todas las preguntas encuentran 
finalm ente una respuesta ajustada, 
y los que vivim os en este país sa­
bem os m uy bien quizá está em pe­
ñado en tapar la boca a los jóvenes. 
Se trata sim plem ente de una nueva, 
pero  d iab ó lica , es tra teg ia  de los 
enem igos de nuestro pueblo.

T a d r o g a  es el  v e- 
"  hículo y  la juventud 
el campo de ensayo, al tra­
tarse del sector más vulne­
rable de la sociedad y tam­
bién el más idealista y con­
testatario».

El propósito es el de tener ocupada 
a la juventud vasca en el difícil 
empeño de sobrevivir a su ruina 
diaria____________________________

El cam ino está pues m arcado: la 
droga es el vehículo y la  juventud 
el cam po de ensayo, al tratarse del 
se c to r  m ás v u ln e ra b le  de la  so ­
ciedad, y tam bién el m ás idealista y 
con testa ta rio . En este cam po de 
operaciones la heroína d irige la ba­
talla (aunque se está sustituyendo 
su consum o por el de la cocaína), 
batalla que siem pre es a m uerte.

En este sentido es necesario  ad­
vertir que aunque la  iniciaciación 
del «caballo» queda restringida a 
un grupo m uy m inoritario , que no 
alcanza el 3% de la  población ju ­
venil vasca, sin em bargo, dado el 
poder activo de esta sustancia, no 
podem os m inim izar ese 0 ,5%  de

«

c o n s u m i d o r e s  h a b i t u a l e s ,  I* 
m a y o r ía  d e  e l lo s  c o n  u n a  fre­
cu e n c ia  d ia r ia , a qu ien es puede 
c o n s id e ra rse  com o  drogodepen- 
dientes.

Los m otivos que llevan a los jó­
venes vascos a iniciarse en el utf 
de la heroína son varios, pero, ei 
general, se deben a la especial si



Jjj tuación de m arginación en la que 
viven y, sobre todo, al paro , que 
afecta en su m ayor parte a la ju - 

'D ventud y dentro de ésta a los que 
tienen m enos re c u rso s  y no en- 

J cuentran o tra salida que la evasión 
y el autom arginam iento. Son otras 
también las razones, pero  m enos 

T  a ten d id as , com o consecuencia de

una frustración o com o rechazo a 
la form a de vida de los m ayores o 
sim plem ente por la m ediación de 
un am igo.

Las razones para seguir consu­
m iéndola  son ya o tras m uy d is­
tintas. U na vez que se conoce el 
efecto del «caballo» será im posible 
que se olvide. Siem pre se tendrá

presente esa sensación de bienestar 
(todas las cosas presentan su lado 
am able y la vida deja de ser, por 
unas cuantas horas, una m ierda). 
La heroína absorbe todos los pen­
sam ientos y esto s g ira rán  ú n ica­
m ente en torno a su posesión, al 
placentero poder del polvo m arrón.

Las cosas que hasta entonces te-



nían im portancia en tu vida, dejan 
de tenerla y los esfuerzos em piezas 
a c o n c e n tra rlo s  p o co  a poco  en 
conseguir la papela y a sacar d i­
nero que, en este m undillo, es el 
que abre todas las puertas.

Si antes de probar la heroína te­
nías alguna relación con la lucha 
política de Euskadi (te im portaba lo 
que sucedía en este país) o estabas 
s im plem ente en con tac to  con a l­
guna asociación juvenil o política, 
p ierdes paulatinam ente la vincula­
ción con todo ésto, y acaba por ser 
un difuso recuerdo, algo ajeno a tu 
nueva situación. Las cosas ya no 
pueden ser las m ism as.

El trapicheo para pillar el «ca­
ballo»  em pieza pronto (tal vez, si 
te lo haces rápido, llegues a la ma- 
nifa de la Casilla), pero siem pre se 
com plica y antes de las siete no te 
has m etido el chute . Es ya muy 
tarde para la «m oni», y adem ás ya 
no tien es  g a n a s , y seg u ram en te  
tam poco d inero  para  el tren . Al 
p rin c ip io  igual te  im p o rta  a lg o , 
p e ro  las co sas  se o lv id a n , y tu 
tiem po lo tienes ya ocupado con 
otros asuntos que aunque los sabes 
tu rb io s , han llegado a con tro la r 
todos tus actos y a oscurecer tus 
ideas.

Cuando em piezas en esto igual 
tienes bastante con dos mil pesetas 
para los fines de sem ana, o  incluso 
m enos, pero  después irás necesi­
tando más y em pezarás a ingeniár­
telas para sacar el dinero  (aquí ya 
el sentido de la am istad desaparece 
porque cuando hay «pelas» de por 
m edio los am igos no existen) y ha­
brás pasado  así de ser un jo v en  
com prom etido con unas ideas que 
creías justas a ser un delincuente 
sin ideales, egoísta e indefenso. El 
«caballo»  habrá pasado a contro lar 
tu vida. E llos habrán ganado.

Las FSE y también la policía 
autónoma, siguiendo la consigna 
represiva del poder central, hacen 
la vista gorda en torno al problema 
de la droga en Euskadi___________

En general cuanto más a la iz­
quierda se posiciona la juventud, el 
consum o de la droga es m ayor. Se 
trata de gente contestataria y poten­
c ialm ente  rup tu ris ta  y  d isiden te , 
p e ro  q u e , s in  e m b a rg o , se e n ­
cuentra sum ida en unas circunstan­
cias epeciales que le desligan de 
c u a lq u ie r  a c tiv id a d  que  sea  de 
verdad acorde a sus ideales. Los

z m
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L■ os j ó v e ne s  droga-  
B J d i c t o s  v a s c o s  

c u e n t a n  a d e m á s  con la 
“suerte” de tener una po­
licía que se desentiende (en 
el total y  absoluto valor del 
término) de todo lo relacio­
nado con la erradicación de 
la droga dura».

jóvenes drogadictos vascos cuentan 
adem ás con la «s u e r te » de tener 
una policía que se desentiende (en 
el total y absoluto valor del té r­
mino) de todo lo relacionado con la 
erradicación de la droga dura. Las 
FSE y , en su caso, la E rtzantza, no 
m ueven ni un sólo dedo por de­
te n e r  a lo s  t r a f ic a n te s  (a  e sa s  
grandes m afias-fam iliares de trafi­
can tes que cam pan a sus anchas 
por las zonas que cada cual se re­
serva), ni tienen interés alguno en 
hacerlo.

Esta es la realidad y las personas 
que niegan este hecho es porque no 
tienen  ningún conocim iento  real 
del problem a.

En la calle  q u ienes, de una u 
otra form a, tienen contacto con el 
tem a, responderán lo m ism o. Es la 
realidad de m uchos años de expe-
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riencia la que únicam ente permite 
afirm ar lo p resen te  de form a ta­
jan te  y rotunda.

Esta situación es, si cabe, más 
p a te n te  en  p u e b lo s  p e q u e ñ o s , 
donde los yonkis los conoce todo el 
mundo. Lugares com o Lekeitio u 
O ndarru, donde los dos o tres trafi­
cantes que operan en la zona po­
d rían  ser iden tificados por cual­
q u ie r  v ec in o  y , con  m ucha más 
razón, por la policía (a través de 
sus com pletos archivos), que se li­
mitan a detener a algún «porreta» 
con un par de chinas, para lavarse 
la cara.

En el tem a de la droga existen 
dem asiados intereses en juego  (in­
tereses en ocasiones ocultos y en 
otras descaradam ente manifiestos), 
pero  lo que verdaderam en te  im­
porta es tener claro que es la ju­
ventud vasca la que sale perdiendo 
y con ella toda nuestra sociedad. 
Sin em bargo, las respuestas deben 
venir de la propia juventud, en este 
sen tid o , cab e  fundam entalm ente 
destacar las cam pañas que han ve­
n id o  re a liz a n d o  o rg an izac io n es 
com o JA R R A I, con  el ob jeto  de 
d e se n m a sc a ra r  a los verdaderos 
culpables; de sacar a la luz la línea 
de actuación que desde el poder del 
estado se ha desatado contra la ju­
ventud.

Son estas acciones las que más 
les duelen: por una parte porque 
provienen precisam ente de los sec­
tores juveniles (los que están más 
c o m p r o m e t i d o s )  y ,  p o r  o tra , 
porque sacan a la opinión pública 
algo que deja patente toda una ma­
raña de ta lan te  fascista y provo­
cador.



Residuos..

Brigitte
Hay noticias que son golpes 

bajos, irrem ediab lem ente 
b a jo s , que llegan  a d e s­

tiempo sin apenas espacio entre 
los cables de agencias, camufladas 
y por sorpresa, noticias que te re­
botan en el cerebro, juegan con tu 
paciencia y convierten tu sangre 
en gasolina a la espera de la bo­
tella liberadora.

N o tic ias com o la m uerte  de 
Brigitte Heinrich, a los 46 años 
de su nacimiento a la lucha, a la 
vida.

Fue en una Gernika abierta al 
sueño y solidaria donde la cono­
cimos. Venía a Euskadi por ter­
cera vez a mostrarnos el apoyo sin 
fisuras de la Alemania combativa 
con la realidad vasca, enseñán­
donos a desabrochar fronteras y a 
sentir cómo el corazón es capaz 
de latir a las mismas pulsaciones 
por minuto en cualquier parte del 
mundo.

B rigitte e ra  alem ana. Como 
Nietzsche, Goering, Adenauer, 
Willi Brandt o Strauss. Pero ale­
m ana tam b ién  com o  A d o rn o , 
Rosa Luxemburgo, Boíl, Fasb- 
binder o Andreas Baader. Ella 
eligió el bando hasta la muerte .Y 
era mujer como Ulrike Meinhof, 
de quien asumiría la entrega y la 
combatividad: «La población ale­
mana vive de espaldas a s í  misma 
y  a su historia, desinformada, in­
c u lta , d e so r ie n ta d a ;  in d e c isa  
entre qué marca de detergentes 
com prar «P r il» o «Sunil» , al 
tanto sobre «Alete», alimento para 
sus niños, y sobre las marcas de 
cocinas, pero no sobre el pacto de 
no intervención o la zona libre de 
armamento nuclear. Sabe dema­
siado poco sobre sí misma como 
para poder entenderse ( ...)  pero 
está inmejorablemente informada 
sobre los sentimientos que pueda 
tener una ex-emperatriz persa...

Paseábam os por las calles de 
Gernika liberada, por fin, de 50 
años de fantasmas y de mentiras, 
m ientras nos recordaba con su 
sonrisa triste la Jordania que co­

noció en 1970 tras la matanza de 
palestinos o la manipulación con­
tinua  a la que eran  som etidas 
todas sus intervenciones en el par­
lamento de Estrasburgo.

Brigitte estaba enam orada de 
Euskadi. Lo reflejaban sus ojos en 
aquellas jornadas inolvidables que 
compartimos. Con ella compren­
dimos, de verdad, que el futuro es 
nuestro. Que colectividad como 
proceso sign ifica  luchar jun tos 
contra el aparato real, que se es­
conde bajo distintas apariencias, 
pero que no puede ocultar nunca 
su verdadero contenido de clase.

Dicen que una de sus mayores 
preocupaciones actuales era ver 
c ó m o  m u ch o s  d e s  su c o m p a ­
ñeros/as de lucha en la década de 
los 70 habían transform ado sus 
p lan team ien to s , ace rcán d o se  a 
concepciones más reformistas, en 
la línea de la «izquierda civili­
zada», aceptando las escasas re­
glas de juego permitidas entre la 
sofisticación represiva de la Repú­
blica F ederal. N o es d ifíc il de 
creer. 26 meses en dos etapas de 
su vida conociendo las cárceles de 
exterminio de un sistema peniten­
ciario ejemplar, le dejaron unas 
secuelas de las que no pudo de­
sem barazarse  hasta la m uerte. 
Hasta el ataque cardíaco que el 29 
d e  d i c i e m b r e  la  s e p a r ó  p a r  
siempre de nosotros.

B rigitte era alem ana. De la 
Alemania elegida en 1945 por los 
USA como base de operaciones 
para su política exterior en Eu­
ropa Occidental, de la Alemania 
de las multinacionales, de la Ale­
m ania de la «socialdem ocracia  
para la estabilidad», de la misma 
Alem ania  que en 1972 lanzaba
150.000 hombres a la calle a fin  
de eliminar a la RAF, de una A le­
mania con carteles en las esta­
ciones del metro pidiendo la cola­
boración ciudadana en la captura 
«vivo o muerto» del «terrorista  
que vive en tu barrio», de la Ale-

Joseba M acías (')

m ania xenófoba an ti-tu rca  con 
carnets de identidd informatizados 
como ejemplo máximo del control 
social en un estado policial. La 
voz de Brigitte siempre estuvo ahí 
para elevar la denuncia.

A h o ra  s a b e m o s  q u e  no ha 
m uerto. La han matado. Y que 
podemos decir las mismas pala­
bras expresadas por Klaus Wa- 
genbach en la oración  fúnebre 
por Ulrike Meinhof: «Lo que ha 
matado a Ulrike ( a Brigitte) ha 
sido la situación alemana: el ex­
trem ism o  de a q u e llo s  que d e ­
claran 'extremista ’ a todo lo que, 
aunque sólo sea, saque a debate 
el tema de una transformación de 
las relaciones que rigen. N o lo 
querem os o lv idar. Es nuestra  
propia situación la que no que­
remos olvidar».

Brigitte, desde Euskadi, besos 
y suerte.

(*) Periodista



Jendeak

La primera ministra británica, Mar- 
garet Thatcher, ha batido el récord 
de permanencia ininterrumpida, en 
lo que va de siglo, al frente del eje­
cutivo de «su Majestad». Thatcher 
ocupa el cargo desde hace ocho años 
y más de 250 días, con lo que relega 
al segundo puesto de esta singular 
c la s if ic a c ió n  al hasta  ah o ra  «re­
cordm an», el liberal H erbert As- 
qu ish , que abandonó el cargo  en 
1916.

m ité C entral del PSU C , señalado 
com o afín  al sec to r len in ista  del 
partido, durante la guerra  civil fue 
ju ez  de prim era instancia en Reus y 
com isario  de batallón. Al térm ino 
de la con tienda fue condenado  a 
m uerte siéndole conm utada la pena 
seis m eses m ás tarde. Al inicio de 
la década de los 50 reem prendió su 
activ idad  ju ríd ic a  defend iendo  a 
n u m e ro so s  m ili ta n te s  a n t i f r a n ­
q u is ta s . En d ic ie m b re  de 1970  
actuó com o abogado defensor de 
uno de los encausados en el célebre 
proceso m ilitar de Burgos contra 
d e s ta c a d o s  m ilita n te s  de E T A . 
D esde 1985, presidía la Asociación 
C atalana de Juristas D em ócratas, y 
en noviem bre últim o presentó su 
candidatura para la presidencia del 
A teneo de B arcelona. El veterano 
d irig en te  com un ista , que perm a­
neció en activo hasta el últim o m o­
m ento de su vida, fue enterrado en 
Reus tras el oficio religioso dedi­
cado a su m em oria en la parroquia 
de Santa Joaquina de V edruna en 
Barcelona.

El abogado catalán, Josep Solé 
B a rb e ra , destacado dirigente del 
PSU C , falleció en Barcelona a con­
secuencia de un derram e cerebral 
cuando contaba 74 años de edad. 
S o lé  B a rb e rá ,  m iem bro  del C o ­

Tras el récord de permanencia en el 
espacio logrado recientemente por el 
cosmonauta soviético Yuri Roma­
nenko, de 43 años —diez meses en 
la estación espacial «MIR»— , expe­
r ien c ia  que ha sido  co n sid e rad a  
como única y fundamental, la URSS 
se dispone a realizar, de cara al año 
2.000, un viaje tripulado al planeta 
Marte.

Cuando en la redacción de PUNTO
Y HORA se daban los últimos to­
ques al número de esta semana, lleg; 
a n o so tro s  la n o tic ia  del fallecí 
miento de Aita Piarres Lartzabal 
sacerdote de profundas convicciones 
abertzales que durante años tuvo a su 
cargo la parroquia de Sokoa. Lar 
tzabal nació en Azkaine en 1915. 
Durante la II Guerra Mundial jugó 
un destacado papel en la resistencia 
anti-nazi. Luchó codo a codo, en la 
m ism a unidad , ju n to  a gaullistas 
como Chavan Delmas y, entre las 
acciones en que participó, quienes 
v ivieron con él aquella época re­
cuerdan con especial cariño el des­
pliegue de la ikurriña en la cima del 
monte Larrun. Siem pre sensible y 
solidario con la causa de los refu­
giados po líticos vascos, participó 
como mediador en el secuestro del 
cónsul V eil. Por o tra parte, Lar­
tzabal, miembro de Euskaltzaindia, 
destacó en el m undo de las letras 
como autor teatral. De su pluma han 
surgido, al menos, un centenar de 
obras, entre las que destacan «Bor- 
daxuri», «M atalaz», « Orreaga»... 
ésta última una pastoral, modalidad 
que trató de actualizar. Dentro de 
esta faceta, se le considera como el 
dramaturgo más completo de la pos­
guerra.



I  El actor de cine británico Trevor 
Howard, conocido por sus geniales 
interpretaciones en películas como 
«El te rce r  h om bre»  o «La carga  de  
la B rigada  L ig era » , h a  fa l le c id o  d u ­
rante los p r im e ro s  d ía s  d e  e s te  1988  
en una p eq u eñ a  lo c a lid a d  cerca n a  a 
Londres. Howard interpretaba habi­
tualmente al típico caballero inglés 

J «de m a n u a l» ...  alto, atlético, serio, 
educado... En el m om ento de su 
muerte contaba 73 años de edad.

Esan zuten...

«A l m a rg en  d e  id eo lo g ía s , los  
fe d e r a lis ta s  n o s en tendem os» . 
R aim on O b io ls , d irig e n te  del 
PSC.

«La p o lí tic a  d e l G o b iern o  es m uy  
p ro g resis ta » .
José María Benegas, secretario 
de organización del PSOE.

«N o creo  en la  in d ep en d e n c ia  de  
E uskad i» .
Juan María Bandrés, presidente 
de Euskadiko Ezkerra.

El líder histórico del Partido Radical 
Italiano, Marco Panella, abandonó 
la dirección de esta formación polí­
tica a raíz de que sus postulados 
fueran derrotados en el último con­
greso del PRI, celebrado reciente­
mente. El Partido Radical ha adop­
tado dos decisiones fundamentales de 
cara a su futura estrategia: por una 
parte , co n cu rrirá  solam ente a las 
elecciones al Parlamento de Estras­
burgo —es decir, no participará en el 
Parlamento italiano—; por otra, pro­
moverán la creación de un partido 
radical internacional. Sin embargo, 
las discusiones más sabrosas de este 
congreso se centraron en la polémica 
figura de la pornodiputada liona Sta- 
11er, «Cicciolina». M ientras buena 
parte de los delegados —entre ellos 
el secretario general de la formación 
rad ica l, N egri— hacían au tocríti- 
cama por su elección, la diputada 
Staller recibía una cerrada ovación 
tras su in tervención  ante el C on­
greso. En cualquier caso, no ha lle­
gado a acceder a los cargos de direc­
ción del partido.

El teniente coronel Aldo Rico, pro­
tagonista de la intentona golpista que 
la pasada Semana Santa sacudió a la 
República Argentina, vio atenuada 
su pena de prisión al ser trasladado 
de la cárcel que hasta ahora ocupaba 
a su p ro p ia  c a sa , en rég im en  de 
«arresto d o m ic ilia r io » . La opinión 
pública argentina ha visto en este 
hecho una nueva concesión a los mi­
litares por parte  del G obierno  de 
Raúl Alfonsín, que poco antes de fin 
de año ascendió —presionado—a Al­
fredo Astiz, acusado de ser respon­
sable de torturas y asesinatos durante 
la dictadura militar.



Kultur Kronika

Bat, haundi, libre 
eta olé

Jon  A ldon i

U rteak joan, urteak etorri, 
oraina iragana bilakatuko 
da nahi eta nahi ez. Urte 

hasierak sorpresa gutxi eman duen 
arren, bada aipatzekorik Aitor zena- 
ren lurra pusketa honetan. Euskal- 
dunoi aspaldi partean ez zitzaigun 
arrazakeriaren sanbenitoa lepora- 
tzen. Orain berriz, egun batzu beste- 
rik ez dira pasa, nork eta PSOE-k 
Lezoko Euskal Herrian Euskaraz 
taldekideen kontra iraina, salaketa 
età mehatxuak bota dituenetik.

Istorio honen nondik norakoak 
ezaguteraztea ez da gaitza suerta- 
tzen. Lezo bizigiro erdaldundu batez 
inguraturik aurkitzen bada ere, eus- 
kaldun età euskaltzale mordo baten 
habi dugu. Udal agintea indar aber- 
tzaleen esku dago, batipat Herri Ba- 
tasunako zinegotzien ardurapean. Ez 
da kasualitate beraz, hizkuntz gataz- 
karen ondorioz piztu den istilu hau, 
berton ematea.

Lezoko Udal Batzar guztiak eus­
karaz egiten dira, euskaldunak bait 
dira zinegotzi guztiak. Bai zera, guz­
tiak ez. Araua baieztatzen duen sal- 
buespena litzateke, PSOE-ko zinego- 
tz iak  e u sk a ld u n a k  b a lira ; eta 
oraingo honetan ere, ez da araua 
gainditzen. Zinegotzi obrero, sozia- 
lista eta espainolak, azken hau dira 
gauza guztien gainetik. Plenoetan 
eta, besteak “arraro” hitzegiten ari 
direla entzuten duten guztietan, ha- 
serratu egiten omen dira. Behin eta 
berriro, gobem ari zibil —espainiarra 
noski— denaren botere guztiz ahal- 
tsuaren mehatxuaz, uxatu nahi izan 
dituzte euskal mamuak.

Behin, Euskal Herriko Udaletxe 
batetan euskara normalizatzen ari 
dela ikusi, eta kontzajal bi horien ja ­
rrera soportatu beharra, edozein 
euskaldun sutan jartzeko adinako 
asuntoa da. Ez da arraroa beraz, Le­
zoko Euskal Herrian Euskarazki- 
deek kontzejal bi horien dimisioa es- 
katzea. Eta ez, esan den bezala, 
euskararik ez dakitelako. Beren di­
misioa eskatu da, berreuskalduntze 
prozesua oztopatu, Udal bizitzaren 
garapena arriskuan jarri eta Lezoko 
hiritarren artean gatazka bilatzeaga- 
tik.

Horrexegatik egiten da onartezina 
PSOE-k Gipuzkoan duen Exekuti- 
bak argitara emaniko agiria letzea. 
Herri Batasuna eta Euskal Herrian 
Euskaraz erakundeak nahastu nahi 
izatea, ZEN plangintzaren arabera 
mugimendu herritar guztiak krimi- 
nalizatzeko ahalegin berri bat beste- 
rik ez da; eta ez prezisamente ahale­
gin izugarriena.

PSOE-k erronka luzatu dio mugi­
m endu euskaltzaleari. EHE-k bere 
horretan segitzekotan, Espainia bat, 
haundi eta librearekin topo egingo 
duela abisatu dio exekutiba sozialis- 
tak. Agian txarto ulerturiko zerbai- 
ten ondorio izan daiteke uste hau; 
baina beharbada, PSOE-k daraman 
lasprovinciasdelnorteko normaliza- 
zio, espainolizazio prozesuaren atal 
berria da, eta horretan datza gakoa.

Lezoko EHE-k erantzunik eman 
beharko du. Azaldu beharko du zein 
izan den egindako eskaera kalera- 
tzeko arrazoia, eta orduan ikusi ahal 
izango dugu PSOE zertara dagoen 
prest. Mehatxua horretan geratzen 
bada, hitz hutsetan alegia, ondo. 
Orainarteko borrokabidetik segi eta 
aurrera. Baina guzti hau, gerta dai- 
tekeenaren aurredeia bada... Aloro!



Solasarreta

Zenbat kate hainbat kate
Guk erderaz non ikasi ge- 

nuen egon nintzen pentsa- 
tzen  lehengoan . Solasa- 

rretako askok ez genuen eskolan 
ikasi erdaraz, etxean ere ez, ez 
eta kalean e re , beti euskaldu- 
nekin tra ta tzek o  jo e ra  bait g e ­
nuen. Soldaduskan ikasi zutene- 
koak ere ez gara jadan ik , ez zen 
hain beran tiarra  izan gure erdal- 
duntzea. Telebista izan zen, tele- 
b is tan  ik a s i g e n u e n  e rd a ra z .  
Kristal opakozko lehioaren bidez 
sartu zen g u re ra , m undu berri 
batekin batera, hizkuntza berria. 
Eta beste gehienek, erdara beste 
b id e e ta tik . e z a g u tz e n  z u te n e k  
e re , te le b is ta n  sen d o tu  zu ten , 
denok M adrilen bezain ongi hi- 
tzegitera heldu garen arte.

Barre algara galantak egin ge- 
nituen lehenbiziko aldiz ganster 
bat e u sk a raz  m in tza tzen  ikusi 
g en u en ean . A ld a k e ta  hau n d ia  
zen. Solasarretako prozesu bera 
ematen bazen, E rrioxan ere eus­
karaz ikasiko zuten denek, H o­
lly w oodeko aktoreek erakutsita. 
B a in a  a u d ie n t z i a r e n  k o n tu a  
etorri zen. Euskarazko telebista 
batek ez zek arren  erderazkoak  
desagertzea. T e leb ista  p iztean 
oraindik ere erdaraz ari ziren pe- 
likuletako am oran te  geh ienak , 
eta euskarazko  am oran teek  hi- 
tzegiten zutenean letra despista- 
garri batzu ateratzen zitzaizkien 
pantailan. G ero, eguerdi partean 
kate guztiak  e rd a raz  ari z ire la  
ohartu ginen. E z, ez zegoen So­
la s a rre ta k o  h iz k u n tz e n  k a su a  
E rr io x a n  e m a te r ik . G a in e ra ,

ohartu  g inen , m afioso  euskal- 
dunak aditza gaizki erabili zuela. 
E ta te led iarioe tako  aurkezleak  
ergatiboa erabiltzen ez zekiela. 
T ris tu raz  ikusi genuen  am ona 
telbista espainoleko botoia saka- 
tz en , a m o rra ra z ita . O n d o ren , 
euskarazko telebistaren sem e za- 
harrenak ez zuen eukaraz ikasi. 
A m a eleb iduna eta aita  erdal- 
duna, nonbait. A zkenean, hala 
ere, kate bat euskara hutsez ja r-  
tzeko erabakia behintzat hartu da 
oraindik orain. E rdaraz aritzeko 
te le b is ta  e sp añ o la  e ta  baskoa 
gutxi badira laster etorriko dira 
pribatuak ere , eta ez gutxien uste 
dugun jendearen  eskutik, baizik 
eta ondo dakigun jendearenetik . 
Berriz ere , eta euskarari bide da- 
gokion  b eza la , geu re  zatitxoa- 
rekin geratuko gara.

Esatekoa ere  ez da, baina ez 
d u t  g o rd e  n a h i a s k o ta n  
pentsatu dúdala zer gerta- 

tuko litzatekeen telebistan euska­
razko  kanala  b akarrik  balego , 
garai baten  kastellanoa zegoen 
bezala. G auza jak ina da hemen 
oso jende gutxi dagoela hilabe- 
teak telebista ikusi gabe egoteko 
k a p a z  d e n a , n a h iz  e tà  tx in o z  
ja rri. A dikzioa dago, età urte- 
bete baino lehenago ja rriko  lira- 
teke denak  u le rtzeko  m oduan. 
G uretza t beh in tza t indioak età 
b ak e ro ak  p rim e ra k o  m aixuak  
izan ziren. (*) Beri soiaria. kazetaria.

Jo n  Sarasua Q
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Nacimiento del tributo romàntico

•  •  •  p r e n s a ,

Mendieta

Los co n tr ib u y en te s  
del Estado español 
están que no caben 

en sí de gozo, de dicha 
ín t im a ,  p o rq u e  co m o  
todos u sted es saben el 
contribuyente hispano es 
romántico de convicción, 
además de contribuyente, 
lo  c u a l  le  h o n r a ,  y 
m ucho, o frec iéndo le  la 
dulce oportunidad de par­
tic ip a r  en una luna  de 
miel caribeña a través del 
Ministerio de Hacienda, 
el más tierno y romántico 
de todos los ministerios.

La historia es digna de 
«fotonovelas»  para hor­
teras, o de revista de las 
llamadas del «corazón» , 
con exclusiva fotográfica 
incluida. Resulta que el 
presidente-poeta del Se­
nado, José Federico de 
C arvaja l, se m archa a 
Cuba en un viaje oficial 
que se convierte  en un 
idílico viaje de novios, y 
no es que el señor Car­
vajal se haya enamorado 
p e r d id a m e n te  d e  do n  
F idel C a stro , nada de 
eso, que el señor Castro 
es muy feo, y muy zafio, 
y muy comunista, y lleno 
de p e lo s , tan  lle n o  de 
pelos que una vez que se 
sintió enfermo preguntó, 
con una en tereza  enco- 
miable, al médico que le 
atendía:
— C o n  f r a n q u e z a ,  
doctor, dígam e qué pa­
dezco.
— Padeze uztez un ozito.

Pero, a lo que íbamos, 
que uno es tan sensible a

los am oríos de nuestros 
prohombres que se le va 
el santo al cielo, el caso 
es que don José Federico 
v i a j a  a C u b a  c o n  su  
novia, blanca y radiante 
ella, con todos los gastos 
p a g a d o s  g u s to sa m e n te  
por los rebosantes bolsi­
llos sin fondo de los espa­
ñoles que se sienten orgu­
llosos, y con razón, del 
a trac tivo  irre sis tib le  de 
los políticos socialistas.

La liebre la levanta un 
diario madrileño, que el 
sábado 9 de enero publica 
un «suelto» bajo el título 
de «E l c a so  d e  E le n a  
Boyra» que dice así: «El

presid en te  de l Senado, 
José F ederico  de C ar­
v a j a l ,  v ia ja  a C u b a  
aco m p a ñ a d o  de  E lena  
Boyra , que es, además 
de je fa  de protocolo o di­
rectora de relaciones in­
terparlam entarias de la 
Cám ara, su  com pañera  
sentimental. Este viaje lo 
s u fr a g a n  lo s  c o n s tr i -  
buyentes..

A m í me parece estu­
pendo que el señor presi­
dente del Senado se ena­
more de la jefa de proto­
c o lo ,  m ás si t ie n e  un 
título tan erótico e insi­
nuante, pero de ahí a que 
le paguem os el polvito

ca rib eñ o  m ed ia , com o 
mínimo, un preservativo 
kilométrico, condón que 
dice el vulgo, a no ser 
que  el am o r de l señ o r
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presidente del Senado sea 
de carác ter p la tón ico  y 
fuera capaz de no tocar ni 
un pelo a la jefa protoco­
laria, cosa para la que, 
evidentemente, se nece­
sita una puntería prodi­
giosa y uno ya no está 
para creer en estas habili­
dades erótico-circenses.

El señor Federico de 
Carvajal se enamora con 
los gastos pagados de la 
jefa de relaciones inter­
parlamentarias de la Cá­
mara, eso sí, que el cargo 
es el cargo, m ientras a 
los dem ás nos m atan a 
impuestos, impuestos que 
se dedican, en tre  o tras 
cosas, a sufragar el viaje 
de la tierna pareja a otros 
parajes, y yo con estos 
pelos, y sin recibir una 
m ísera su b v en ció n  por

estar profundamente ena­
morado de la Thatcher , 
la dama de las bragas de 
h ie rro , co lad o ; co lado  
yo, no el hierro.

Cuando sea mayor voy 
a estudiar para poeta, o 
para presidente de algo, o 
para so c ia lis ta , o p ara  
jefa de protocolo... Anda 
que si algún político se 
enamora de m í me voy a 
dar la vuelta al mundo. Y 
a cuenta de todos ustedes.

¡Mamá, teta!___________
Se fu e ro n  la s  n a v i ­

dades, esa época breve en 
la que todos somos tan 
buenos, tan majos y tan 
g i l i p o l l a s , e s a  é p o c a  
breve en la que comemos 
turrón, bebemos champán 
barato y jugam os a las

cartas con la fam ilia, a 
las siete y media, concre­
tamente, en un frenético 
a la rd e  de im ag in ac ió n  
para o rgan izar una ba­
canal, u orgía, a lo Hera- 
clio Fournier.

Pasaron las navidades 
y todos volvemos a ser 
m a lo s , m a lís im o s , tan  
malos como los distintos 
programas de fin de año, 
o de principio, según se 
mire, que nos endosan en 
la televisión estatal, y en 
la autonóm ica, tam bién 
llamada Euskal Telebista.

No pude prestar dema­
siada atención a la tele, 
en la Nochevieja, entre 
otras cosas porque tenía a 
mi lado a una prima se­
gunda de la cuñada del 
v ec in o  del q u in to  que 
h ac ía  tram p as  con  los 
naipes para apropiarse de 
los siete u ocho duros que 
había en la mesa, así que 
m i in te ré s  se re p a r tía  
entre la búsqueda del rey 
de esp ad as, p ara  p la n ­
tarme con siete y media, 
y la  v is ió n  de S a r ita  
M o n t ie l  p a ra  c o n f i r ­
marme que aquello no era 
una fiesta de fin de año, 
sino un festival de jubi­
lados y destinado  a las

Después salió el Dúo 
Dinámico, lo que me hizo 
pensar que estaba viendo 
un festival del cuaternario 
más antiguo, es decir, del 
p le is to cen o , im presió n  
q u e  se  a c re c e n ta b a  al 
com probar cómo hacían 
el ch o rra  A rtu ro  F er­
nández, un galán de la 
g u e rra  de los b ó e rs , y 
C a rm en  M a u r a , m ás

despistada que Adán en 
el día de la madre. De re­
pente un griterío, un tu­
multo, el caos... llegaba 
la actuación de la tetas, 
p e rd ó n , de la Sab rin a  
quería decir, la italianita 
a la  q u e  yo c r e ía  m a ­
rroquí, y es que me ha­

bían hablado tanto de sus 
tetas que yo pensaba in­
genuamente que había na­
cido en Tetuán. Ya me 
parecía que una mora en­
señando las te ta s ...  La 
Sabrinita es un fiasco, 
una tía muy buena, desde 
luego, pero que ni canta 
ni baila, sólo enseña las 
te tas, una nada m ás, y 
p o r  lo  q u e  d ic e n  q u e  
cobra debería enseñar las 
dos. Mucha teta la Sabri­
nita, pero donde esté mi 
M argaret, la dama de las 
b ra g a s  de h ie r r o ,  c o ­
lado ... No sé qué tiene 
esta inglesita que me deja 
la libido hecha unos zo­
rros.

El programa de fin de 
año de la ETB lo llevaba 
u n a  p re s e n ta d o ra  con  
cara de monja y vestida 
de mujer fatal. Era como 
si viéramos a sor Brígida 
de los Siete Puñales y de 
La Santa Faz vestida de 
cabaretera y enseñando el 
liguero en vez del cilicio, 
y es que en ETB no hay 
m anera de d este rra r la 
ñoñería y el puritanismo 
rancio , con lo que son 
m uy cap aces de tra n s ­
form ar la fiesta más lú-

dica en una novena a la 
virgen del Perpetuo So­
corro. ¡Socorro!

La moda del debate
D iá lo g o s , o p in io n es  

m ultitudinarias, debates, 
m esas redondas... están 
d e  m o d a  en  to d o s  los 
m edios de com unicación 
pero , sobre todo, en la 
radio , lo cual me parece 
un e rro r  bastante exten­
dido.

Los coloquios radio­
fó n ico s su e len  d e se m ­
bocar en una confusión 
absurda y el oyente no 
puede ac larar con exac­
titu d  q u ién  es q u ién  y 
qué es lo que opina ese 
q u ié n , si es  que  en  el 
debate inevitable inter­
vienen m ás de tres per­
sonas, lo que obliga al 
m o d e ra d o r , o  p re s e n ­
t a d o r ,  a p e r s o n a l iz a r  
constantem ente las dis­
tintas opiniones en una 
a c t i t u d  m a c h a c o n a  y 
cargante.

N o sé cuándo se van a 
en terar los profesionales 
de la radio que ésa no es 
la te lev is ió n , donde la 
im agen identifica plena­
m e n te  a l o p in a n te  de 
t u r n o ,  y q u e ,  s i  s e  
quieren ac larar los d ife­
ren te s  p u n to s  de v is ta  
so b re  un  d e te rm in a d o  
tem a, no es aconsejable 
h a c e rlo  con  la voz de 
dos o m ás personas ha­
b l a n d o  s i m u l t á n e a ­
m e n te ,  q u e  e s  lo  q u e  
ocurrió  el dom ingo pa­
sado en Radio-3, en el 
debate  sobre  una p e lí­
cula de A lm odóvar.

'M
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El 16 de abril de 1889 nacía en 
la nebulosa capital del Big 
B en  el p r im e r  g e n io  u n i ­

versal del cine: Charles Spencer  
C haplin . Siendo sus progenitores 
artistas de variedades y el hecho de 
que su infancia transcurriera  entre 
bastidores, cabe entender que C ha­
plin hiciera su prim er debut en las 
tablas a la tem prana edad de cinco 
años. Su p rim er co n tra to  lo f ir ­
m aría  a sus jo v e n c ís im o s  nueve 
años con la com pañía de los Eight 
L ancash ire’s Lads. A partir de aquí 
com ienzan sus g iras tanto por In­
g la te rra  com o p o r el continen te . 
Con su m ayoría de edad, en 1910, 
parte para Estados U nidos, ahora 
trabaja para la K arno, donde per­
m anecerá doce m eses. Poco se es­
peraba el bueno de Chaplin la hos­
tilidad que aquel país le iba a d is­
pensar en años venideros.

Infancia  co rta
El padre de C haplin, C harles, 

era un cóm ico excéntrico. Estaba 
dotado de una buena voz de barí­
tono p e ro ... no le llovían contratos 
p re c is a m e n te ,  é s to s  e sc a se a b a n  
m ás bien. F rustrado  y com pleta­
m ente desan im ado  buscó  refug io  
en el alcohol. N o había cum plido 
aún C harlie siete años cuando su 
padre pasó a m ejor vida, dejando a 
la m adre con los dos niños, Sidney  
y C harles en la m ás com pleta m i­
seria. La m adre, H annah H ill, que 
traba jaba  com o can tan te  de ope­
reta, fue perdiendo la voz hasta el 
punto que tuvo que renunciar a su 
trabajo. El infortunio se aposentó a 
partir de entonces en aquel hogar y 
para C harlie los días felices de su 
prim era niñez iban a ser tan sólo 
un  v ag o  r e c u e rd o . L a  sa lu d  de 
H annah languidece y su m ente es 
resquebrajada; sufre fuertes tras­
tornos m entales y ha de ser hospi­
talizada. C harles la ayudará conti­
nuam ente y jam ás dejará de visi­
ta r la ;  s ie m p re  c u id a r ía  de e lla . 
C abe de paso señalar que H annah  
estuvo previam ente casada con un 
tal D ryden, de cuyo m atrim onio 
tuvo dos hijos: G uy y W heeler que 
fueron educados por el padre. El 
nom bre de W heeler Dryden apa­
rece en los títu lo s de créd ito  de

«Candilejas»; po r una parte com o 
ayudan te  de C h arles C haplin  y 
p o r  o t r a  c o m o  u n o  d e  lo s  t r e s  
payasos que interpreta el ballet.

L os o ríg e n e s  g en ea ló g ico s  de 
C h a p l in  s o n  m u y  a m b ig u o s .  
A punta Pierre L eprehon que en el 
registro  de Som erset H ouse, donde 
se in sc rib e n  los n a c im ie n to s , la 
fecha 16 de abril de 1889 no arro ja 
ninguna luz sobre las circunstan­
c ias del suyo , lo que subraya  el

m iste rio  que ya pesaba  sobre el 
m ism o.

En sus m em orias, C haplin , con­
firm ó esta fecha; declaró  que su 
m adre era de origen irlandés, y que 
su abuela  era  m edio  g itana. Sin 
em bargo , nada explicó  sobre  las 
raíces étnicas de su padre. No obs­
tante, la m ayoría de los estudiosos 
de C h ap lin  p iensan  que p o r las 
venas de «C harlot»  podía  correr 
sangre jud ía , bien por parte de la

Charles Chaplin inmortal 
Charlot
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madre (así la versión de la abuela 
gitana h u b ie ra  se rv id o  p ara  e s ­
conder los antecedentes judíos de 
la fam ilia), o  bien  por parte  del 
padre del que nada se sabe. No 
debe descarta rse  que el apellido 
Chaplin sea un pseudónim o para el 
teatro; tam bién la m adre adoptaba 
en e s c e n a  e l  n o m b r e  d e  L ily  
Harley. Pero por otro lado, al no 
haber el interesado negdo ni acep­
tado su origen ju d ío , queda todo 
reducido a una m era presunción. 
De todas las m aneras lo que sí hay 
que adm itir es que el personaje de 
«Charlot» era típicam ente judío .

Chaplin fue el único cóm ico que 
tuvo una visión universal y que dio 
mayor relieve al sign ificado  hu­
mano del com portam iento que a la 
simple m ecánica del gag.

Charlot el vagabundo, el tramp, el 
que siempre se v a .„ ___

Es d e c i r ,  e l  j u d í o  e r r a n t e  
«Charlot»  es el s ím b o lo  de m i-

« E:l éxito de sus films 
ffue considerablef en 

especial entre las genera­
ciones jóvenes de científicos»

llones de jud íos llegados a Estados 
Unidos entre 1890 y 1900 para es­
capar del progrom o y de la m iseria 
de lo s  g h e t t o s .  S u  p e l í c u l a  
«Charlot, em igran te» , dem uestra  
que éste no es un vagabundo m í­
tico, sino un fugitivo lleno de las­
tima que busca en Estados Unidos 
el bienestar y la riqueza, es decir, 
la tierra prom etida. Este tram p no 
es un vagabundo hedonista, es el 
cam inante, es el hom bre que se 
desplaza en busca de un trabajo. 
«Charlot» es un parado y su meta 
es encontrar un puesto de trabajo.
Y no es que le apasione la idea de 
trabajar, porque ¿a quién le gusta 
la maldición bíblica? Pero hay que 
n u trir  al c u e rp o  y no  s ie m p re  
puede colarse de balde en los sitios 
o c o m e te r  p e q u e ñ a s  g a r f iñ a s .  
«Charlot» se ve condenado a ga­
narse el pan con el su d o r de su 
frente, circunstancia que C haplin

aprovecha para satirizar esta dura 
prueba en un buen núm ero de sus 
film s. Es particularm ente en la pe­
lícula «Tiempos m odernos»  donde 
C haplin  carica tu riza  la inhum a­
nidad degradante del trabajo en ca­
dena.

A pesar de la crueldad de esta 
perra vida, «Charlot» no se deja 
vencer y corre  en pos de la feli­
cidad; su idealism o está por encim a 
de todo. En Chaplin hay un Don 
Quijote y un M esías, está presto a 
dar su vida por salvar a la hum a­
nidad, d ispuesto  a defender a la 
viuda y al huérfano, lo que no le 
impide proceder con villanía frente 
a los fuertes y vengarse en los d é ­
biles de las afrentas p o rque ... ante 
todo él es un hom bre y , en una so­
ciedad desnaturalizada que aplasta 
sin piedad a los pobres y débiles, 
¿ có m o  p u e d e  uno  c o m p o r ta rs e  
com o un ca b a lle ro ?  C h a p lin  se 
sirve de los mismos m étodos de la 
sociedad para condenar las p rác­
ticas de ésta: actúa com o m oralista 
y, sin em bargo, no incurre en el 
m oralism o.

El cine sonoro/dificultades con la 
política

Fue en 1912 cuando Chaplin re­
gresó a Estados Unidos donde se 
a f in c a r ía  p o r un la rg o  p e río d o . 
M ax S o n n et le  d e sc u b re  y c o ­
m ienzan a lloverle contratos. En 
los inicios de 1914 in terp re ta  su 
prim era película, «Charlot, perio ­
dista»; será a raiz de ésta cuando 
c o m ie n c e  a d i r ig i r  sus p ro p io s  
film s. Entre 1915 y 1916 dirigió 
catorce y en el período que va de 
1916 a 1917 C haplin dirigió al­
gunas de sus prim eras obras m aes­
t r a s :  « C h a r lo t ,  p r e s t a m i s t a » , 
«Charlot, L icenciado de presidio», 
« C h a r lo t, e m ig r a n te . . .» .  E n tre  
1918 y 1923 realizó las inolvida­
bles « Vida de perro», «El chico», 
« E l p e r e g r i n o » , « ¡ A r m a s  a l  
hombro!». En 1925 su indiscutida 
o b ra  m a e s tr a  «L a  q u i m e r a  d e l  
oro», en el 28 «El circo» y «Luces 
de la ciudad»  en 1931.

La llegada del cine sonoro tam ­
bién le planteó a C harles Chaplin  
fuertes problem as y solucionarlos 
no le fue tarea fácil: a partir de la 
película «Luces en la ciudad»  un 
film  con  nada m ás que sonidos,

tardaría cinco años en d ar los úl­
tim os re to q u e s  a su p e líc u la  s i­
guiente, «Tiem pos modernos».

C on la cinta «El gran dictador», 
C haplin  tuvo  se rias d ificu ltades 
con el C om ité de A ctividades A n­
tiam erican as, deb ido  lo cu a l, no 
p u d o  p a r t ic ip a r  a c tiv a m e n te  en  
favor del segundo frente contra la 
A lem ania hitleriana.

1952 fue un año m uy significa­
tiv o  y c ru e l p a ra  C h a rles: una 
cam paña de hostilidad se levantó a 
su a lr e d e d o r .  N o  fu e  c a p a z  de 
su b s tra e rse  a e s ta  d e m o stra c ió n  
hostil y optó por abandonar los Es­
tados U nidos. U n año m ás tarde se 
instala en S u iza , devo lv iendo  su 
pasaporte al cónsul am ericano en 
G inebra, al tiem po que su m ujer 
Dona adoptaba la nacionalidad b ri­
tánica, nacionalidad que él jam ás 
a b a n d o n a ría . En 1972, C h a rles  
C h a p lin  a cep ta  v o lv e r  a H o lly ­
w ood y recibe un O scar honorífico.

En la m adrugada del 24 de di-

Ij1 / cine fue para él lo 
« H j q u e  la ruta del oro 
había sido para otros»

ciem bre de 1977 fallecía en Suiza 
el m ás grande y adm irado perso­
naje del ce lu lo ide , el gen io . La 
personalidad de C haplin , iguala
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en im portancia a la del personaje 
que él creó  en la pantalla; este per­
sonaje no puede disasociarse de su 
c reador, salvo algunas diferencias 
psicológicas y m orales. «Charlot» 
es C haplin.

C h a p lin  e s ta b a  á v id o  d e  l i ­
bertad: la suya y la de los dem ás. 
N o cesó de luchar contra los tabúes 
s o c i a l e s ,  r e l i g io s o s  e in c lu s o  
sexuales, y jam ás ocultó sus con­
vicciones políticas ni sus ideas libe­
rales. C uando por fin com prendió 
que en Estados U nidos jam ás en­
contraría  la tan anhelada libertad y 
calm a, huyó a Europa; nunca soli­
c itó  la  n a c io n a lid a d  e s ta d o u n i­
dense.

/ mensaje de sus per­
sona j e s  l l e gaba  a 

todas las capas sociales»

Su meta principal era conocer la 
felicidad

P ara C haplin el cine fue lo que 
la  ru ta  d e l o ro  h a b ía  s id o  p a ra  
otros: guiado siem pre por los sa­
b io s  c o n s e j o s  d e  su  h e r m a n o  
Sidney, obtuvo contratos ex traor­
dinarios, consiguió una envidiable 
fortuna y adquirió  una gran sabi­
duría p e ro ... esto no era suficiente 
p a ra  é l. Q u e ría  c o n o c e r la  fe li­
cidad, la anhelaba, la quería a toda 
costa y la buscó en o a través de 
num erosas m ujeres. Sus dos p ri­
m eras esposas legítim as, H ildred  
H arris y Lita G rey, sólo buscaban 
su dinero . Sin em bargo, tanto Pau- 
lette G odard y sobre todo Dona  
O ’Neill s í le am aron por sí m ism o 
y no por su cuantiosa fortuna. Le 
c o s tó , p e ro  su p e rse v e ra n c ia  le 
llevó a conocer la dicha.

E l te m a  ú ltim o  de to d o s  sus 
film s es una dolorida búsqueda de 
la felicidad, que la m ayoría de las 
veces está encarnada en el am or de 
una m ujer. En C haplin vem os una 
curiosa m ezcla de realism o (saca el 
m áxim o provecho posible en pro

de sus intereses particulares) y de 
realism o (jam ás cesó de luchar por 
la libertad , atacó la intolerancia y 
se enfrentó a la hipocresía y al fas­
c ism o), filoso fía  que refle ja  con 
bastante precisión en la persona­
lidad de «Charlot».

Es un cóm ico m agnífico, su tra ­
bajo es actuar y en esta su actua­
ción pone su m ayor em peño en ex­
poner su visión del m undo. C entra 
su genial originalidad en el hecho 
de expresar una filosofía y en el de 
encarnarse en un personaje dotado 
d e  u n a  s o r p r e n d e n te  r iq u e z a .  
«Charlot»  es una figura com pleja 
que com bina el núm ero de varie­
dades y la com edia del arte , la pan- 
tom ina y el guantazo, y que evolu­
ciona desde el cruel Chas de sus 
p r im e ra s  p e líc u la s ,  q u e  a r ro ja  
bom bas a sus rivales, hasta el viejo 
C alvero  de «C andilejas» que filo­
sofa sobre la vida.

E l C h a p lin  c ó m ic o  es a m b i­
c io s o , p ro fu n d o  y h u m a n o . El 
«hombrecillo» es la víctim a m ás o 
m enos pasiva de un orden o de un

desorden social que le sobrepasa) 
a p la s ta , p e ro  el in d ó c il se hace 
sentir sobre la víctim a, y  no cesan 
a lo largo de su carrera  de lanzar 
vo lcán icos a taques con tra  la so­
ciedad y contra todos sus mitos 
ejército , religión, trabajo , dinero.. 
El verdadero  «Charlot» es, en el 
fondo, un vagabundo que agita una 
b a n d e r a  r o j a  en  T i e m p o s  mo­
dernos. Fue un desarraigado abo­
cado a una incesante búsqueda de 
la tie rra  prom etida. P o r fin Cha­
plin encontró su paraíso (Suiza, su 
m ujer D ona, sus h ijo s ...) , y noso 
tros su gran  obra: una extensa y 
rica film oteca llena de inteligente« 
m ensajes que ha llegado a las capas 
sociales m ás heterogéneas.

C u m p l id o s  d ie z  a ñ o s  de su 
m u erte  y b ien  m e re c e  el Señor 
C haplin este recuerdo y esta reme­
m oración  de su v ida y su obra 
Charles Spencer Chaplin fue un 
hom bre honesto, un gran artista) 
sin duda un genio. Chaplin es el 
inm ortal «Charlot».



Este <o(he es una ruina.

Director: David Green.—  Ac­
tores: Julie Walters, lan Char- 
leson.

Si u s te d , su fr id o  e sp e c ta d o r, 
aguanta veinte m inutos con la m i­
rada fija en la pan ta lla  deberían  
darle un prem io; si soporta la pelí­
cula entera que le devuelvan el d i­
nero en taquilla. Se lo ha ganado. 
Es un héroe!

Este bodrio de película que pre­
te n d e  s e r  c ó m i c a  e s  to d o  un 
cúm ulo de desp ro p ó sito s  y p a to ­
c h a d a s  q u e  c o n m u e v e n  p e r o  
porque son de d a r  pena. R edun­
dante y plom iza retahila de tópicos. 
Guión inconexo y vulgar. Diálogos 
c h a b a c a n o s , p u e s ta  en  e s c e n a  
cutre. A ctores llenos de tics gra­
tuitos y todo tipo de trucos grose- 
retes para intentar cazar al espec­
tador por la vía fácil. En fin, todo 
un atentado a sus facultades m en­
tales y al bueno gusto.

Dos fugitivos.-
Director: Francis Veber.—  Ac­
tores: Gerard Depardieu, Pierre 
Pichard.

Un film de Francis V eber muy 
atractivo y que puede ser recom en­
dado a público de todas las edades. 
Con pocos m edios y bajo presu­
p u es to , V e b e r  y su e q u ip o  han  
creado una pequeña obra de arte

que desborda ingenio y hum or por 
todos lados. El protagonista Fran- 
cois Pignon muy bien interpretado 
por P ierre Richard es un parado 
que en un intento de salir a flote de 
sus m ú ltip les  p ro b lem as d ec id e  
atracar un banco. A cosado por la 
policía tom a com o rehén  a Jean 
Lucas un experto atracador recién 
salido de la cárcel que es in terpre­
tado por G erard  D epardieu. Am bos 
p e r f e c ta m e n te  c o m p e n e tr a d o s  
darán lugar a gags logradísim os.

Es de destacar tam bién la actuación 
d el d o c to r  B o u rd a r ia s  (M ic h e l 
Blanc) y la pequeña Jeanne (Anais 
Bret). La película en m uchas oca­
siones peca de inverosim ilitud pero 
ésto lejos de provocar disgusto pro ­
picia la risa. Aunque la película sea 
en clave de hum or, éste no deja de

DOS FUGITIVOS
ser en m om entos am argo reflejo de 
una sociedad que crea parados, ex ­
plotados, p roscritos, perseguidos, 
m arg inados... desechos de una ci­
vilización industrial que apartados 
del s istem a p roductivo  tra tan  de 
form a individualizada de escapar a 
su destino: ser carnaza para ilustrar 
la «inseguridad ciudadana».

C on toda probabilidad su d ifu­
sión será escasa y no gozará por lo 
tanto de m ucho público pero sin 
duda «Dos fugitivos» entretiene, d i­
vierte y sobre todo m uestra cuál es 
el cam ino a seguir por el cine eu ­
ropeo frente al am ericano.

Director: Richard Donner. Ac­
t o re s :  M e l  G i b s on ,  Danny  
Glover.  T a n to  en  la  g ra n d e  
com o en la pequeña pantalla  e s ­
tam os asistiendo a una pro lifera­
ción de películas con el m ism o es­
quem a argum ental —superpolicías 
c o n t r a  g ra n  o r g a n iz a c ió n  c r i ­
m inal— y la m ism a estética televi­
siva. «Miami vice» va en esta línea. 
A diferencia de las antiguas pelí­
culas de policías en que prim aba la 
intriga y el d iscu rrir inteligente del 
investigador de tu rno , ahora sobre­
sale p o r encim a de todo la v io ­
len c ia  y el im p ac to  de las im á­
genes. O tra diferencia sustancial es 
que m ientras en aquéllas el oficio 
de policía e ra  considerado negati­
vam ente, en éstas se le considera 
prestig ioso , de élite, al poder ser 
sólo desem peñado por garndes es­
pecialistas. «Arma letal» es un film 
exhibicionista, m isógino y reaccio­
n a r io  en  el q u e  d o s  p o l ic ía s  a 
q u ie n e s  a s ig n an  un caso  v u lg a r 
descubren los entresijos de una im ­
p o rtan te  red de narco trafican tes. 
Esto aderezado con la sem piterna 
so m b ra  del V ie tn am . La m u je r, 
com o ya es com ún en este tipo de 
películas, es un ser neurótico en la 
frontera de la subnorm al idad que 
llora, g rita , patalea sin capacidad 
de tom ar ninguna iniciativa y cuyo 
papel queda reducido al de mera 
s u s c i ta d o r a  d e  « e n a l te c e d o re s  
gestos policiales». Ya les vale!
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Arma le ta l.-



Bestearekiko horremon zoil horfaz

Samurtasuna mirari
«Pasada la euforia inicial del descubrimiento de la identidad femenina y del placer de la 

solidaridad entre las mujeres, muchas de nosotras nos encontramos más rotas que antes y más 
alejadas de los hombres. Sin guía y sin faro. Pero sin la pareja insitucionalizada, sin el 

matrimonio com o regla y com o pasaporte para existir, muchas mujeres, por primera vez en la 
Historia, van a tener un nombre propio cuando se miren ante el espejo del mundo». Honela 

zioen Montserrat Roig katalandarrak duela zortzi bat urte «¿Tiempo de mujer?» liburua 
idatzitakoan. Egungo perspektibatik galdera bat egingo genioke, geure buruari ez bada ere: lorti 

ote dugu hori bederen? Erantzuna aurkitu nahian orduko esanei begiradatxoa botatzea erabaki
dugu.

Pilar Iparragirre__________________________

Etxeko-andre izate soila alde batetara utzi eta kanpoan lan 
egiteari ekin zion emakum e askok. Famili beharrak tarte 
ziren, ezin ahaztu, baina ukatzerik ez dago aurrerapauso 
bat izan zenik seksu ahula bezala ezagutua zen gizateriaren er- 

diko partaide zirenentzat. Ñ or bere buruaren jabe izatera iris- 
teko emakumeak emandako lehen pausoa.

A! Baina berehala ohartu zen arazotxo batetaz. Independen- 
tzia ekonomikoak poza eta era berean lasaitasuna em aten zion. 
Zoriontsu zebilen lanari lotua. Kanpoko betebeharra ahalik eta 
hobekien egin eta etxekoa aintzinean ohi zuenez betez. Bat ba­
tean, senarraren egunetik egunera gau «konpromezu» gehiago 
eta neska gazteei zuzentzen zizkien begiradak zirela medio, 
bere bakardadeaz ohartu zen. Beraien antzeko senar-emazteen 
adiskidegoa (afari eta ja i egunetako irteeretan soilik eskura ze- 
zakeen adiskidego hura) kenduta, ez zuen lagunik. D enborarik 
ere ez bere buruaren atsegina lortzeko. Super-emakum e izate 
harek ez zion, pertsona legez, ondorio on gehiegirik ekarri.

«Han pasado años —esango zigun gogoeta hauen egileak, 
L aura Tremosok, aipatu «¿Tiempo de mujer?»en hitzau- 
rrean—, he aprendido a alfabetizar mis sentimientos, he apren­
dido a asumir mis mediocridades, he descubierto la amistad y 
solidaridad de las mujeres. He aprendido a amarme y a amar, 
he descubierto el atrapamiento de los hombres, más confortable 
por ostentar el poder, pero no menos doloroso, he buscado el 
diálogo y me he implicado en las penas y alegrías de la lucha».

Amesten duen mundua lortzeko em akum earen garaia baino

gizon sentikorrarena —handinahiaren hatzapar irudikorrete 
eroria egoteagatik torturatuarena— gizon horren garaia ez et 
izango galdetzen zen.

«Kultur-sail femeninoak» dituen —edo bederen harenak d 
rela esan ohi d iren— hainbat bertute galdekatzen zituen gizan 
ororentzat, hots, pazientzia, sentiberatasuna eta edertasuna lai 
tzeak, egunean egunekoari lotzea e .a . Emakum eak ezin zue. 
gizonezkoen «baloreetan» —  ez guztietan behintzat— murgildi 
haietatik askok gizakia izatetik urruntzea besterik ez bait ziot 
eraginiko.

Zer egin behar dut?___ __________________
Pentsakera fem inistak gauza eder asko du , askatasuna loff. 

nahi bada oso kontutan izatekoa. Baina teoria eta praktikare 
arteko haustura suerta daiteke. Fem inism oak dioena aurren 
eram ateko orduan sortzen d ira arazoak . Em akum e gehiet 
tsuenak —askok behintzat— gauza gehiegi daukate bere kargt 
E txea, etxeko lagunen jan-em ate eta txukundadea, norbait gai» 
gertatuz gero zaintzea, kanpotik bisitan m orroirik baletor bere 
bezala atenditzea... Bere senar edo lagunaren begirada eztiajs* 
nahi badu, guzti hura ahalik eta hobekien betetzen saiatu behar 
Eta hori ez da aldatzen senarra alderdi edo erakunde progresist 
bateko m iliante izateagatik.

Zer esan dezaioke fem inismoak —M ontserrat Roig berak- 
formazio eskasa eta kanpoan lanik aurkitzen ez duen emakumf 
horri? Etxekoandre-on ea ama-ezin-hobea izateari lotzen bazau 
soilik lo r dezake, era batez behintzat, bakean bizitzea. Nolatai
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eredua hautsi? N or bera ere bere zalantza età beldurrekin bizi 
bada, noia esan besteei zer egin?

«Encontrarnos es quizás una búsqueda dolorosa pero apasio­
nante. De todas form as, quién sabe si no se tratará también de 
una búsqueda inútil. Otra más, que nos llevará a la frustra­
ción. ¿O ya  no?» , galdetzen zion bere buruari M on tserra t 
Roigek.

Barne-ezaguerak min ematen du. Kontzientzia izatea minga- 
rria da emakumeak bata besteengandik isolaturik bizi garelako, 
lekurik txikiena età oroharki hedatuena konpartituz, etxea. Eta 
kontzientzia honek ez dauka zerikusirik langilearenarekin, hura 
askatzailea bait da , lan tegietan, tailerretan , bulegoetan ere 
—diotenez— zabaldua dagoena. Gure barne-ezaguera histerikoa 
eta samindua dagoenarena da, emakumearen etsai den emaku- 
mearena, beldurrarena, bakardadea baino okerragoa den hu- 

> tsune horren beldur denarena.
Eta hutsune hori sentitzen denean etengabeko loan murgil- 

tzeko gogoa bsterik ez dauka batek.
F ranco  hil zen batetan eta jendea —ordurarte militantzia eta 

beste eginbeharretan ibilitakoa ere— nor bere buruaz kezkatzen 
hasi zen, seksualitatean irauliz. Askatasuna pertsonala nahi zen 
baina hutsune pertsonal eta kolektiboa bilakatu zitzaigun hura. 
M ontserrat Roigen eritziz arrazoia hauxe litzateke: hausturarik 
ez zen izan beste arloetan, trauma eta suminduraz askatu zen 

: gizartea, beraz, gauza ez da zu eta ni-ren artean erruak bana- 
tzen hastea. A rrazoia etorkizunerako genituen asmoetan dago, 
amets horien hutsegitean.

Beldurra sortu zen. Feministak ere harritzen dira ezkerreko 
eta ustez askatzaile diren gizonezkoak etxeko bizitzan haurren 
gisa portatzen ikusten dituztenean, ihardetsiko du Roigek. Aita, 
maiz, etxe barruan haur mainatsu bilakatzen da, haurkeri eta 
jauntxokeriaz jantziriko arloa garatuz. Amak sendoagotzen du 
portaera hau, inkonszienteki m espretxatzen badu ere , mes- 
pretxu hori alaba gazteei komunikatzen diela. Familian amak 
aginduko du, nahiz kanpoan hutsaren arreba kontsieratua izan.

«El m a trim on io  vam pi riza y  am para a l m ism o tiem po. 
Además la monogamia implica seguridad y  te compromete a la 
fidelidad» baieztatuz, bikote bat banatzen denean emakumea 
izan ohi dela hutsen geratzen dena, gehien inbertitu dueña de- 
lako gehientsuenetan, adieraziko digu. Gizonezkoek (eta zen- 
bait emakumezkok ere bai) gehiago zati-banatzen dute bere adi- 
tasuna eta, haustura orduan, gutxiago galdu. Baina, zoriona 
ematen den tamainan jasoten denez, aurretik eram andako bizian 
gutxiago gozatuak izango dira.

«E l p a tr ia rca  responsable , la m u jer  organizadora  d e l 
hogar... Será la m ujer quien rompa con ésto, aunque tarde si­
glos» aldarrikatzen du.

Ezkontza a lb a tu _______  ___________________
Maitasuna arrazoitzat harturik ezkontzea lortzeak ehundalako 

aurrerapena suposatu zuen gizartearentzat. Baina, zeri deri- 
tzogu maitasuna?

M aitasunaren «ideiaz» maitemintzen gara, eta hura lantzen 
ihardun egunez egun. Guztia zoragarria da ametsetan, ederrak 
emakumeak, lerdenak gizonak... Hutsegite txiki bat ere ez da 
mundu hortan azaltzen. Baina errealitatea ezberdina izan ohi 
da. Bikotea zahartzen da, senarraren burua soildu eta sabela lo- 
ditu, emaztaren hilea txipildu eta baldartasuna areagotu... eta 
guzti horrek, ametsetan eta pornografian ere ez baina egune- 
roko bizimoduan dagoen itsusitasun horrek, beti elkarrekin ego- 
teak dituen alde asperkorrak baturik, zorigaiztora bultzatzen 
gaitu.

Roigentzat kontutan hartu behar da «la dosis de autoengaño 
que mantiene la vida de la pareja. En la mayoría de los casos 
la mujer se autoanula, la idea de conservación se impone. Hay 
que hablar del masoquismo fem en ino ... Preferir ser nada al 
lado de un hombre que ser algo ante el mundo».

Bikote bat banatzen denean gizonezkoa, sarritan behintzat, ez 
doa bakarrik. A urretik aurkitua du laguna. Emakumezkoak be- 
rnz ez du askotan hori egiten, hautsi bai baina bakarrik biziten 
jarri ohi da hain latza gertatu zaion independentzia gorde na-

hirik edo. Gizonezkoak izua dio emakum earen askatasunari, 
mendetan zehar ildoratutako agintetxoari lotu guraz. G auza da 
ez dugula pentsatzen gizartea berez taldeak osa ditzakeen lagun 
multzoa déla. G izarte-bikote binom ioa egin ohi dugu eta, bikote 
hori hausten denean, mendekua besterik ez da agertzen. Bien 
arteko mendekua, edo galtzaile suertatzen denarena, ondasun 
materialen banatzeari lotzen zaio, haurrak produktu gisa hartu 
eta txantaiatzeko erabilten ez direnean.

Autonomiak bakardadea dakar. Zaila da bakardadea onartzea 
askatasunean sinisten ez denean. Lortzen dugun harrem an ba- 
koitzak aberastu egiten gaitu. Bizitzan zehar aurkitu ahal ditu- 
gunak pertsona bezala jantziko gaituen mailadia dirá.

Ken iezadazue seksua
Historia gizonezkoak idatzia dugu. Dena den zaila litzateke 

sinistaraztea C icerón  batek, edo A risto telesek, beraien lan bu- 
rutsuak aurrera atera ahal izana haurdun egon eta etxeko beste 
haurren kakak garbitzetik at janaria prestatu eta aiton-amona 
zahar batzuren kargua bere gain eduki izan balute.

Gauza da emakumeak barkam ena eskatu behar izan duela, 
mendeetan zehar, pentsatzeagatik, ederretsia, goretsia nahi ez 
izateagatik. L ady  M acbethen  garraxia lekuko: Ken iezadazue 
seksua!

Nork bere burua maitatu behar du besteak maitatu ahal iza- 
teko. Gizakiak maitasuna beharrezkoa du benetan bizitzeko 
—iraute hutsa soilik urteen etorria gerta ez dezakion—. Ingu- 
ruaren oneritzia jaso , gertuko norbaiten laztana sentitu, soinak 
eskatutako grina asetu ...

Gain-gaineko haurrak oso mirestuak izan ohi dirá, adibide- 
tzat joko du Roigek, baina ¡nork ez ditu bere seme-alabatzat 
nahi. Arazo gehiegi dakarte. Era berean artean, kulturan, la- 
nean destakaten den emakumezkoa haur horiek bezala kontside- 
ratua izan ohi da: inork ez du etxean nahi. Bestelakoa gertatuko 
zaio bere buru argia alboan duen gizonaren osperako lan isilean 
jartzen badu. Orduan jasoko du ingurukoen errespetua, ez bs­
terik baina.

T rukean asko dago. G izona ez eskuratzearen  —edo gal- 
tzearen— beldur, emakum e askok ito egin izan du berez zuen 
kapazitatea. Eta ahulen indarra berea bilakatu, gainditua de- 
naren m altzurkeria erabili «izorra zaitete, maite ez baduzue ere 
erakargarri zaizuen gorputza dugu» barneratuz eta praktikara 
eram anez.

Bestetik, eta gehiegi kanporatzen ez bada ere , seksuaren 
beldur da asko. Ohitura jarraik i suerta ohi diren seksu-harre- 
manen beldur, hobe esanik. Honela mintzatuko da «¿Tiempo de 
mujer?» liburuan agertutako emakume txiro bat: «Lehenago ba- 
kean uzten ninduen. Orain noizik eta behin porno aldizkariak 
erosten ditu eta gero esnatu egiten ñau. Z er nahi duzu ? galde­
tzen diodanean ez erantzun eta gainen botatzen zait eta, hala, 
lar rúa jotzera. Haseran haserreten nintzen, orain uzten diot 
egiten ea lehen bait lehen amaitzen duen».

Emakume askok gizonezkoaren seksuari nazka diotela aitortu 
dute, esklabu gisa guztia egiten utzi beharraren higuin direla 
kontuatzeko. Eta zergatik ekiten dio gizonak sekulan baino ba- 
kartiago utziko duen «harreman» horri? Bizitzan zehar frus- 
trazio asko jaso  behar du. «De niño le llamaron rey y  se creyó  
Carlos V» esaldiaren lekuko da, sarri. Egiazko bizimoduan za- 
palkuntza eta m espretxuaz iraintzen dute. A! baina etxean 
erregea da, berak agintzen d u ... berak ildoratu heriotzak baino 
tristeago utziko duen zera.

Seksua, guri dagozkigun gauza guztiak bezala, merkatarien 
esku dago. Fornografiak —adibide gisa jartzeko— desioa eta 
errealitatearen arteko leizezuloa sakondu besterik ez du egiten. 
Baina bada gauza bat oraindik gurea bsterik ez dena, inork sal 
ez dezakeena: sam urtasuna. G izon-emakumeak laketzaletasuna 
irits-gune bezala har dezakegu, eta ez abiada-gune gisa, gehien­
tsuenetan egin ohi dugun legez. Samurtasunaren m irariaz min- 
tzatzen zitzaigun M o n tse rra t Roig orduan. Ez dugu usté beran- 
duegi denik hura beraldarrikatzeko elkarren artean, gizon eta 
emakum eak, gizakiak oro  nahi den erara osatutako taldeetan, 
izan ditzakegun harremanen gozamenerako.
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Con Sandino 
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Es posible que más de un 
lector se sorprenda al perca­
tarse  de que un periodista 
vasco, natural de la alavesa 
villa de Laudio, siguió muy 
de cerca la andadura guerri­
lle ra  de A ugusto  «César» 
Sandino  en N icarag u a , al 
inicio de los años 30. Be­
la u s te g ig o it ia , en e fe c to , 
está considerado como uno 
de los mejores biógrafos de 
aquel sencillo nicaragüense 
que bajo  la b andera  ro ji­
negra luchó con todas sus 
fu e rza s  p a ra  e c h a r  de  su 
tierra al invasor yanki. Pero 
an tes de co m en tar la b io ­
grafía del inspirador de la 
R evolución  n icaragüense , 
habría que prevenir al lector 
que no se trata de una obra 
exhaustiva  sob re  aquellos 
años c ru c ia le s  p ara  N ica­
ragua. En el libro tampoco 
se descubre en profundidad 
el sentido de la guerra que 
em prend ió  Sandino  en su

p a tria . Se tra ta , pues, de 
pinceladas en torno a la si­
lueta del carism atico  d iri­
gen te  cen tro am erican o . Y 
no por ello hay que despre­
ciar la biografía. Entre otras 
c o s a s  p o r q u e  S a n d in o  
apenas ten ía  con palab ras 
rim bom ban tes m ucho que 
aclarar respecto a los legí­
timos derechos de soberanía 
de  lo s  n ic a r a g ü e n s e s  de 
aquel tiempo. Sandino, todo 
hay que decirlo, de ningún 
modo trató de trasplantar en 
N icaragua el modelo de los 
bolcheviques. Y hasta supo 
discrepar con el comunista 
Farabundo M artí que, pro­
cedente del vecino país, El 
S a lv a d o r , se a c e rc ó  a su 
campamento guerrillero de 
las S egov ias . Lo que Be- 
lauste —así le llamaban y le 
llaman, por razones obvias, 
lo s  n ic a s  a B e la u s t e g i ­
goitia— refleja de Sandino 
es su lucha antiim perialista, 
su clara visión política, la 
herencia libertaria  de Bo- 
líbar... descubriéndose en lo 
más íntimo del dirigente una 
revolución que, si bien en 
n ingún  m o m en to  ex p re sa  
que sus tesis se deriven del 
e s t u d i o  p r o f u n d o  d e l  
marxism o, sin em bargo, su 
análisis de la guerra se per­
fila en el contexto revolu­
c io n a r io  d e  la  lu c h a  de  
clases.Es la peculiaridad de 
una revolución de un pueblo 
d ife ren te  a  o tros que han 
conseguido em anciparse, sin 
c lic h é s , lo  que  d e fin e  de 
forma determinante a San­
dino. Y esa peculiaridad, las 
cualidades, la riqueza intui­
tiva inherente en el nica de 
ay er y de hoy , es lo que 
Ram ón de Belaustegigoitia 
describe m agistralm ente.El 
lib ro , que cuenta m ás que 
nada  lo a n ecd ó tico  de  la 
vida espartana de los guerri­
lleros que siguieron a San­
dino en la montaña, tiene de 
valor la descripción interca­
lada del autor sobre la situa­
ción política y sociológica 
de la N icaragua de finales 
de los años 2 0  y comienzos 
de los 30. Belaustegigoitia 
rebusca en las causas de las 
luchas intestinas del país, 
comunes a las del resto de 
los pueblos de América La­
tina: el h istórico  en fren ta­

miento entre conservadores 
y liberales, los cuartelazos 
que, de la mano de unos y 
d e  o t r o s ,  d e s a n g r a n  al 
pueblo. Y finalmente, la en­
tre g a , en a ra s  a in tereses 
bien concretos, del territorio 
al im perio estadounidense. 
A s im ism o , d e sc r ib e  a un 
cam pesinado nicaragüense 
diferente al del entorno lati­
noamericano, propietario de 
pequeñas tierras; un cam pe­
sinado que apenas conoce el 
látigo de los latifundistas, 
pero consciente del despojo 
económico que sufre , tanto 
por parte de los colonialistas 
españoles como por los neo- 
c o lo n ia l i s ta s  y a n k is ,  a s í 
como de la situación en que 
se encuentran las tierras bal­
días, no por ello carentes de 
recursos, como las riberas 
del Río Coco, por poner un 
e j e m p l o .  E n  f i n ,  e s  e l 
propio Sandino quien des­
c rib e  una N ica rag u a  rica  
aún p o r d e s c u b r ir ,  tan to  
económ ica com o p o lític a ­
mente.

El prólogo que dedica al 
libro la escritora Laura Min- 
tegi en eu sk a ra , de an te ­
m an o , nos ind ica  las ra ­
zones de Belauste para abo­
c a r s e  a la  N ic a ra g u a  de 
Sandino. En ese sentido, ha­
bida cuenta de que el autor 
es un nacionalista vasco de 
la  é p o c a , M in teg i m atiza  
que la pasión y la so lida­
ridad  de B e lau steg ig o itia  
hacia A ugusto C ésar San­
dino y su pueblo, no es p ro­
ducto de las sim patías del 
PN V  hacia la ju s ta  lucha 
que los n icaragüenses em ­
p re n d ie ro n  en to n c e s . En 
todo caso, se trata de un im­
pulso individual del perio­
dista. Posiblemente a los jel- 
kides de aquel tiem po les 
quedaba muy lejos la guerra 
e m p re n d id a  p o r  S an d in o  
contra los yankis. De tener 
co n o c im ien to , ta l vez h u ­
bieran reprendido al perio­
dista. No en vano la ideo­
logía clericalista y las sim­
patías hacia el tío Sam, de 
lo s  n a c i o n a l i s t a s  d e  la  
época, podrían ser materia 
de inquisición tanto para el 
le g e n d a rio  S an d in o ,p o co  
creyente en divinidades ce­
le s tia le s , com o p a ra  B e­
lauste, observando su clara 
vocación antiim perialista y 
a m ig o  d e  lo s  m á s  o p r i ­
midos. Por cierto, Belauste 
in s is te  en  su s  c o n v e rs a ­
ciones con Sandino acerca

del tem a, sin duda porque al 
p e r io d is ta  v a sco , en este 
orden, se le creaban grandes 
dudas. Insiste Belauste de­
m a n d á n d o le  a l g e n e ra l 
acerca de si es o no una luz 
d iv in a  la que le ilumina. 
A sí, B e lau s te  p reg u n ta  a 
Sandino: «Tiene u sted  al­
guna religión?» «No —res­
ponde—, las religiones son 
cosas del pasado ... Como le 
d ig o , la  gran  fu e r z a  pri-1  

m era, esa voluntad, es el 
amor. Puede usted llamarlo 
J  e h o v á , D i o s , A lá, 
C rea d o r ...»  No obstante. 
Belauste quiere ver al padre 
de la R ev o lu c ió n  n icara­
g ü e n s e  a ú n  m ás  id e a l i ­
zado.observando. a pesar de 
los pesares, que le ha oído 
despedir a un soldado con 
un «que D ios le guarde». 
P ero , tal vez , lo que Be­
lauste trataba de conseguir 
es que Sandino le sacara del 
oscurantism o relig ioso  tan 
característico en la Euskadi 
de la época y restituirse, al 
menos, el agnosticismo del 
liberal nato.

Algo hay en el libro que 
nos llam a la atención: los 
diálogos que vasco y nicara­
güense sostienen sobre Es­
paña y América Latina. Si 
b ien , en ese sen tid o , Be­
lauste parece ignorar al in­
diano procedente de Euskadi 
con sus connotaciones más 
despreciables, el amasijo de 
fo r tu n a s  de v asco s  en el 
nuevo mundo, tan benditas 
por el P N V ... El naciona­
lismo de Belauste se traduce 
por el viejo foralismo. Para 
él, a la luz de lo que explica 
a Sandino sobre su proce­
dencia, en España conviven 
ca ta lan es, ga llegos y una 
raza, la vasca, en perfecta 
arm onía, sin que esta última 
comunidad intente crear un 
estado d iferente. Pero eso 
no debiera sorprendernos, 
ya que ese talante es y ha 
sido predom inante y carac­
terístico  en los seguidores 
de Sabino Arana, tanto de 
ayer como de hoy. Y , tanto 
en B elauste com o en San­
dino, se presentan las dudas 
del sabio, ese rebuscar entre 
las raíces para, a  través de 
la pecu lia rid ad , tra ta r  de 
rescatar los valores patrios. 
Por eso tampoco hay que ol­
vidar que de esta historia 
q u e  se nos d e s c r ib e  han 
transcurrido 50 años, largas 
décadas que hablan por sí



so las de  la  t r a g e d ia  del 
pueblo nicaragüense y del 
pueblo vasco. Y . si nos ha­
cemos cargo de la cantidad 
y magnitud de las experien­
c ia s  a c u m u la d o s  e n t r e  
ambos pueblos, tendríamos 
que decir que, en estos mo­
mentos, en 1988, las con ­
versaciones, la concretiza- 
ción de ambas realidades se 
a n a liz a r ía n  de  d ife re n te  
forma si Laura M integi, por 
ejemplo, en parecidas c ir ­
cunstancias, pudiera escribir 
sus impresiones, de primera 
mano, como tiempo atrás lo 
hiciera Belauste, en el hipo­
tético caso de que pudiera 
conversar largo y tendido 
con D an ie l O rte g a  en  el 
frente, en prim era línea de 
fuego y con los yankis de 
frente.

Euskal 
Herria, 
Historiaren 
aurrean
Askoren artean 
GITE-IPES

1986ko irailean , G ITE- 
IPESek antolaturik, «Euskal 
H erria , H is to r ia r e n  a u ­
rrean»  iz e n b u ru p e k o  hi- 
tzaldi sorta bat garatu zen 
Donostian eta Bilbon. Ihar- 
dunaldi hauek —orotara, 23 
hitzaldi— UPVko onespena 
zuten, o ro  har irakaslegoa 
trebatzeko baliagarriak izan 
zitezkeelakoan.

A ntolatzaileek ezohizko 
planteiamendua egin zuten: 
Historian zehar Euskal He- 
rritik kanpo gertaturikoak 
nolako eragina izan du gu- 
regan? Hori déla eta, adie- 
razgarriak  izan z itezkeen  
zortzi gune hostoriko auke- 
ratu z iren  —Indoeu ropea-

rren aurreko Euskal Herria, 
Errom anizazioa eta kristau- 
tasunaren sarrera , Ameri- 
karen kolonizazioa, Ilustra- 
zioa, Iraultza industríala eta 
lan g ile -m u g im en d u a , Fa- 
zismoa, Nazio-askapenerako 
mugimenduak eta Europako 
giza-m ugim endu berriak— 
eta horiek  az te rtzen  aritu  
den ikertzaile ugari konbo- 
katu  zuten an to la tza ileek . 
Aipatu aritu hauetako askok 
—Peñalver, M ujika, Sayas 
A bengoetxea, G oihenetxe, 
Z arco , B ilbao, A nes, Ba- 
surto, O rtz i...— idatziz en- 
tregatu zuen hitzaldian ahoz 
aurkezturiko gaia. Beste ba- 
tzuk , o rd ea , nah iago  izan 
zuten berregitea idatziz hi­
tzaldian botatakoa. Antola­
tzaileek ere osagarri batzu 
gehitu zituzten .... Guzti hau 
b ild u ta  e sk a in tz e n  za ig u  
o ra in g o an  lib u ru a n , bene 
benetan  in te resg a rria , eta 
horren  lekuko D urangoko 
A zokan lo rtu tako  harre ra  
ona...

Amaitu baino lehen eros- 
legaiarentzako ohar bat: ge- 
hiena gazteleraz dago, po- 
nen tz ia  ba tzu  oso  o so rik  
euskaraz  idatzita  badaude 
ere.

Diskoak
Segituan aurkeztuko ditugun 
d is k o e n  b e r r i  e m a te k o  
asm oz  geunden  G abonak  
izan baino lehen baina argi- 
taratzeko materiale gehiegi 
edukitzeak —hasieran— eta 
m o n o g ra fik o a k  —b e ra n -  
duago— eragotzi dute orain 
arte gure nahia gauzatu ahai 
iza tea .O ndo  baino hobeto 
dakigu ez dela gauza bera, 
batez ere erregaluetako sa- 
soirik onena igaro dela kon- 
tutan harturik, baina aurkez- 
penak egin beharrean aurki- 
t z e n  g a r a ,  a ip a m e n  
beran tiarra  inoizkoa baino 
hobea izango delakoan.

Zuloa
M-ak
Z arata

Guadianako ur-begiak be- 
za lak o a  om en da  «M -ak»  
taldea, inork espero ez due- 
nean horra hor oparo berriz 
agertzen. O raingoan, batek 
b a in o  g eh iag o k  ta ld ea ren  
behin betirako heriotza ira- 
garri arren , «Zuloa» hau es- 
kaini digute.

.. .  Eta ez da talde honek

ateratako lehenengo plastiko 
haundia, hirugarrena baizik. 
L e h e n e n g o a  IZ  a rg i ta lc -  
txearen eskutik a tera  zen. 
Hain zuzen, taldea graba- 
keta horretarako osatu zen 
espreski, musikakideen go- 
goan ez bait zegoen zuze- 
nean ihardu teko  asm orik . 
Baina kritikaren aldetik ja- 
sotako harrera ezin hobeak 
—eta seguruasko zuzeneko 
em analdiekiko taldekideen 
«umore» aldaketak, gainera- 
tzen dugu guk— bultza egin 
zuen «M-ak» plazaz plaza 
ari zedila. A lperrik , ikus- 
entzulegoaren erantzuna na- 
hiko hotza izan zen. Inguru 
honetako jendearen  gogoa 
ez omen dago musika mota 
hau entzuteko prest. Hala 
ere , M adrilgo etxe bat ani- 
matu zen «M-ak»cn bigarrcn 
LPa, «Emeak eia arrak» ar- 
gitaratzen. Historia errepi- 
katu egin zen: kritikaren al­
d e t ik ,  o so  e r a n tz u n  ona  
— g o g o a n  d u g u  « R a d io  
J  » e t i k e n t z u n d a k o a — ; 
Euskal H crriko  jen d ea ren  
a ld e t ik ,  o rd e a , h o tz  xa- 
marra. Dena dela, ez dirudi 
h o n e k  e r r e tz e n  d i tu e n ik  
talde honen gogoak eta hona 
hemen «Zuloa», hirugarren 
L Pa, «Zarata»rer\ eskutik , 
IZren itzalean hazitako argi- 
taletxe berria.

Aurreko diskoarekin alde- 
r a tu z  g e r o ,  n a b a rm e n a k  
su e r ta tz e n  d ira  a ld a k e ta  
ba tzu . T a ld ek id ee i dago - 
kienez, baxu eta baterijole 
berriak  d itugu : M ikel eta 
Fernán Irazoki. Valdes, Ar- 
karazo  —orain  dela gutxi 
beste disko bat bakarkaatera 
duena— eta M ontoia d ira 
gainontzeko talde lagunak. 
Horrez gain, diskoa grabatu 
behar zela eta, Josetxo Sil- 
guerok zuzendu riko  hiru- 
ko te  ba ten  lag u n tza  izan 
d u t e ,  h a iz e z k o  m u s ik a  
tresnak darabiltzan hirukote 
baten laguntza zehazkiago. 
A ip tu r ik o  la g u n tz a  hau  
d o in u  g u tx i ta n  a g e r tz e n
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b a d a  e r e .  e m a i t z a  «M -  
ak>xkoei asko gustatu zaiela 
aitortu behar da. Bestalde, 
kantuak oso laburrak dira 
—gutxi iritsi da hiru minu- 
tuetara— eta horri esker ohi 
den baino askoz pieza ge- 
hiago — ham alau, orotara— 
sartu ahai izan dute diskoan.

D oinuak e ra  guztie takoak  
d ira , inoiz baino bariatua- 
goak. Kantuak guztiz ironi- 
koak dira. G uri ikaragarri 
g u s t a tu  z a ig u  «M i le n a - 
rismoa» izenburukoa, disko 
haundi honen iragarle izan 
zen p las tiko  tx ik ian  pieza 
protagonista hain zuzen.

Gauero 
zuzenean
Akelarre
IZ

«Akelarre»k bere seiga- 
r r e n  L P a  a r g i t a r a  em an  
b e r r i  d u : « G a u e ro  z u z e ­
nean». Disko hau —izenbu- 
ruak adierazten duen beza- 
laxe— zuzenean grabatu zen 
Usurbilen, taldearen bizitza 
osoan zehar ateratako doi- 
n u r ik  a r r a k a s t a t s u e n a k  
b ilduz . B eraz , «A sfa ltoko  
lo rea » , « G a u p a sa » , «Ari 
gara», «Mari» eta «Mari»n 
o ra in  a rte  gau za tu rik o  la- 
naren oinordekotzat jo  deza- 
kegu disko berria , «Great 
Hits» moduko zerbait, azken 
batean.

D enok ezag u tzen  dugu 
« b e rb e n e r o » lza l  —beh in  
baino gchiagotan kutsu des- 
pektiboaz, horretarako moti- 
burik ez badago e re— jo  ohi 
d en  ta ld e  h o n e n  m u s ik a  
mota eta, ondorioz, ez dugu 
u ste  h o rre ta n  sakon tzcak  
merezi duenik. Urtean zehar 
berrehun dantzaldi alaitzera 
iristen den taldeak, zalan- 
tzarik gäbe, bere jarraitzaile 
m ultzoa izan behar du eta 
honek gusto  haund iz  har- 
tuko du «Gauero zuzenean».
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HORIZONTALAK.— 1) B izkaiko  b e rtso la ri eza g u n a . 2) R oen tg en a . Konta 
nan tea . (A id .) :  so inu  gu tx i a sk o  zo lia  e ta  hand ia . 3) G u k  o ra in  e ra m an . 4 ) (Aid 
h a rri tx ik iak  e ta  in d a rre z  b o ta tzek o  tre sn a . 5) (A id .) : e r re tira tu ,  z o k o ra tu  (inf. 
D iru z  o rd a in d u  ( in f .) . 6 ) L e tra  b ik o itz a . E tx eak  e tà  ap a in tzek o  lan d a rea . 7) Sok¿ 
lu rre ra  bo ta  e tà  j ira -b ira k a  ib ili o h i d en  jo s ta ilu a . «N ora» g a ld e ra ri erantzutek 
a tz iak ia . 8 ) Etxeico a te  in g u ru k o  a te rp e a . E z tx a rra . 9 ) (A id .) : h e rre n a re n  laguiu 
BERTIKALAK.— A ) H ilab e tea . P o tas io a . B ) Z e n b ak ia . Z o h i, lu rraza lean  eb¡ 
k itzen  d en  so ro p il z a tia . C ) (A id .) :  p e r tso n en  a r te a  e sk u z  e ld u ta  eg indako  ñ  
k u lu a . (A id .) :  s in d ik a tu  a b e r tz a le a .  D ) K o n ts o n a n te a . Z i la r ra .  (A id .) :  ed¡ 
a r ru m a . E ) A b ra h am  e ta  A g a rren  sem ea. (A id .) : ad b erb io -a tz izk ia . F ) Jostel 
tre sn a . A n p e rea ren  s in b o lo a . G ) (A id .) : m o rro n tza . H ) D o an . m u su tru k .
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H O R I Z O N T A L E S : 1.— A nim al p a re c id o  al lo b o .— N ota  m u s ica l. 2 .— C o n ­
fo rm e  a  la  le y .— In te rjec c ió n  rep e tid a  que se u sa  p a ra  llam ar a  los p e rro s . 3.— 
V oz de m a n d o .— G o lp e  a b u n d an te  de  lluv ia . 4.— P erso n a je  b íb lic o .— C o n ju n to  
de  los g a n ad o s  d e  u n  p u eb lo , q u e  se en v ían  a p a s ta r  ju n to s . 5 .— V o c a l.— (al 
re v .)  N o m b re  de c o n so n a n te .— S ím b o lo  q u ím ic o .— C o n so n an te . 6 .— S ig las  de 
c ie r ta  o rg a n iz a c ió n  in te rn a c io n a l.— A m a rre . 7 .— (al re v .)  P e rso n a  in d e te rm in ad a  
o  im a g in a ria .— (al re v .)  R egala . 8.— R ío  e sp a ñ o l.— E n tre  los an tig u o s  ind ígenas 
de C u b a , b o h ío  o  c h o za  d e l cac iq u e . 9 .— P rep o s ic ió n  in sep a ra b le .— (al re v .)  
S o lta r , d e ja r  lib re .
V E R T I C A L E S : 1.— M o n ed a  an tig u a  d e  c o b re .— Se a tre v a . 2 .— D io sa  del 
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A p ó c o p e .— C o n so n a n te .  5 .— L o  q u e  se  d e s b o rd a  im p e tu o s a m e n te .— P a rte  
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CALLE .....................................N° ...........................................P IS O ...........................................T FN O .......................

POB LA C IO N  ..........................................PRO VINCIA  ........................................... C O D IG O  POSTAL ............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO 
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

□  SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AM ERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEAN IA-C0 REA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U IS IC IO N  DE N U M E R O S  A T R A SA D O S

Estimado lector, en vista de que recibimos muchas peticiones de números atrasados, hemos tom ado la 
siguiente decisión:
Cada ejem plar costará 2 0 0  pesetas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nombre de O RAIN ,
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . Donostia).
Estamos seguros de que de esta forma se agilizarán y simplificarán los trám ites.
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CON UNA BUENA IDEA ? 

NOSOTROS TE FACILITAMOS 
EL CAMINO

remos 

quiénes las dan ysubvenciones que existen, 
los pasos a seguir

Si tienes un proyecto que poner en 
marcha, no vayas de puerta en puerta, toma 
la llave que te abrirá todas las que 
necesites. Ven a SAGAZDE.

SAGAZDE ARABA
O del Arca, 2-2.® - Tfno. (945) 23 34 74 

01005 VITORIA-GASTEIZ
SAGAZDE BIZKAIA

O Gran Vía, 38-5.Q - Tfno. (94) 423 54 77 
48009 BILBAO

SAGAZDE GIPUZKOA
C / Prim, 28 entio. - Tfno. (943) 45 82 88 

20006 DONOSTIA-SAN SEBASTIAN

MAS DE 30 OFICIA 
EN TODO EUSKAt
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